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  CAPÍTULO PRIMERO


  Hal Snopes y Cash Lowel caminaban penosamente a campo traviesa siguiendo la ruta del norte.


  Llevaban varios días caminando, a salto de mata, desorientados, pero firmes en alejarse todo lo posible de su punto de origen.


  No era muy agradable para ambos verse cazados y trasladados al poblado, donde una semana antes, a causa del mucho alcohol ingerido, habían provocado una pelea mayúscula en una de las tabernas.


  Lo de menos para ellos hubiese sido tener que responder de las lesiones o heridas que causaron a tres de sus contrincantes; lo grave para ambos era que, en el calor de la pelea y debido al exceso de bebida, habían confundido al sheriff con uno de sus contrarios y le habían tumbado a puñetazos, saltándole un par de dientes y causándole diversas lesiones cuya importancia desconocían.


  En su exaltación, se habían abierto paso con el revólver en la mano amenazando a cuantos intentaron poner freno a su furia y cuando se vieron lejos de la taberna y un poco menos mareados debido al fresco de la noche, fue cuando se dieron cuenta de lo imbéciles que habían sido y de la situación enojosa que ellos mismos se habían creado.


  Pero el asunto ya no tenía remedio. El mal estaba hecho y la solución sólo tenía dos caminos: o entregarse para ser juzgados, cosa que posiblemente les costaría bastantes meses de cárcel o poner tierra de por medio y escapar hacia donde no alcanzase la jurisdicción de las autoridades del Estado.


  Hal y Cash eran dos buenos muchachos, pero demasiado explosivos de nervios. Vaqueros de oficio, habían trabajado juntos en distintos ranchos y cuando alguno se había despedido o le habían despedido, el otro, haciendo causa común con el compañero, había salido de su brazo para correr su misma suerte.


  Recientemente, Hal había discutido con el capataz donde actuaba. El capataz era hombre agrio y de poco aguante, Hal no tenía nada que envidiar a su superior en el equipo respecto a nervios y cuando la discusión adquirió caracteres violentos, Cash, que había estado presenciando la discusión sin intervenir, entendió que por compañerismo debía acudir en ayuda de su compañero y, poniéndose de por medio cuando parecía que iban a llegar a las manos, dijo:


  —Tiene razón Hal. Usted es un cretino que se cree que los peones somos esclavos de las plantaciones negreras y está equivocado. Si a alguien había que tratar con un látigo en la mano era a usted por imbécil.


  El capataz, que no era hombre a quien se le podía insultar impunemente, saltó sobre Cash tratando de aplicarle un puñetazo en la boca. Hal se cruzó por delante y detuvo su brazo siendo él quien le golpeara en plena frente y si la cosa no fue más lejos saliendo a relucir los revólveres, fue porque el resto de los compañeros intervino evitando la batalla.


  Pero Hal y Cash fueron despedidos inmediatamente y quedaron sin empleo, como tantas otras veces.


  El despido no les preocupó mucho. Estaban acostumbrados a cambiar de equipo como de camisa y como eran hombres eficientes en su profesión y Wyoming era un Estado muy ganadero, estaban seguros de que no tardando mucho volverían a encontrar equipo.


  Lo malo era que nunca habían sido hombres a quienes les preocupase mucho ahorrar. Cuando recibían su paga, se creían unos Cresos y gastaban el dinero alegremente para más tarde sufrir la penuria de tener que esperar con ansia el final de un nuevo mes para poder disponer de un puñado de dólares que les desquitase de la abstinencia de muchos días.


  A veces, apelaban a solicitar un anticipo. Generalmente solían conseguirlo y, así, la espera no era tan larga, pero otras se lo negaban y no tenían más remedio que aguantar y esperar.


  En esta ocasión, cuando fueron despedidos, tenían cada uno cobrado medio mes y aunque éste estaba a punto de finalizar, sólo recibieron veinte dólares por cabeza.


  Con este caudal tan exiguo se encaminaron al poblado.


  Era sábado, la animación era grande y se sumaron a ella entrando en la primera taberna que encontraron y, para empezar el prolongado asueto, pidieron una botella de whisky, que se bebieron mano a mano en poco tiempo. Luego solicitaron más alcohol y cuando el dinero empezaba a escasear, Hal propuso a su compañero buscar un par de contrincantes para jugar al póker. Si tenían suerte, recuperarían lo gastado y si no… ya verían cómo se las arreglarían.


  No faltó quien aceptase el reto. Dos vaqueros de otro rancho se sentaron frente a ellos en la mesa y el juego empezó bulliciosamente.


  Y nunca se pudo poner en claro si la suerte se mostró contraria a Hal y Cash, o si sus dos contrincantes al observarles, bastante bebidos, se dedicaron a hacerles trampas. Lo cierto fue que Hal vio, o creyó ver, que uno de sus oponentes no jugaba limpio y, levantándose bruscamente, le aplicó un feroz puñetazo que le tumbó tras acusarle de tramposo.


  Su compañero la emprendió a golpes con Cash. Tres vaqueros pertenecientes al equipo de los considerados tramposos acudieron en auxilio del vapuleado y, antes de que nadie tuviese tiempo de intervenir, se había encendido una feroz pelea en la que las banquetas volaban por los aires, las mesas caían al suelo con estrépito y las botellas y vasos de las mesas vecinas servían de proyectiles para animar la contienda.


  Fue en aquel momento cuando el sheriff, que hacía su ronda por la calle Principal, oyó el griterío que se producía dentro del establecimiento y con decisión intentó intervenir.


  El primero que se interpuso delante de él fue Cash al que pretendió asir por un brazo. Cash, que veía iba a recibir un contundente golpe en la cabeza con la pata de una banqueta que esgrimía uno de sus contrarios, volvió veloz el brazo y aplicó al sheriff un tremendo golpe en la boca, que le produjo la expulsión de algunos dientes para, de modo inmediato, saltar de costado y evitar el terrible impacto.


  El sheriff cayó al suelo arrojando sangre por la boca y, sin levantarse, intentó sacar el revólver. Hal, próximo a él, se dio cuenta del peligro que iba a correr su compañero y, casi al tiempo que doblaba a un contrario de un contundente puntapié en el vientre, se revolvió y con la punta de la bota, pegó de firme en la mano del sheriff, el cual soltó el revólver, que salió despedido por el aire como una bala.,


  Los dos irascibles vaqueros, temiendo que el final fuese desastroso para ellos, sobre todo después de haber dejado malparado al sheriff, tiraron de revólver y amenazando con ellos a cuantos se les ponían por delante, formaron un frente unido, dispuestos a hacer uso de las armas tras haber demostrado su fiereza utilizando los puños.


  —¡Quietos todos o al primero que haga un movimiento le asamos a tiros…! ¿Han oído?


  La amenaza intimidó a todos. Dado el estado de exaltación de los dos vaqueros, les creían capaces de agotar los tambores de sus «Colt» disparando a ciegas contra el primero que hiciese un movimiento sospechoso. Entonces Hal ordenó a su compañero:


  —Sal por delante, Cash; soy contigo en seguida.


  —Sal tú, yo me quedaré.


  —He dicho que salgas tú o te haré salir a tiros.


  Cash obedeció y salió a la calzada, mientras Hal, con el revólver tenso, bramó:


  —El que quiera que salga detrás de nosotros, pero que piense que le puede oler la cabeza a plomo.


  Y retrocediendo de espaldas abandonó la taberna.


  Cuantos quedaban en el interior de ella no se atrevieron a salir para detenerles. Presumían que se quedarían frente a la puerta dispuestos a recibir a tiros al primero que osase desobedecer la orden.


  Cash quedó frente a la puerta y Hal se le acercó.


  —¿Qué hacemos ahora, Cash? Me parece que hemos armado demasiado jaleo y que las cosas se nos van a poner un poco oscuras.


  —Acerca los caballos. Nos largaremos de este maldito poblado y no nos faltará donde rompernos los huesos trabajando.


  Hal obedeció y arrimó los caballos a la puerta.


  —Sube a la silla y vigila la salida mientras yo monto. Si asoma alguien, caliéntale las narices.


  Hal montó a caballo y cubrió la salida con su «Colt», en tanto Cash saltaba a la silla.


  —¡A galope! —ordenó—. Quizá traten de darnos alcance, pero nuestros caballos son rápidos y de noche, en cuanto salgamos de la calle, será difícil perseguirnos.


  Picando espuelas arrancaron velozmente dispuestos a escapar de las consecuencias de su exaltación.


  Pero apenas oyeron en la taberna el batir de los cascos de los caballos, varios peones de los que habían tomado parte en la pelea se lanzaron velozmente a la calzada y, buscando rabiosos sus caballos, montaron en ellos y se lanzaron sañudamente a la captura de los dos irascibles peones.


  Estos habían conseguido una buena delantera y ya estaban casi al final de la calzada cuando sus perseguidores, forzando el galope de sus caballos, trataban de reducir la distancia.


  Durante un par de minutos, varios revólveres tronaron furiosamente y los proyectiles buscaban a los fugitivos pretendiendo alcanzarlos antes de que abandonasen aquella zona, que aunque no muy bien alumbrada, permitía poder distinguirlos. Si se les escapaban y salían a terreno libre, la persecución sería más problemática, porque la noche estaba bastante oscura y sólo había un leve resplandor producido por el fulgor de las estrellas.


  Pero no consiguieron detenerles y Hal y Cash ganaron la pradera huyendo como demonios.


  Sus perseguidores también dejaron a su espalda la zona luminosa, pero cuando se vieron en terreno abierto vacilaron. Ya no veían a los fugitivos aunque captaban débilmente el galope de sus caballos.


  Y como consideraban baldío perderse en las sombras, regresaron al poblado lanzando fieras maldiciones.


  Los dos huidos continuaron galopando al azar. No se veía apenas el paisaje, pero como sabían que el terreno por allí era llano, sin árboles, no sentían el miedo de estrellarse contra algún tronco.


  Habían dejado atrás el peligro de ser baleados, pero tendrían que hacer frente a otros muchos peligros que se les iban a presentar encadenadamente.


  Quizá el más inmediato lo descubrió Hal poco después, cuándo su montura, relinchando dolorosamente, se resistía a mantener el trote al ritmo de su compañero.


  —Me parece que me han herido el caballo, Cash —masculló furioso.


  —Sería lo que nos faltaba. ¿Grave, Hal?


  —¿Yo qué diablos sé? ¿No le oyes quejarse? Lo único que puedo decirte es que ni clavándole las espuelas en los ijares consigo que galopé como el tuyo.


  —Atemperaré el trote del mío al de ese infeliz. No creo que se hayan atrevido a seguimos con lo oscura que está la noche, pero mañana, cuando sea de día, pueden intentarlo y nos conviene alejamos todo lo posible.


  —¿Crees que lo intentarán?


  —¡Diablo…! ¿Acaso crees que el sheriff se va a limitar a ir al dentista simplemente? Temo que no habrá quedado muy presentable después del puñetazo recibido.


  —¿Es que era una hermosura antes del golpe? Pero si no he visto tipo más feo en todos los días de mí vida.


  —De acuerdo y calcula cómo quedará después de la caricia.


  —La verdad es que no sé por qué diablos se metió donde no le llamaban.


  —Yo creí que los sheriffs tenían esa misión.


  —Son ganas de presumir. Podía haber esperado a que acabásemos de zurramos y después habernos puesto una simple multa.


  —Sí. Tienes razón. Hay sheriffs que se exceden en sus atribuciones.


  —Y con eso nos complican la vida a los demás.


  —Tienes razón, pero como los demás no nos la van a dar y no está en nuestra mano cambiar las cosas a nuestro gusto, lo mejor es seguir adelante. ¿Cuánto camino calculas que hemos recorrido?


  —No sé…, acaso unas cinco millas.


  —Es algo, pero muy poco. De día, si nos persiguen, como es lógico, las pueden galopar en poco tiempo. Necesitamos alejamos mucho más.


  Pero el caballo de Hal no parecía ser de la misma opinión que los dos vaqueros; estaba herido, le dolía el lugar lesionado cada vez que daba un paso hacia adelante y se resistía a caminar, relinchando dolorosamente. El contratiempo fastidiaba a los dos amigos, porque de retrasarse mucho, lo más seguro era que durante todo el día siguiente fuesen alcanzados.


  —¿Qué hacemos, Cash? —preguntó su compañero—. Así no vamos a ninguna parte… Este animal no puede caminar.


  —Sígueme. Vamos a meternos por la pradera y a buscar un sitio donde apearnos. Reconoceremos tu caballo y si se pudiese hacer algo para curarle, acaso pueda continuar la marcha. Si no puede ser, creo que lo mejor que podemos hacer es abandonarle y continuar los dos sobre el mío. Será demasiado peso, pero no nos quedaremos tan rezagados.


  Hal obedeció la indicación de Cash y ambos abandonaron la senda para patear sobre la verde hierba de la pradera en sentido diagonal.


  A un cuarto de milla, descubrieron un conglomerado de piedras que eran bordeadas por un minúsculo arroyo.


  Lo descubrieron al fulgor de las estrellas porque el agua brilló débilmente como una estrecha cinta azul luminosa.


  —Aquí podemos apearnos —indicó Cash—. Hay agua para lavar la herida. En mi saco de viaje tengo algunas vendas y un poco de yodo. Quizá no sirvan para nada si la herida la recibió en las ancas.


  Se apearon y mientras Cash encendía un fósforo, Hal examinó rápidamente el caballo.


  —Mal asunto, Cash —barbotó—, le han herido en la pata izquierda, casi en el corvejón y esto le impedirá seguir adelante aunque le curemos, porque el roce tiene que molestarle horriblemente. Dame el yodo y las vendas.


  Cash buscó lo pedido en su saco de viaje y se lo entregó a su compañero, mientras éste mojaba puñados de hierba en el agua del arroyo y lavaba la herida.


  El animal, agradecido, se estaba quieto aunque relinchaba dolorosamente de vez en cuando. Sus relinchos se hicieron más estruendosos cuando Hal le aplicó el yodo a la herida, un bocado bastante regular que al cogerle de refilón le había arrancado un trozo de carne.


  Bien sujeto entre los dos, fue vendado por Hal y luego, tomándole de la brida, intentó hacerle caminar; pero el caballo se negó amenazando con emplear sus patas traseras como argumento contundente para subrayar su oposición a mover el miembro herido.


  —Es inútil, Cash —afirmó Hal, malhumorado—, este animal no seguirá adelante aunque le hagan tasajo. Tú dirás qué podemos o debemos hacer.


  —Sólo hay dos soluciones: o quedarnos aquí hasta que vengan a buscarnos y nos detengan, o abandonar tu montura y seguir sobre la mía hasta donde podamos llegar. Así es que disponte a dejarle. Aquí hay hierba y agua y, aunque tarden en dar con él, no le sucederá nada. Descuelga tu saco de viaje y la manta y monta en mi caballo.


  Hal acarició por última vez a su montura y, saltando a la grupa de la de su compañero, se dispuso a seguir el viaje que parecía presentárseles bastante complicado.


  Y de nuevo, bajo el fulgor de las estrellas, se lanzaron a la senda para seguir la fuga hasta donde el destino les marcase una meta.


  Capítulo II


  Pese a la doble carga que el caballo se vio obligado a soportar, pudo seguir alejándose del peligro. Era un animal bastante resistente y aunque ahora su trote fue más pausado, no por eso dejó de caminar con energía.


  Pero, al amanecer, se encontraba completamente agotado y empezó a dar señales de una fatiga alarmante.


  Cash, temiendo perder también su montura, exclamó:


  —De aquí no pasamos, Hal, o tendremos que caminar con el caballo a cuestas en lugar de hacerlo sobre él. Hay que buscar un refugio donde dejar transcurrir las horas de luz. Nadie nos ha visto y nadie podrá dar la menor pista para que nos persigan. Si seguimos adelante y encontramos a alguien, este alguien podrá informar de la ruta que seguimos.


  —En ese caso, allí veo unas depresiones que servirán para ocultarnos hasta la noche. Lo malo va a ser que no llevamos encima ni una mala lata de conserva y vamos a pasar un hambre feroz.


  —Habrá que resignarse, al menos hasta mañana. Nadie se muere por pasar un día sin comer.


  —Claro que no, pero se duerme mejor con el estómago lleno.


  Cash no replicó y enderezó el rumbo de su cansada montura hasta las depresiones que apenas si se distinguían un poco confusamente en la bruma gris del amanecer.


  Cuando las alcanzaron, se filtraron por entre los peñascos y ganaron altura. Una pequeña planicie entre dos altos peñascales, les pareció un lugar apto para acampar.


  Hal, que no parecía muy conforme con el largo ayuno que se les avecinaba, refunfuñó:


  —Bueno, pero al menos habrá que ver si hay agua por entre estos peñascales. El agua siempre engaña un poco al estómago.


  —Echaremos un vistazo desde aquella altura a ver qué se descubre por debajo.


  Treparon por una pequeña cuesta hasta alcanzar una prominencia y, cuando estuvieron en lo alto, Hal tiró de su compañero y le obligó a arrojarse a tierra con él.


  —¿Qué sucede? —preguntó Cash, que estaba mirando en sentido contrario cuando su compañero tiró de él—. ¿Es que ya nos han dado alcance?


  —No, ni Dios lo quiera. Es algo mucho mejor. Arrástrate un poco y mira hacia ese lado.


  Cuando Cash se asomó discretamente, descubrió a no mucha distancia de donde nacía la depresión, una cabaña bastante espaciosa, con una corraliza a la espalda muy amplia. En ella podía verse hasta una docena de ovejas encerradas, mientras que fuera de la cabaña, una docena de gallinas, capitaneadas por un soberbio y engreído gallo, picoteaban a su albedrío, alejándose de la construcción sin que nadie se molestase en vigilarlos.


  —¿Te has fijado? —preguntó Hal, al que le echaban chispas los ojos al contemplar el espectáculo.


  —Ya lo veo —replicó Cash—. Hay cerca una cabaña y debemos tener cuidado que no nos descubran.


  —Al diablo con eso, Cash. Me refería a algo más positivo.


  —¿A qué?


  —¿Es que no lo ves? ¿Es que no se te hace la boca agua contemplando esas hermosas gallinas y, sobre todo, ese gallo descarado que está empezando a cantar con una alegría que parece que acaban de elegirle senador? ¿Es que no te das cuenta del banquete que tenemos a la vista?


  —A la vista sí, pero nada más. No irás a pensar que…


  —Pues sí lo pienso. Ese maldito gallo cantaría mejor en nuestro estómago y me propongo hacerme con él.


  —¿Estás loco? ¿Y si nos ven?


  —Esperaremos a ver qué sucede. Mira, allí sale una mujer con una chiquilla. Están tratando de abrir la corraliza para soltar sin duda las ovejas.


  —¿Y qué?


  —Que si se alejaran lo suficiente podría descender en una carrera y atrapar al gallo, nuestra felicidad sería apoteósica.


  —Te vas a quedar con las ganas o cometerás una imprudencia peligrosa.


  —Quién sabe. Esperemos a ver qué sucede.


  Y lo que sucedió fue lo mejor que dos huidos podrían esperar, porque la mujer y la chiquilla, empujando a las ovejas, las alejaron de la cabaña para obligarlas a descender por un declive del terreno que conducía a una especie de glorieta, bastante amplia, donde aunque no en gran cantidad había bastante hierba.


  AI descender por el declive, la cabaña quedaba oculta a los ojos de las dos mujeres y Hal, con los ojos brillantes de codicia, se puso en pie, miró hacia abajo y, a riesgo de perder el equilibrio y caer rodando por entre los picachos, echó a correr hacia abajo por las estrechas y retorcidas sendas que se formaban entre los peñascos.


  La distancia era escasa, pues habían acampado casi en el límite norte de la depresión y por ello tardó pocos minutos en alcanzar la parte llana.


  Como un galgo, echó a correr en dirección a la cabaña.


  A media distancia entre ésta y la estribación del accidente terroso, estaban desperdigadas las gallinas, en tanto el gallo, más avanzado, se paseaba altivo y desafiante, agitando su larga y colorada cresta.


  Hal se detuvo, se inclinó, asiendo una regular piedra y luego con pulso firme y fuerza excesiva, la lanzó contra el gallo.


  Este recibió el impacto en mitad del cuerpo. Emitió una especie de cacareo, que salió medio estrangulado de su garganta, y rodó por tierra, mientras Hal a toda velocidad, corría hacia él, arrojándose a tierra para atraparle cuando el gallo parecía que se empezaba a reponer de la peligrosa pedrada.


  Allí se terminó su orgulloso reinado, porque Hal le retorció el pescuezo brutalmente para que no cacarease y con la misma velocidad que había descendido, regresó a la depresión, perdiéndose por entre sus accidentes.


  Lo hizo con el tiempo justo, pues apenas había logrado ocultarse a las miradas indiscretas, la mujer y la chiquilla reaparecieron para volver a la cabaña. Sin duda, habían ido a dejar su pequeño rebaño en la glorieta y, considerándolo seguro, regresaban a su hogar.


  Pasaron por entre las gallinas diseminadas sin echar en falta al gallo. Debía tener por costumbre desaparecer y aparecer a su antojo y por ello no se preocuparon de su ausencia si es que la notaron.


  Cash, que había seguido curiosamente toda la audaz maniobra de su compañero, cuando le vio reaparecer triunfalmente con el gallo cogido de las patas, exclamó:


  —¡De buena nos hemos librado! ¡Si tardas un minuto más te descubren!


  —Pero no me han descubierto y el banquete bien merecía la pena arriesgarse, Cash. Creo que ahora debemos corrernos muy al sur, para poder encender lumbre y asar este magnífico ejemplar de la raza gallinácea. Debe pesar lo menos cinco libras.


  Cash asintió y, tomando el caballo de la brida, se fueron alejando trabajosamente, hasta alcanzar casi los límites del largo y abrupto ribazo.


  Acamparon de nuevo, Hall buscó un socavón en la roca y, amontonando hierba, encendió una hoguera. Luego, con una rama sólida de arbusto atravesó el gallo.


  Cuando se disponía a arrimarlo a la hoguera, Cash exclamó consternado:


  —¡Pero, Hal!… ¿Es que vas a asarlo con plumas y todo?


  —Es que si me entretengo en pelarlo no sé si mi estómago va a aguantar la faena.


  —No seas imbécil. Con plumas, en lugar de asarlo lo que harás será formar un maremágnum que no va a haber quien le meta mano por ningún sitio. No comeríamos más que plumas.


  —Bueno, sí…, creo que tienes razón; pero ayúdame a pelarlo en lugar de perder el tiempo. Tengo el estómago en los talones.


  Pelado el gallo —no muy bien, ciertamente— fue atravesado por la vara y puesto a asar al fuego. Se encargó de la operación Cash, para no verse expuesto a tener que engullirlo casi crudo.


  Les supo a gloria a pesar de que no tenían sal para condimentarlo y después de mondar los huesos con sus poderosos dientes, encendieron un cigarrillo y se tumbaron a dormir.


  Despertaron ya entrada la noche y como nada había turbado su sueño, todo parecía indicar que no habían sido perseguidos o no habían dado con su rastro.


  Esta vez había resplandor de luna y a su débil reflejo podrían caminar más aprisa.


  —¿Hacia dónde nos dirigiremos? —preguntó Hal.


  —Que yo sepa, el poblado más próximo es Alcova. Tendremos al menos que pasar por él para adquirir algo que llevar a la boca. No creas que vas a encontrar el camino sembrado de gallos para tu regodeo.


  —¿Y de allí a dónde?


  —Al infierno… ¡Yo qué sé! Si seguimos el curso del Platte, podemos alcanzar la línea férrea y seguir hasta Douglas, o quedarnos en algún lugar donde exista algún rancho capaz de contratar dos cartuchos de dinamita como somos tú y yo.


  —Prefiero esto último. En Douglas no se nos ha perdido nada y sería suficiente para que en dos días nos quedásemos sin el poco dinero que nos queda.


  —Pues prepárate, que vamos a emprender la marcha. Si logramos caminar toda la noche sin que nos corten el camino, no creo que ya corramos peligro. Después de todo, el que el sheriff haya perdido un par de dientes con lo picados y amarillos qué los tenía, no es como para levantar en peso el Gran Cañón del Colorado.


  Prepararon el caballo y empezaron a descender al llano, Cash advirtió:


  —Daremos un rodeo para evitar ser vistos por los dueños de la cabaña. Podrían dar detalles de nuestro paso, aparte de que si sospechan que les hemos arruinado la paz matrimonial del gallinero, sería mucho peor.


  Cumpliendo la insinuación de Cash, rodearen el macizo pétreo que les había servido de refugio y, trazando un medio círculo, dejaron atrás la cabaña.


  El viaje fue lento, el caballo se resentía con el peso de los dos peones y esto retrasaba su avance.


  Al salir el sol, dieron vista al poblado. Estaba situado en una leve hondonada y se extendía apiñado formando un cuadrilátero muy caprichoso.


  Lejos, se descubría la mancha compacta de un rebaño de astados que empezaban a desperezarse. La silueta del rancho se dibujaba briosamente, aureolado por el rojizo resplandor de la salida del sol.


  Hal señaló con la mano.


  —Mira, Cash, aquello es un rancho.


  —¿En qué lo has adivinado? —preguntó irónico Cash.


  —¡Diablo, en nada, pero sé que es un rancho! ¿O es que vas a decir que no he visto ninguno en mi vida?


  —Bueno, de acuerdo, es un rancho. ¿Qué más?


  —Pues que…, podemos acercarnos a él y pedir trabajo. Por aquí los peones me parece que no abundan mucho, porque esto es un erial donde la gente se muere de aburrimiento y podríamos tener suerte y ser admitidos.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —No sé, pero un par de meses podríamos aguantar.


  —Podemos intentarlo. Está a más de dos millas de aquí, pero acaso nos convendría más entrar en el poblado, ver la manera de que nos den una comida decente y, luego, quedarnos a dormir en alguna posada, si la hay, para mañana estar más descansados y presentables.


  —No es mala idea, Cash, sigamos adelante.


  A la derecha de la desierta senda, se extendía un paisaje tupido de árboles y plantas salvajes, que crecían en profusión. El terreno se elevaba en cuesta y los pinos piñoneros se inclinaban hacia abajo, como si amenazasen desplomarse para rodar hasta la senda.


  Avanzaban despacio, bordeando la zona boscosa, cuando Cash tiró bruscamente de las bridas y detuvo la montura escuchando.


  —Sí —dijo Hal—, no te has engañado. Ha sido un caballo el que ha relinchado ahí entre el seto.


  —¿Se habrá extraviado y no sabrá salir de ahí?


  —¿Y el jinete? Los caballos no andan solos por el campo y por aquí cerca no hay casas ni cabañas.


  —Sí, tienes razón. Quizá no se pierda nada con echar un vistazo a ver qué sucede detrás de esa cortina de verdura.


  —No estaría mal que fuese un caballo perdido —indicó Hal—, pues ahora que yo estoy sin montura…


  —Ni se te ocurra, Hal —replicó vivamente su compañero al tiempo que saltaba al polvo de la senda—. No olvides que en el Oeste a los cuatreros se les ahorca sin pedirles opinión y podrían tomarte por cuatrero.


  Los dos peones atravesaron la senda y se introdujeron en la zona-verdosa buscando al caballo. Este, al oír ruido, relinchó nuevamente, pero de un modo que parecía indicar que se sentía dolorido.


  —Está más adentro —dijo Cash—. Me parece que es hacia allí.


  Siguieron avanzando y apartando lujuriosas oleadas de arbustos que crecían apiñadas, hasta que, por fin, a unas cincuenta yardas de la senda, descubrieron un caballo negro, de bonita lámina, caído entre los arbustos.


  Cuando ambos se acercaron a él, descubrieron que tenía una pata lisiada, pues por encima del casco, a una cuarta, la sangre formaba una cortina rojiza que descendía hasta la herradura.


  —Quizá se lastimó al doblársele la pata —observó—, pobre animal. Veamos qué se puede hacer por él.


  Se acercó, acariciando al caballo, el cual, inteligente, les miró con ojos dulces y empañados. Hal levantó su pata herida y volvió la cabeza mirando a su compañero.


  —Que me emplumen si no se trata de un balazo —dijo—. Mira bien la herida, Cash.


  —Tienes razón, le han debido herir de un tiro.


  —Pero, ¿por qué?


  —¡Yo qué diablos sé, Hal! Siempre me haces preguntas tontas.


  —Bueno, perdona, pero alguien tiene que saberlo.


  —Y me lo ha contado a mí al oído, ¿no es eso?


  —Tenemos que curarle de alguna forma y sacarle a la senda. Quizá pueda andar y llegar hasta el poblado, que no está muy lejos. Seguramente allí le conocen y pueden decir a quien pertenece.


  —Es posible, pero me pregunto si no…


  Se quedó mirando en torno. Hal le imitó.


  —¿Qué buscas y qué ibas a decir?


  —Simplemente, que si el caballo está aquí herido, nadie sabe si no andará lejos su dueño y quizá en las mismas circunstancias. Es extraño que el animal esté solo en esas condiciones.


  —Estoy temiendo que tengas razón. A lo peor han sido atacados por alguien y los han herido aquí o les han introducido en estos jarales para evitar que alguien pudiese verlos demasiado pronto. Busquemos a ver qué encontramos. Si no hay nadie alrededor, sacaremos el caballo y le curaremos.


  Dejaron al animal tumbado en tierra y se entregaron a la tarea de registrar los alrededores. Debido a lo tupido de la vegetación, no era fácil de registrar el terreno si no era apartando arbustos a cada momento.


  Y llevarían unos diez minutos de búsqueda, cuando Hal descubrió unos tacones y unas espuelas asomando por entre un macizo de jaras. Emitiendo un juramento, llamó:


  —Cash, ven… Aquí está el dueño del caballo… y, por las trazas, me, parece que peor que su montura.


  Ambos peones, tensos, quedaron un momento contemplando aquellos tacones y aquellas espuelas que sobresalían entre los arbustos. Su dueño debía haber caído boca abajo a juzgar por la forma en que presentaba el calzado.


  Cash, con más decisión, apartó como pudo la hojarasca y miró hacia abajo descubriendo el busto de un hombre rígido, vestido con un pantalón azul y una camisa a cuadros verdes y rojos. Con voz áspera ordenó:


  —Ayúdame, Hal, vamos a sacarle de aquí.


  Como mejor pudieron, arañándose las manos y los brazos, levantaron el cuerpo para no arrastrarle y consiguieron sacarle a un lugar menos denso de vegetación


  Y cuando estuvo expuesto a la luz del sol, descubrieron que tenía dos manchas rojizas muy extensas en la espalda.


  —Le han baleado a traición, Cash —bramó Hal—, como sólo lo hacen los cobardes cuando no tienen agallas para dar la cara a un enemigo al que temen. Sospecho que no ha sido aquí donde le mataron, sino en otro lado y luego le han traído a este infierno de verdura, para ocultarlo con la esperanza de que tardasen en descubrirlo.


  Palpó las carnes del muerto y afirmó:


  —Y aunque ya está bastante frío, no lo está mucho. Apostaría a que le mataron poco antes de amanecer. Compruébalo y dime si me engaño.


  Su compañero obedeció la indicación y la corroboró.


  —Creo lo mismo que tú.


  —Bien. El encuentro no es muy agradable que digamos, pero ya que nos hemos metido en este berenjenal, algo más tenemos que hacer. ¿Quién diablos será el muerto?


  —Como verás, se trata de un hombre joven; no creo que pase de los treinta años y era un buen tipo. Quizá sea algún vaquero o un granjero de las inmediaciones.


  —¿Por qué le habrán matado?


  —Eso es cosa que tendrá que averiguar el sheriff. Para robarle o… por algo personal.


  —Podemos mirar si lleva algo en los bolsillos. Quizá por ello se pueda saber quién es.


  Cash se inclinó sobre el muerto y empezó a registrarle. En el interior del chaleco guardaba una cartera que abultaba regularmente y, tomándola, dijo:


  —Veamos qué contiene… Parece que abulta bastante.


  La abrió y de uno de los departamentos extrajo unos papeles y del otro un puñado de billetes de cien dólares. Calculó que debía haber lo menos veinte y se dispuso a contarlos.


  Hal, junto a él, seguía con curiosidad sus movimientos, pero cuando llevaba contados la mitad, una voz autoritaria y áspera ordenó de modo tajante:


  —¡Arriba las manos o disparamos!


  Los dos vaqueros, al oír la orden, giraron el cuerpo para dar la cara a quien así les amenazaba y se enfrentaron con tres individuos, los cuales, empuñando los «Colt» les apuntaban de un modo amenazador.


  Ambos comprendieron que si no obedecían la orden se exponían a recibir unas cuantas onzas de plomo y se apresuraron a levantar los brazos sin soltar la cartera ni el dinero que habían sacado de ella.


  Los tres aparecidos avanzaron y el que parecía tener mayor dominio sobre los otros dos, exclamó:


  —Bob, despójales de la artillería. ¡Cuidado!… Si hacen el más leve movimiento colócales dos onzas de plomo en la barriga.


  Vigilados por los otros dos, el llamado Bob se apresuró a quitarles los revólveres y, ya sin armas con que defenderse, el mandamás del grupo añadió:


  —Venga eso que tienen en las manos.


  Cash, sonriendo de un modo humorístico, pues adivinaba que les habían tomado por los autores de la muerte de aquel individuo, le entregó la cartera y los billetes. El tipo los tomó con una mano sin dejar de apuntarles con la otra y luego comentó:


  —No era un mal botín, ¿no es así, forastero? Un par de miles de dólares merecen la pena de mandar un hombre al infierno para apoderarse de ellos.


  Cash dejó de sonreír y frunció el entrecejo. Si algo podía herir su amor propio, era que le llamasen asesino y atracador.


  Y de un modo impulsivo, repuso:


  —Más que matar a un hombre por dos mil dólares, merece la pena matarlo gratis por cretino y si estuviese en condiciones de hacerlo, seguramente que le tendrían que enterrar a usted en compañía de este hombre. A mí no me llama nadie ladrón y asesino sin darme una satisfacción por ello. Deje ese revólver y mantenga a puñetazos esa acusación idiota.


  El tipo le miró de un modo homicida y repuso:


  —Si vuelve a amenazarme de ese modo, quizá me vea obligado a cerrarle la boca con la culata de mi revólver… Cuando se coge a dos hombres ocultos en las jaras con un hombre muerto a sus pies y registrando su cartera, no creo que sea para pensar que están celebrando la fiesta de la independencia.


  —Claro que no, pero antes de lanzar acusaciones idiotas, lo primero que hay que averiguar es por qué están esos hombres aquí y examinando la cartera. Creo que nosotros también podríamos preguntar qué se les ha perdido aquí y cómo andan por estos parajes que no son la carretera nacional precisamente para andar por ellos.


  —Cierto, pero si ustedes no hubiesen cometido la estupidez de dejar su caballo en la senda al borde de las jaras, nosotros hubiésemos pasado de largo. Nos llamó la atención y sentimos la curiosidad de averiguar a quién pertenecía y qué hacía aquí escondido.


  —La explicación es admisible, pero nosotros tenemos otra tan buena como esa. Al pasar, oímos el relincho de un caballo y nos intrigó. Entramos a buscarle y le descubrimos con una pata herida a causa de un balazo. Esto nos extrañó y pensamos en que el caballo debía tener un dueño que acaso hubiese corrido la misma suerte. Entonces registramos esto hasta que dimos con el muerto.


  »Y como ignorábamos quién era y por qué le habían matado a traición, como matan los cobardes, le habíamos registrado a ver si llevaba documentación encima. Estábamos examinando el contenido de la cartera cuando se han presentado ustedes.


  »Y como creo que nuestra explicación es tan correcta como la de ustedes, no presuman tanto de revólver y enfúndenlos, que no los necesitan. Lo que se impone es averiguar quién es el muerto y dar cuenta del hallazgo…


  —El muerto sabemos de sobra quién es, y en cuanto a su matador o matadores, será cosa que habrán de explicar al sheriff a ver si le convencen.


  —¿Si le convencemos de qué? —preguntó Cash, mirando a su interlocutor de manera poco amistosa.


  —De que no han tenido ustedes nada que ver en la muerte de este hombre.


  —¡Ah! Usted, por lo visto, es tan obtuso que cree que nosotros lo hemos hecho. No sé por qué y para qué.


  —Posiblemente para apoderarse de esos cientos de dólares que tenían ustedes en sus manos.


  »Pero sea lo que sea, no somos nosotros los llamados a intervenir en el suceso y aclararlo. Les hemos sorprendido junto al muerto con su cartera y su dinero en la mano. Esto es algo que ustedes no pueden negar; lo demás lo discutirán con el sheriff.


  »Así es que hagan el favor de salir por delante y mucho cuidado con lo que hacen, porque no vacilaríamos en disparar sobre ustedes. Nuestro deber de ciudadanos es entregarlos al sheriff y lo demás es cosa suya.


  Cash estuvo a punto de saltar sobre él, pero, conteniéndose, repuso:


  —Bien, vamos a ver al sheriff o al gobernador, nos es lo mismo. Y en cuanto su acusación imbécil de creernos unos asesinos, queda aplazada la contestación. Cuando se demuestre que no hemos tenido nada que ver en este vil asesinato, le buscaré para que de hombre a hombre me acuse como lo hace ahora valido de la fuerza.


  Y seguido de Hal, que no había dicho una palabra, se dispuso a abandonar el seto.


  Capítulo III


  Cuando tras abrirse paso por la muralla de verdura salieron a la senda, el que llevaba la voz cantante dijo:


  —Bob, toma de la brida el caballo de estos forasteros y camina con él a retaguardia. Cuida también de los nuestros, pues iremos a pie, ya que la distancia hasta el poblado no es mucha.


  E indicando con la mano, añadió dirigiéndose a los dos peones:


  —Caminen rectos y sin que se les pase por la imaginación intentar escapar, porque más que sus piernas correrían los proyectiles de mi revólver y puedo asegurarles que lo manejo bastante bien.


  —Lo celebramos—dijo Hal, hablando por primera vez— porque en cuanto se solucione este asunto, vamos a poner a prueba su habilidad manejando el «Colt». Apostaría que tarda usted más en desenfundar, que un, mercancías en recorrer veinte millas y no es capaz de colocar una bala en un peñasco de una tonelada.


  —Eso quizá se compruebe si llega la ocasión, aunque… sospecho que tendré que esperar los años que les echen de condena si no es que les hacen bailar en la rama de un árbol.


  —Aún no han plantado el que pueda servir para colgarnos.


  —No auguren por si se equivocan.


  Los dos peones, impotentes para revolverse contra sus opresores, pues éstos estaban bien armados y ellos no, iniciaron el camino del poblado. La aventura había sido tonta y si bien confiaba en que todo quedaría aclarado en poco tiempo, sentían un regusto amargo al pensar que por intentar proceder humanamente, se habían visto tildados de ser autores de un infame asesinato.


  En silencio, meditando cada uno por su cuenta en la situación tan poco grata en que se veían metidos, caminaron cara al poblado. Milla y media de distancia que se vieron obligados a recorrer a pie cuando en el caballo la hubiesen dejado atrás en pocos minutos.


  Cuando enfocaron la principal calle del poblado, un vano muy ancho, polvoriento, en cuesta y con bastantes baches que en invierno deberían formar pequeñas lagunas de lodo, la gente se asomó curiosamente a las puertas de las pequeñas casas para verles pasar.


  La actitud de sus opresores no era muy amistosa para no llamar la atención y la gente miraba con curiosidad a los dos peones, los cuales daban la sensación de ser dos cuatreros apresados quizá en el momento de intentar robar algún caballo.


  Cash rechinó los dientes al darse cuenta de la pública curiosidad. La situación por la que atravesaban era humillante y la humillación no se la perdonarían al intruso que tan estúpidamente les había sorprendido en el seto. Al llegar al promedio de la calle, los dos peones fueron advertidos:


  —Tuerzan a la izquierda; las oficinas del sheriff están en la plaza próxima.


  Obedeciendo la orden, se filtraron por una calleja estrecha donde la curiosidad pública ya no tenía objeto, pues había pocas casas y terminaron por desembocar en una pequeña plaza, en la que se erguían una docena de árboles bastante frondosos y en cuyo centro había un gran pilón para que el ganado abrevase.


  Al fondo, sobre el marco de la puerta de una casita de un solo piso, un cartel decía:


  SHERIFF


  OFICINAS


  En la puerta, en mangas de camisa, había un hombre alto y seco como un abeto. Debía medir más de seis pies de estatura, tenía las piernas muy estevadas, signo de haber montado a caballo durante muchos años de su vida, pues representaba unos sesenta de edad.


  Su rostro era cetrino, alargado, con el mentón muy puntiagudo, las orejas grandes y avanzadas hacia adelante, los ojos saltones, las cejas espesas y el pelo canoso muy rebelde. También era canoso y rebelde su amplio bigote que parecía un cepillo alborotado.


  Al ver avanzar al grupo, se quedó mirándolo fijamente y luego exclamó sorprendido:


  —¡Roy!… ¿Qué diablos significa esto?


  —Esto significa, tío, que le traigo un par de pájaros de cuenta para que les estruje usted a placer a ver qué les saca del cuerpo. Los hemos descubierto metidos entre los setos, registrando un cadáver al que le habían despojado de la cartera en la que había una buena cantidad. La cartera y el dinero aquí los tiene.


  —¿Registrando a un muerto dices?


  —Sí. Regresábamos al poblado Bob, Walter y yo, cuando descubrimos un caballo solitario al borde de la senda junto a la línea de setos. Nos llamó mucho la atención que el caballo estuviese allí detenido y la curiosidad nos impulsó a meternos en la barrera de boscaje a ver quién era el propietario y qué hacía. No era uno solo, sino esos dos tipos y los sorprendimos en el momento en que estaban contando los billetes que contenía la cartera. Les encañonamos, les tomamos el dinero quitándoles los revólveres y decidimos traérselos a usted para que se ocupe de averiguar qué hacían allí con el muerto y con su dinero en las manos.


  —¿Un muerto…, de modo casual?


  —Un muerto de manera violenta. Tiene dos balazos en la espalda mortales de necesidad.


  —¿Y… habéis reconocido el cadáver?


  —En cuanto le echamos una mirada. Se trata de Dear Manucy.


  El sheriff, abrió mucho los ojos y miró fijamente a su sobrino, el cual sostuvo la mirada de modo indiferente.


  —¡Campanas del infierno! —clamó el sheriff—. Dear… asesinado… Me temo que esto va a producir demasiado ruido en la comarca.


  —Bueno, es posible que así sea, pero a usted le corresponde poner las cosas en orden y comprobar quién se lo cargó. A veces, hay hombres que parecen amenazados por diversas personas con motivos reales o aparentes, para mandarles al infierno y, luego, una casualidad tonta hace que se los lleve por delante quien menos se podía esperar. En fin, eso es cosa suya.


  —Ya…, ya…, es cosa mía.


  Miró a los dos peones, que no habían dejado de examinarle atentamente, así como al que se llamaba Roy y parecía ser pariente del sheriff. Luego ordenó bruscamente:


  —¿Es ese el caballo de estos tipos?


  —Sí, este es.


  —¿Cómo es que sólo tienen un caballo para los dos?


  —Pregúnteseles a ellos.


  —A ellos se lo pregunto.


  Cash contestó secamente:


  —En el camino se tronchó una pata el de mi compañero y tuvimos que dejarle abandonado.


  —¡Hum!… No es muy propio de un vaquero desprenderse graciosamente de su caballo porque se le estropee una pata… ¿Tanta prisa les corría seguir adelante?


  —Eso es cosa nuestra y no tiene nada que ver con el asunto que nos tiene aquí. Por ello le rogamos que despache cuanto antes porque no nos agrada esta enojosa situación.


  —Está bien. Despacharemos el asunto cuando sea preciso y quede claro. Si a ustedes no les agrada la situación, a mí tampoco y tendré que pechar con ella. Entren y tú, Roy, registra los sacos de viaje a ver qué portan en ellos.


  —No hace falta —dijo Hal—. Si cree que llevamos escondido algún otro cadáver, le diré que no se moleste en buscarlo, porque nos lo almorzamos ayer antes de venir aquí. En los sacos sólo hay ropa y en poca abundancia.


  —Muy bien. Prefiero comprobarlo a creerlo porque ustedes lo digan. Vamos, Roy.


  Este descolgó de la silla los dos sacos y, echándoselos a la espalda, se dirigió con ellos a las oficinas, ordenando a sus dos acompañantes que le esperasen fuera.


  Una vez en el despacho, Roy vació los sacos en el suelo. El contenido era el afirmado por los peones.


  El sheriff, después de comprobarlos, tomó asiento detrás de su mesa y, mirando fijamente a ambos, preguntó:


  —¿Sus nombres, me hacen el favor?


  —Cash Snopes es el mío.


  —Y el mío Hal Lowel.


  —¿De dónde proceden?


  —Del sur.


  —El sur termina a muchos cientos de millas de aquí. Concreten el lugar.


  Cash, que no quería descubrir su procedencia por si se había cursado algún aviso para ser detenidos, repuso:


  —Oiga, sheriff, como ciudadanos, de la libre América, viajamos por donde nos parece y procedemos de donde sea, sin que tengamos que dar cuenta a nadie, a menos que exista un motivo determinado. Así es que dejemos eso a un lado y vayamos a lo que importa. Nuestros nombres son verdaderos y tenemos documentación que lo acredita. Esto es suficiente, puesto que estamos aquí para responder.


  —Para responder lo que quieren. Es chocante que traten de ocultar su procedencia, precisamente cuando se ven acusados de un probable asesinato. ¿Acaso vienen huidos de algún otro sitio por algo similar y tienen miedo a verse más complicados aún?


  —De eso hablaremos a su debido tiempo. De momento no contestaremos a más preguntas, y exigimos que se trate del asunto que nos tiene aquí.


  —Bien, volveremos sobre ello más adelante, pero mi deber es advertirles que si vienen como sospechosos, su actitud no es la más prudente para disipar sospechas.


  —Las sospechas se las ha forjado a su gusto el imbécil de su sobrino.


  Roy, al oír el insulto, hizo un movimiento para lanzarse contra Cash, pero antes de poder alcanzarle, el pie de Hal se le había clavado en el estómago, repeliéndole hacia atrás como empujado por un huracán.


  El sheriff se levantó furioso, rugiendo:


  —¡Quietos o seré yo el que intervenga de una manera más contundente!


  —Me ha llamado imbécil y eso no se lo tolero a nadie.


  —Le he llamado imbécil y se lo repetiré donde sea, cuando salga de aquí. Si a usted le molesta que le llamen lo que parece, a nosotros nos molesta más que por su fantasía, nos tilde de asesinos y ladrones. Métase eso en la cabeza y recuérdelo a la hora que le pidamos explicaciones.


  —¡Silencio! —bramó el sheriff—. Soy yo el que debo hablar y los demás responder.


  «Puesto que se niegan a decir de dónde proceden, díganme si no es también un secreto a dónde iban.


  —Al albur. Somos vaqueros, nos despedimos del rancho donde trabajábamos y como el lugar no nos gustaba por lo áspero y solitario, decidimos subir hacia el norte en busca de un rancho establecido en algún lugar más agradable. Eso es todo.


  —Bien. ¿Pueden explicar a su modo por qué estaban ustedes dentro del seto con el cadáver a sus pies y registrando la cartera del muerto?


  —Claro que lo podemos explicar y es muy sencillo.


  «Cuando pasábamos rozando la muralla de verdura, captamos el relincho de un caballo y nos extrañó que el animal manifestase su presencia en un sitio tan tupido de verdura. Sospechamos que podía haberle sucedido algo y nos decidimos a penetrar entre los arbustos para comprobarlo.


  «Y descubrimos al animal en tierra, con una pata lisiada de un tiro cerca del casco.


  —¿Cómo sabe usted que había recibido un tiro?


  —Como usted sabe que es de día porque luce el sol. ¿Es que cree que no hemos visto en la vida una herida de bala? No era torcedura, porque le habían arrancado un trozo de carne al herirle.


  »Nos disponíamos a curarle, cuando mi compañero advirtió que si el caballo estaba allí herido de un tiro, el animal debía tener un dueño y quién sabe si habría corrido la misma suerte.


  «Entonces, decidimos dejar el caballo y buscar al dueño. Nos costó trabajo localizarle porque le habían escondido entre un espeso macizo de verdura y sólo habían dejado fuera los tacones de los zapatos y las espuelas.


  —¿Por qué dice que «lo habían escondido» allí?


  —Nos lo figuramos porque siendo el lugar más tupido de vegetación, estaba allí precisamente y no junto al caballo, o en otro lugar más visible. Parecía como si le hubiesen escondido para retrasar su hallazgo.


  «Entonces le sacamos de allí y pudimos comprobar que le habían baleado por la espalda. Había recibido dos balazos en sitios que eran mortales de necesidad.


  «Como ignorábamos quién era, decidimos intentar averiguarlo y la única manera de conseguirlo era registrar sus ropas y ver si llevaba alguna documentación en los bolsillos. Encontramos la cartera y la abrimos, extrayendo su contenido. Había varios papeles que no tuvimos tiempo de examinar y un puñado de billetes de cien dólares.


  —Claro, les interesaba más el dinero que saber la personalidad del muerto.


  —No nos interesaba ni una cosa ni otra. Nuestra intención era adquirir algún dato del muerto y presentarnos aquí para dar cuenta del hallazgo.


  —¿No sería más cierto que en lugar de tomarse tanta molestia, su intención fuese la de desaparecer con el dinero?


  Cash le miró fríamente y repuso:


  —¿Pretende usted, como el cretino de su sobrino, acusamos de haber matado a ese hombre?


  —Aún no han demostrado que ustedes no le mataron.


  —Cierto, pero tampoco nadie puede demostrar que le matáramos nosotros.


  —Sin embargo, ustedes estaban ocultos en el seto con el cadáver y el dinero en la mano, De no pasar mi sobrino por allí y descubrir su caballo, nadie hubiese sabido que habían estado ustedes allí escondidos.


  —Cierto, pero seríamos unos imbéciles si, decididos a cometer un crimen y un robo como ese, hubiésemos dejado el caballo en la senda como un clarín de guerra, para que nos descubriesen con las manos en la masa. Las cosas sucedieron como las contamos y no hay más verdad que la que nosotros decimos.


  —Es posible, pero hay que demostrarla. ¿Siguen decididos a no confesar de dónde proceden?


  —Seguimos pensando lo mismo.


  —¿Pueden justificar el empleo de su tiempo hasta el momento de ser descubiertos en el seto?


  —No es fácil. Hemos pasado la noche en unos accidentes del terreno a unas millas de aquí y nadie nos vio.


  —Muy curioso. ¿Por qué estando tan próximos al poblado, tuvieron que pernoctar en las cortadas? ¿No les parece esto muy sospechoso?


  —Sobre todo para usted, que se le hacen los dedos huéspedes. Nos quedamos allí por cuestión de economía. Andamos mal de dinero y estando el tiempo bueno, se podía dormir cómodamente cara al cielo.


  —Mal de dinero, ¿eh? Claro, así esos cientos de dólares descubiertos en la cartera del muerto, les hubiesen resuelto muchos problemas.


  —De ser nuestro, claro que sí, pero no siendo nuestro, preferimos seguir durmiendo en la pradera pues allí se duerme con la conciencia tranquila.


  —Díganme. ¿No conocían al muerto?


  —¿Por qué habíamos de conocerle si nunca hemos estado por aquí?


  —No lo sé. Pregunto simplemente.


  —Y nosotros respondemos. No le habíamos visto nunca.


  —¿Dónde están sus revólveres?


  —Su sobrino se quedó con ellos.


  —¿Los has examinado, Roy? —preguntó el sheriff.


  —No, tío, me limité a guardarlos después, de despojarles de ellos.


  —Dámelos.


  Roy los depositó sobre la mesa y el sheriff tomó uno y lo abrió examinando el tambor y oliéndole insistentemente.


  Luego comentó:


  —Sea de quien sea este «Colt», su dueño no es muy cuidadoso. Ha sido cargado después de hacer uso de él sin molestarse en limpiarlo. ¿De quién es?


  —Mío —repuso Cash.


  —¿Cuándo lo usó por última vez?


  —No lo he apuntado, porque no creí tener necesidad de justificar cuándo hice uso del arma. Es verdad que no me molesto mucho en limpiarlo cada vez que lo empleo. Pero eso no quiere decir nada.


  —En cuanto a este otro —siguió diciendo el sheriff al tiempo que señalaba el de Hal— está más limpio. Debe hacer más tiempo que hizo uso de él.


  Hal que, a cada minuto se sentía más nervioso y estaba deseando saltar como fuese, replicó irónico:


  —Es que cada vez que asesino a alguien, me cuido de limpiarlo para que no deje huellas.
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  —Es posible —repuso el sheriff sin dar señales de haber captado el humor negro del vaquero—; en cambio, su amigo no parece molestarse en limpiarlo después de cada asesinato… ¿Cuándo mató usted al último? ¿Acaso ha sido el hombre cuya cartera estaba registrando?


  Cash tuvo que apretar los puños para contener su ira y, mordiendo las palabras, repuso:


  —Realmente, no recuerdo cuándo maté al último, pero, en cambio, estoy ponderando quién será el primero que masque plomo por mi cuenta y dónde lo encajará.


  »Y como no estoy dispuesto a aguantar ironías ni frases de doble sentido, quiero decirle una cosa.


  »Hemos dado una versión leal y verídica de todo lo sucedido en el seto. Como nada tenemos que añadir, recabamos una resolución tajante. Estamos perdiendo un tiempo precioso y reclamamos ser puestos en libertad.


  —Ustedes pueden reclamar lo que quieran, pero tendrán que hacerlo a través de un abogado. De momento, su explicación no me satisface, porque no hay prueba alguna de que sea cierta, aunque pudiera serlo. Ustedes proceden no se sabe de dónde, no quieren decirlo, quizá porque temen que su situación se agrave si lo confiesan y, por otra parte, la única verdad comprobada es que ustedes han sido sorprendidos en los setos con un cadáver a sus pies y registrando la cartera del muerto.


  »Por ello, mientras las cosas no se aclaren más, mi deber es retenerlos y empezar las indagaciones pertinentes. Si surge algo que demuestre que sus palabras son ciertas, nada impedirá que sean puestos en libertad, pero mientras eso no suceda o no surja alguien más sospechoso que ustedes, no puedo en modo alguno dejarles marchar. No tengo prejuicio alguno contra ustedes, aunque no dan muchas facilidades para predisponer a su favor. Por tanto, lo lamento pero así tendrá que ser. Son ustedes mis huéspedes hasta que los acontecimientos decidan otra cosa, si es viable.


  «Espero que lo tomen con filosofía y se resignen, pues cuanto más irascibles se muestren y más agresividad pongan en sus palabras y en sus actos, será, peor para ambos. La muerte de Dear Manucy va a resultar como el estallido de un barreno en el poblado y no seré yo quien obre a la ligera en momento tan grave.


  »Así es que hagan el favor de pasar delante a ocupar sus jaulas en tanto se realiza la encuesta y se averigua algo más concreto que les dé la razón o se la quite. Es cuanto tengo que decirles.


  Se puso en pie señalando la puerta. Los dos peones, furiosos hasta el paroxismo, quedaron tensos con los puños crispados, como si fuesen a saltar sobre el sheriff. Pero éste se había puesto a la defensiva, mientras su sobrino, temiendo la reacción de ambos, había tirado de revólver y encañonaba a los dos peones.


  Por un momento parecía que la tragedia iba a estallar, pero Cash, dándose cuenta del peligro, tascó el freno y, mordiéndose los labios, repuso:


  —Está bien. La fuerza es suya y contra ella nada podemos. Sin embargo, ya veremos cómo se desarrollan las cosas y cuál es el final. Nadie se deja ahorcar mansamente por un crimen que no ha cometido y nosotros no seremos una excepción.


  «Parece como si se buscase de antemano una víctima que inmolar en beneficio de alguien y esa víctima puede ser uno de nosotros o los dos. Si así fuese, no sé, pero es posible que alguien tenga que lamentar el perjuicio que se nos quiere irrogar. ¡Vamos adonde sea!


  Y echó a andar delante seguido de Hal.


  Capítulo IV


  Aquella mañana, Walter Andrews, el dueño del rancho de caballos situado a un par de millas al este del poblado, era abordado por su sobrino Max, el cual, nervioso, dijo:


  —Tío, Dear no ha regresado aún y esto no me gusta. Debería estar aquí al salir el sol.


  —Puede haberse entretenido.


  —Ne sé. Dijo que procuraría estar aquí al romper el alba, ya que era la mejor manera de evitar encuentros desagradables. Ahora lamento haberle dejado ir en puesto mío.


  —No seas pesimista, Max. Tú no podías ir a causa del cólico que sufriste a última hora, y Dear es hombre no sólo de confianza, sino un hueso muy duro de roer si alguien pretende clavarle el diente.


  —Lo sé, pero aun así… Usted sabe cómo andan las cosas con los Hezog, Leonard no me puede ver y la verdad es que no he podido aún averiguar los motivos. Y en cuanto a Anatole Bache, su capataz, es una serpiente venenosa de la que hay que huir como del diablo.


  »Dear ha tenido varios roces con él y las cosas no están muy claras, pues la última vez no anduvieron a tiros porque medió la gente a tiempo. Se han amenazado de muerte y temo que las cosas vayan demasiado lejos.


  —Yo también lo temo, Max, pero tú sabes cómo es la gente en estas latitudes. A veces, el motivo más nimio prende una hoguera de odios que sólo se puede apagar con sangre y es inútil llamar a la cordura de alguno.


  —Con la razón se pelea uno con su sombra.


  —De acuerdo, pero lo malo es que a veces la razón no sirve contra un proyectil bien dirigido.


  »De todas formas, creo que te alarmas demasiado pronto. Son alrededor de las diez y bien pudiera ser que Dear haya encontrado dificultades para salir de noche. La de ayer no fue muy clara de estrellas y se camina mal, sin contar por lo menos con un leve resplandor que te permita medio adivinar el camino. Esperaremos un poco más y si no regresa… Será cosa de pensar en mandar a alguien que le salga al camino.


  —Iré yo, tío.


  —No irás tú.


  —¿Por qué razón?


  —Porque es mi deber evitar complicaciones. Cuanto menos andes por ahí, menos ocasión habrá de roces.


  —¿Es que me voy a pasar la vida aquí encerrado, tío? Parecería que no salgo por miedo a lo que no lo tengo.


  —Ya lo sé, pero es mejor dejar que el tiempo transcurra y los nervios se calmen. Tu discusión el otro día con Leonard fue demasiado agria y los dos sois dos tipos demasiado orgullosos para ceder terreno.


  —Yo no cedo nunca el que me pertenece.


  —Ya lo sé; por lo mismo, es preferible evitar discusiones respecto a cuál es el terreno de cada uno.


  —No lo crea, tío, yo creo que al contrario. Leonard me odia y se ha permitido hablar de mí de un modo que no es tolerable. No sé qué he podido hacerle, aparte de la rivalidad que en el negocio de caballos exista entre los Hezog y nosotros. Después de todo, el propietario de los equinos es usted y yo sólo me limito a defender sus intereses.


  —Ya lo sé, Max, sé todo eso y mucho más, pero si quieres no disgustarme, contén un poco tus nervios y no precipites los acontecimientos. Si las cosas han de ir a peor, irán porque nadie podrá evitarlo, pero si retrasándolo se puede evitar que el estallido sea demasiado explosivo, siempre se gana algo.


  «Déjame hacer a mí y tú cuida de lo que tienes entre manos. Ve a los corrales y entérate cómo marcha esa punta de caballos que tenemos que entregar la semana que viene. Ayer, antes de salir, Dear me dijo que los últimos están ya casi domados.


  —Cierto. Dear ha trabajado mucho y bien.


  —Pues continúa tú su labor mientras regresa. Si tarda más de la cuenta, yo me ocuparé de ese asunto.


  Max no se atrevió a discutir más con su tío. Sabía que era un hombre de una voluntad de acero cuando tomaba una resolución y era machacar en hierro frío intentar disuadirle a destiempo.


  Max marchó a los corrales donde debían comparecer algunos de los caballos en período de doma, y Walter quedó en su despacho entregado a una sombría meditación.


  El, como su sobrino, no se explicaba la tardanza de Dear, su hombre de confianza, uno de los mejores desbravadores que había conocido. Era recto, puntual como un reloj y el hecho de que no hubiese regresado a la hora fijada por él mismo, empezaba a inquietarle.


  Dear había marchado a una localidad distante unas quince millas de aquí, a cobrar una punta de caballos que un cliente adeudaba a Walter. Se trataba de doce mil dólares y el ranchero no había vacilado en enviar a Dear a cobrarlos, sabiendo que podía confiarle, no sólo aquella cantidad, sino otras mucho más elevadas.


  Como Max había dicho, era él quien debía haber ido a cobrarla y el hecho de que el día anterior sufriera un fuerte cólico, sirvió a Walter de pretexto para no dejarle marchar. Lo que Max ignoraba era que aun sin sufrir aquel trastorno momentáneo, su tío no le hubiese permitido desplazarse por otros motivos más serios que una momentánea enfermedad.


  Max ya había sido objeto de un frustrado atentado tres meses atrás en la senda. Alguien había disparado contra él desde unas lomas, a un lado del camino, aunque, por fortuna, sin puntería para alcanzarle y aunque no se supo quién había sido el misterioso tirador, Walter abrigaba el temor de que en alguna otra ocasión quien se encargase de repetir el atentado, lo hiciese con más puntería. Se sospechó de Leonard e incluso de su capataz Anatole Bache, pero gestiones sutiles realizadas por Walter, le demostraron que ambos no habían podido ser los autores de los disparos, ya que quedó comprobado que a la hora del atentado ambos se encontraban en el poblado realizando unas gestiones.


  Pero esto no lo aclaraba todo. Si ellos no lo habían hecho porque, dada la rivalidad podían ser acusados o al menos puestos en la picota como sospechosos, cabía admitir que contasen con alguien tan falto de escrúpulos, que actuase por ellos. Un puñado de dólares podía muy bien comprar ciertas conciencias retorcidas.


  Y el ranchero se había enterado casualmente de que el día anterior su sobrino había estado en el poblado donde, conversando con unos amigos en el almacén, había revelado que al día siguiente tenía que desplazarse a Freeland, a liquidar con un cliente de su tío el valor de unos caballos que habían sido enviados a dicho pueblo.


  En circunstancias normales no hubiese dado importancia a la revelación, pero, dado el estado de cosas, temía que Leonard, que era un hombre de un carácter violento y agresivo, pudiese enterarse y salir al camino de Max, para reanudar la disputa interrumpida, si no era que alguien volvía a intentar disparar contra él en la sombra.


  Y cuando se disponía a sostener con Max una dura discusión por negarle el permiso para salir, surgió la pasajera enfermedad de Max, cosa que alivió a Walter, pues ya no tuvo necesidad de enfrentarse con su sobrino negándole el permiso.


  Y comisionó a Dear para que fuese en su nombre a cobrar la deuda.


  Mas como también Dear andaba en pésimas relaciones con todo cuanto se refería a los Hezog, le advirtió sobre la necesidad de mostrarse prudente.


  Bear así lo prometió. Saldría en plena noche y regresaría al día siguiente a la hora de salir el sol. Podía viajar de noche, pues por aquellos días había resplandor de luna o el brillo de las estrellas era intenso.


  Walter quedó tranquilo. Sabía era Dear más prudente que su sobrino, aunque no por esto menos duro y bravo.


  Pero la mañana iba transcurriendo y Dear no regresaba.


  Esto empezaba a desquiciar un tanto los nervios del ranchero, a pesar de que era un hombre flemático, que sabía dominarse cuando las circunstancias lo exigían.


  Y mientras daba un poco más de largas al regreso del desbravador, se entregó a no muy agradables pensamientos. Su rivalidad con Jack Hezog y su hijo Leonard, respecto al negocio, era lo que menos le preocupaba. Siempre la competencia engendraba animosidad, pero no con caracteres dramáticos. Lo que le preocupaba era algo que Max ignoraba aún y que podía ser el barreno que al estallar derramase mucha sangre.


  A Max le gustaba Viola Hoag, la hija de un granjero bastante bien acomodado de las inmediaciones. Era una muchacha muy linda y atrayente y la amistad que reinaba entre ambas familias era estrecha y cordial.


  Pero resultaba que a Leonard también le gustaba Viola y con el carácter impulsivo que poseía, se había propuesto acosarla con la pretensión de que aceptase sus relaciones amorosas.


  A Viola no le gustaba Leonard y sí Max y este antagonismo de pareceres era lo que había agriado a Leonard, el cual no aceptaba verse humillado en sus pretensiones por quien, de rechazo, también era rival en el negocio de caballos por ser sobrino de Walter.


  Viola se había cuidado mucho de no descubrir a Max el acoso de que Leonard la hacía víctima, pero sí se lo había advertido a su tío. Era algo que no sabía cómo sacudirse para evitar que Max, al enterarse, fuese aún más lejos en su agresividad con relación a Leonard.


  Cuando el ranchero tuvo conocimiento de este asedio, entendió que le correspondía a él intervenir antes de que su sobrino tuviese conocimiento del caso y se lanzase a algo peligroso y, sin pensarlo mucho, decidió hacer una visita a Jack Hezog, para advertir a éste del peligro que existía de algo dramático entre Leonard y Max, con objeto de que llamase al orden a su hijo y evitarse algo que podía ser irremediable.


  Jack le recibió fríamente, diciéndole:


  —Usted dirá a qué se debe su visita, Walter.


  —Mi visita, que me figuro no sea muy grata para usted, aunque yo no hice nunca nada fuera de lo legal para atraerme su enemistad, obedece a algo muy serio, tan serio, que de no latir en el aire algo trágico, no me hubiese molestado en venir a hacérsela.


  »El caso, escuetamente explicado, es este.


  »Mi sobrino Max está en relaciones amorosas con Viola Hoag, la hija de Lee, el granjero. A la chica le ha gustado mi sobrino, a éste le ha gustado Viola y como ni el padre de ella ni yo encontramos inconveniente alguno en que esas relaciones sigan adelante, las hemos autorizado. Pues bien, esto, que lo sabe mucha gente, lo sabe también su hijo Leonard. Pero Leonard que, por lo visto, se cree el hombre más atrayente del mundo al que ninguna mujer se le puede resistir, ha hecho caso omiso de ese compromiso y se está dedicando a acosar a Viola con la pretensión de que deje a mi sobrino y acepte las relaciones de su hijo.


  »Y aunque Viola se ha negado en redondo, él no ceja y se muestra cada vez más osado y grosero.


  »Mi sobrino aún no se ha enterado de esto y, como usted supondrá, en cuanto se entere, lo que puede suceder nadie es capaz de adivinarlo.


  «Por esto, para evitar una posible catástrofe que puede afectarle a usted o afectarme a mí, es por lo que me he permitido venir a ponerle en antecedentes de lo que sucede.


  »Si nada hubiese concertado entre Viola y mi sobrino, yo no hubiera intervenido, pues en tanto ella no se decidiese por alguien, nadie tendría derecho a inmiscuirse en el caso, pero estando oficialmente comprometidos los dos, toda intromisión, aparte de que no es elegante ni decente, puede provocar un verdadero conflicto.


  »Y es por esto por lo que vengo a visitarle, para ponerle en antecedentes de lo que sucede y para que llame usted al orden a su hijo y le haga ver lo poco sensato y digno de su obstinación. Espero que comprenda la gravedad del caso y, en bien de su propio hijo, le prohíba que trate de cruzarse entre Viola y mi sobrino.


  Jack, que le había escuchado fríamente, repuso:


  —¿Por qué en bien de mi propio hijo? Parece como si diese usted por adelantado que en el caso de un choque entre los dos, tendría que ser precisamente Leonard quien resultase mal librado.


  —Moralmente lo sería siempre, porque no por eso en lo que respecta al terreno material, nadie puede asegurar quién sería el perjudicado. Pero usted como padre y yo como el más cercano pariente de mi sobrino, tenemos que pensar en que puedan sufrir lo peor y tratar de evitarlo.


  —Muy bien. Usted podrá hacer lo que le parezca, pero yo he decidido no inmiscuirme en lo que haga mi hijo en ese asunto. Es mayor de edad, sabe andar por el mundo y si la chica le gusta y cree que insistiendo puede llegar a convencerla, pues… practica mi lema de llegar hasta el fin cuando se pretende algo en el mundo.


  —Cuando se trata de algo noble, está bien.


  —¿Es innoble cortejar a una mujer que le gusta a uno?


  —Lo es cuando se sabe que esa mujer está comprometida.


  —Hubo muchas que después de estar comprometidas con uno, le dejaron para casarse con otro. En tanto no están casadas existen muchas posibilidades de éxito.


  —Entonces usted aprueba su conducta.


  —Ni la apruebo ni la desapruebo. No me mezclo en el asunto y le dejo en libertad de que haga lo que mejor le parezca.


  —¿Aun exponiéndole a que un día se lo traigan a usted al rancho con unas onzas de plomo en el cuerpo?


  —No es Leonard hombre a quien se le pueda balear fácilmente.


  —Si ese es su criterio, nada tengo que añadir; pero si llegase el caso, mi conciencia ha quedado tranquila, cosa que no le sucederá a la suya.


  —Si llegase el caso aún está vivo su padre para no permanecer cruzado de brazos tranquilamente.


  —Es posible, pero con todo y con eso, habría perdido a su hijo.


  —Pero me quedaría a cambio el placer de la venganza.


  —Teniendo que contar conmigo también… ¿O es que a mí no me da importancia alguna?


  »Yo he venido a intentar que no surja el choque y alguno no pueda contarlo. Si la solución que me da usted es la de amenazar con matar a mi sobrino si éste se llevase por delante a su hijo, vaya pensando que entonces tendría que enfrentarse, no sólo con él, sino conmigo en última instancia. Piénselo bien, porque creo que merece la pena, un padre está obligado a tragarse el orgullo necio de creer que su hijo es el non plus ultra de la Humanidad y cuidar de su vida porque ésta nadie se la devolvería después.


  »Yo también confío en mi sobrino y, sin embargo, hago caso omiso de ese orgullo familiar y trato de intervenir para que no surja lo trágico.


  —Muy bien. Quedo enterado de su visita y puede usted seguir opinando como quiera. Yo también tengo mis opiniones sobre ciertas cosas y las mantengo, aunque no sean del agrado de los demás.


  »Y no crea que me deja asustado por su última amenaza. Si un día, las circunstancias me obligasen a ponerme revólver en mano contra usted y contra su sobrino, no se me arrugaría el corazón a la hora de desenfundar. Nadie me causó miedo cuando era joven y menos me lo puede causar cuando ya llevo bastante vencido de la vida.


  Walter, conteniendo la ira que le dominaba, no quiso seguir discutiendo con Jack por temor a no poder sujetar sus nervios. No concebía que un padre fuese capaz de exponer la vida de su hijo por algo pueril, sin razón alguna y en contra de toda decencia.


  Walter regresó a su rancho furioso, pero no quiso decir nada a Max. Confiaba en que, pese a sus bravatas, Jack llamase al orden a su hijo y le advirtiese respecto a lo que iba a exponer, e incluso a lo que expondría a su propio padre si la suerte se ponía en contra suya.


  Pero esta leve esperanza no solucionaba nada. Su temor era que Max se enterase del acoso que Leonard hacía a su novia y tomase una determinación drástica contra su desaprensivo rival.


  Y en su afán de evitar la tragedia, aún buscó una última fórmula. Consistió en ponerse al habla con el padre de Viola y pedirle que si no era muy complicado para él mandar a su hija fuera de poblado por un par de meses o tres, lo hiciera para evitar algo dramático. La separación de los novios sería dolorosa sentimentalmente, pero el perjuicio no pasaría de allí. Quizá en ese tiempo las intemperancias de Leonard se calmasen y terminase por darse cuenta de que nada iba a ganar con el acoso y sí podía perder mucho.


  El padre de Viola habló con su hija, la dio cuenta del plan de Walter y la muchacha, por evitar una tragedia, se avino a marchar una temporada al lado de una tía que tenía en Pueblo. Harían creer a Max que la tía se hallaba enferma y necesitaba los cuidados de su sobrina y el joven tendría que resignarse a la separación.


  No fue muy del agrado de Max la ausencia de la muchacha, pero tuvo que aceptarla pacientemente. Dos meses se pasaban pronto, aunque a los enamorados les pareciera no dos meses, sino dos años.


  Pero este plazo bastante prolongado, pues abarcó más de noventa días, había concluido hacía poco tiempo y Viola, cansada de permanecer lejos de su prometido, decidió regresar de nuevo a Alcova. Si Leonard no se había curado de su necia pasión hacia ella, no se curaría nunca, por mucho que prolongase su ausencia.


  Y de nuevo los temores de Walter habían renacido, pues temía que Leonard volviese a las andadas y no hubiese manera de tener a Max en la ignorancia de lo que estaba sucediendo.


  Por ello trató de hacer más difícil un encuentro entre ambos. Retenía a su sobrino en el rancho más que nunca, restándole oportunidades de ir a visitar a la muchacha y en más de una ocasión, le acompañaba cuando iba a la granja a visitarla. Cuando más cuidado ponía en evitar el encuentro, era los domingos, con motivo de la misa de mediodía. Estos días se presentaba en la granja, recogía a Viola y la llevaba en su calesín a la iglesia, donde Max les esperaba para unirse a ellos. Y aunque al joven le extrañaba un tanto la conducta de su tío, nada tenía que oponer a ella y así estaba transcurriendo el tiempo, sin que por suerte se hubiese producido ningún choque entre ambos rivales.


  Pero esto podía suceder cuando menos se sospechase y a Walter le asustaba la reacción de su sobrino, cuando llegase a enterarse de las humillaciones que Leonard estaba tratando de inferirle a través de su novia.



  Capítulo V


  El tiempo transcurrió sin que el ranchero se diese cuenta de ello. La evocación respecto a los acontecimientos le había distraído y cuando volvió a la realidad y consultó el reloj, éste marcaba las once y media.


  Tenso, se puso en pie y descendió al vano.


  A su derecha, algo alejado del rancho, estaba el picadero donde en aquel momento su sobrino Max, con un par de peones, se ocupaba en la doma de los rebeldes cuadrúpedos.


  Sin titubeos se encaminó al galpón, tomó su magnífico caballo y él mismo lo ensilló. Estaba decidido a ser él en persona quien se adelantase senda adelante para salir al encuentro de su capataz.


  Pero aún no había saltado a la silla cuando un joven, perteneciente al poblado, llegó al rancho y, encarándose con Walter, le dijo:


  —Señor Andrews, de parte del sheriff que haga usted el favor de acercarse a sus oficinas cuanto antes mejor.


  Walter se envaró al oírle.


  —¿Qué sucede, muchacho?


  —No lo sé, señor Andrews. Es el recado que para usted me ha dado el sheriff.


  —Bien, si vuelves al poblado dile que voy en seguida.


  El ranchero sintió una gran opresión al pensar en la llamada.


  El hecho de que Dear aún no hubiese regresado a tales horas y aquel aviso, parecían tener alguna conexión y Walter llegó a temer lo peor.


  Por un momento estuvo tentado de marchar sin decir a dónde iba, pero temiendo que el impulsivo de su sobrino tomase la misma decisión, se dirigió al picadero y le llamó.


  —¿Qué sucede? —preguntó Max, que en mangas de camisa sudaba como un condenado tras el rudo esfuerzo de montar los indómitos potros aún sin reducir a la obediencia—. ¿Ha regresado ya Dear?


  —No, aún no. Es que tengo que marchar al poblado. Me ha mandado un aviso el sheriff para que le visite en sus oficinas rápidamente.


  Max palideció al oírle.


  —¿Que le llama el sheriff con urgencia? ¡Santo Dios! ¿Tendrá algo que ver la llamada con la tardanza de Dear?


  —No lo sé, pero dado que aún no ha llegado cabría en lo posible.


  —¿Voy con usted?


  —No creo que hagas falta allí y sí aquí. No me gusta dejar abandonado esto. Yo volveré pronto.


  —Bien, que así sea y… no con malas noticias.


  Walter montó a caballo y se encaminó raudo al poblado. El sheriff le esperaba nervioso.


  —Buenos días, sheriff —saludó el ranchero—. ¿Qué sucede para ser llamado con tanta urgencia?


  —Algo grave para usted, señor Andrews… Su capataz…


  Se quedó dudando y Walter, tenso, exclamó:


  —Acabe… ¿Qué le ha sucedido a Dear?


  —Que alguien le asesinó en la senda a milla y media de aquí… Creo que con ánimo de robarle.


  El rostro del ranchero se contrajo en una mueca violenta y su piel adquirió un tinte grisáceo. Aunque el corazón le había advertido que la llamada estaba relacionada con la tardanza de su capataz, la impresión recibida con la noticia de su muerte había sido dolorosa.


  —¿Quién le asesinó? ¿Dónde y cómo?


  —Cálmese, señor Andrews. La cosa ya no tiene remedio, pero, en cambio, creo que casualmente hemos capturado a los asesinos.


  —¿Los asesinos?


  —Sí, son dos y los tengo en mis jaulas a buen recaudo.


  —¿Quiénes han sido?


  —No los conoce nadie. Son dos tipos que, según dicen, cruzaban de paso por aquí. Ni siquiera han querido decir de dónde proceden ni a dónde iban.


  —¿Dónde está el cadáver de Dear?


  —En el seto donde fue encontrado, junto con los presuntos asesinos. He mandado llamar al médico para que vaya con mi sobrino Roy a examinarle. Después será traído al pueblo; pero yo no he querido ir hasta que usted viniese y fuese testigo del hallazgo.


  —¿Quiere contarme todo lo que sepa del crimen?


  El sheriff relató cuanto su sobrino le había dicho y le dio cuenta de las declaraciones de los dos peones. Cuando dijo que habían encontrado dos mil dólares en la cartera del muerto abierta por uno de los peones, exclamó:


  —¿Está usted seguro de que eran dos mil dólares?


  —Esa es la cantidad que uno de los detenidos tenía en sus manos cuando mi sobrino los descubrió.


  —¿No han registrado el cadáver?


  —Creo que no.


  —¿Y a los detenidos?


  —Tampoco, pero mi sobrino los desarmó al descubrirles.


  —Pues habrán de ser registrado el cadáver y los presuntos asesinos, porque Dear debía llevar encima no dos mil dólares, sino doce mil, que acababa de cobrar por cuenta mía en Freeland, de donde procedía.


  —¿Cómo?


  —Lo que oye, pero creo que en lugar de perder el tiempo hablando aquí, lo que debemos hacer es ir a donde ha quedado el cadáver. Quiero ver sobre el terreno el lugar de la tragedia.


  —Le estaba esperando para eso mismo.


  —Pues vamos en seguida.


  El sheriff sacó su caballo de la corraliza y, en unión de Walter, se encaminó al seto.


  Llegaron cuando el médico estaba examinando el cadáver. Con él se hallaba Roy, quien por conocer el lugar del hallazgo debía guiarle.


  Al ver a los recién llegados, saludó, diciendo:


  —Mal asunto, señor Andrews… Creo que ha perdido usted un gran servidor.


  —Yo sólo sé el valor de la pérdida, doctor. ¿Qué tiene que decirme sobre el suceso?


  —Muy poco. Le debieron balear por la espalda, pues debió ocurrir su muerte alrededor de las cuatro o las cinco de la mañana.


  —¿Dónde fue encontrado el cadáver, aquí mismo?


  Roy intervino para decir:


  —Aquí sorprendí yo a los dos forasteros cuando registraban la cartera. Según ellos, lo encontraron en aquel conglomerado de arbustos y afirman que sólo se veían los tacones de sus zapatos y las espuelas, pues el cuerpo estaba oculto por la hojarasca.


  Walter examinó superficialmente el lugar del hallazgo y preguntó:


  —¿Y el caballo, qué ha sido de él?


  —Está ahí en otro lugar tumbado. Tiene una pata herida de un balazo y no se puede levantar.


  Walter fue en busca del caballo. El animal al verle le reconoció y relinchó dolorido. Nadie se había cuidado de atender su pata lisiada.


  —¿Cómo no se han ocupado de curar al animal? —preguntó.


  —No se podía atender a todo, señor Andrews —dijo Roy—. Yo tuve que cuidar de que no se escapasen los asesinos y llevarlos al poblado.


  —Pero a usted le acompañaban otros dos peones.


  —Sí, claro, vinieron conmigo a las oficinas para vigilar mejor a esos tipos.


  Walter se volvió hacía el médico y le dijo:


  —Doctor, ¿sería abusar de usted si le suplicase que hiciese algo en favor del caballo? Es un animal valioso y me duele verle abandonado de esa manera.


  —Claro que lo haré, señor Andrews, yo también quiero a los caballos.


  Y como en su cartera llevaba yodo, hilas y vendas, se dispuso a curar al pobre animal.


  Mientras, el ranchero se inclinó sobre el rígido cuerpo de su capataz y le registró. No había en él nada más que lo que el sheriff le había mostrado en sus oficinas.


  —Aquí no están los otros diez mil dólares —aseguró—; habrá que cerciorarse de si los han escondido los detenidos.


  —Los registraremos en cuanto regrese. Ignoraba que el muerto pudiese llevar más dinero.


  —¿A qué hora fueron sorprendidos registrando la cartera?


  —Entre las ocho y las ocho y media —repuso Roy.


  —¿Y ustedes están convencidos de que han sido ellos los que asesinaron a Dear?


  —¿Quién, si no, entonces? Se creían seguros aquí ocultos y se les sorprendió registrando la cartera.


  —Muy cierto, pero… parece que usted se ha obsesionado un poco respecto al asesinato de Dear y se agarra a un clavo ardiendo para buscar unos asesinos que juraría que no son tales.


  El sheriff y su sobrino le miraron con asombro.


  —¿En qué se funda para asegurarlo tan rotundamente?


  —En detalles que el más lerdo debía haberse fijado en ellos, sheriff.


  »El doctor asegura que Dear fue muerto entre las cuatro y las cinco de la mañana. Suponiendo que fuese a las cinco; de esa hora a las ocho y media, transcurrieron tres horas y media y ¿no le parece absurdo que si ellos hubiesen sido los asesinos iban a tardar tres horas y media en registrar el cadáver para apoderarse del dinero y escapar antes de ser descubiertos?


  »Por otra parte, según Roy afirma, se enteró de la presencia de los forasteros en los setos, porque dejaron su caballo al borde de la senda. ¿No le parece del género bufo dejar el caballo como un pregón en el sendero, en tanto ellos se dedicaban a tan complicada tarea?


  »Y por último, no irá a decirme que entraron aquí a matar a Dear, primero porque éste nada tenía que hacer en el seto y, segundo, porque de haber estado oculto en él, no podía haber sido visto por los marchantes al pasar.


  »A Dear le han matado en la senda… En qué lugar exacto no lo sé, pero ha tenido que ser en el camino, cuando regresaba al rancho después de cobrar el valor de los caballos. Fue entonces cuando lo trajeron al seto para esconderle junto con el caballo y poder desaparecer antes de ser descubiertos.


  —¿Es que eso no lo pudieron hacer ellos mismos?


  —Pudieron haberlo hecho, pero de ser así, lo hubiesen registrado recién muerto, se hubieran llevado el dinero y habrían desaparecido sin dejar rastro. El hecho de que fuesen sorprendidos a las tres horas y media de la muerte registrando la cartera, indica que han dicho la verdad y que incidentalmente descubrieron el crimen, debido a los relinchos del caballo, que llamaron su atención. Si no encuentra usted unos asesinos más viables, me temo que la acusación contra esos tipos tenga poca consistencia.


  —Eso habrá que aclararlo. De momento, son los únicos que estaban con el cadáver y se trata de elementos que cuidan mucho de no descubrir su procedencia, quizá porque vienen huidos de algún sitio y temen complicarse aún más la vida.


  —Es posible. No discuto eso ni me importa. Lo que me importa es averiguar quién mató a mi capataz y qué misterio encierra el que sólo se hayan encontrado dos mil dólares de los doce mil que traía.


  »Para mí esto tiene más significación. Las cosas andan bastante revueltas y hay gente que no quería muy bien a Dear. Más sospecho de los que andan lejos de él que de los que fueron descubiertos junto a su cadáver.


  —Está usted obsesionado por algo que estimo nada tiene que ver en esto. No es al primero que le atracan en la senda para robarle.


  »Y a su teoría yo puedo responder con otra tan aceptable como la suya.


  —Expóngala y, si es mejor, la aceptaré.


  —Muy sencillo. Dear había ido a ese poblado a cobrar un dinero, y ha realizado por lo que se adivina el viaje de noche. ¿Por qué no admitir que esos tipos estuviesen en el poblado cuando también estaba allí su capataz y se enterasen de que había cobrado ese dinero? Entonces resultaba muy fácil no perderle de vista y, al ver que emprendía el viaje de noche, le siguiesen hasta sorprenderle y balearlo para robarle.


  —Podría haber sucedido así salvo en un detalle.


  —¿En cuál?


  —En que desde las cinco de la mañana a las ocho y media les sobraron muchas horas para esconder el cadáver, quedarse con el dinero y desaparecer. No lo hicieron porque en realidad cuando descubrieron el cadáver fue al pasar cerca del seto ya en pleno día.


  El sheriff parecía desconcertado con las teorías del ranchero. No le entraba en la cabeza que sólo por deducciones que no podía fundamentar con pruebas, tratase de exculpar a los dos sospechosos, cuando su interés debía estribar en que los asesinos fuesen castigados.


  —No me convence usted con sus deducciones, señor Andrews —terminó por decir—. Los criminales tienen reacciones extrañas muchas veces y cometen actos estúpidos que luego son su perdición. Yo en tanto no existan otras pruebas menos concluyentes contra ellos, ni les suelto ni les considero inocentes. Son dos pájaros de largo vuelo, que deben venir huidos de algún sitio y se obstinan en no decir de dónde. Elementos así son capaces de todo.


  —De acuerdo, pero yo no puedo dejarme deslumbrar por apariencias, sino por realidades. No admitiré a ojos cerrados que sean los autores del crimen y pienso que puede ser otro u otros.


  —¿Quiénes?


  —No puedo señalar a nadie, sino sospechar que el crimen proceda de otra mano. Eso es usted quien debe aclararlo.


  —No será basándome sólo en esas sospechas que usted tiene. No tienen consistencia para acusar a nadie.


  —De acuerdo, pero tampoco debe obstinarse en achacar el crimen a esos dos hombres. Indague más; con que justifiquen lo que han hecho hasta las cinco de la mañana creo que basta para exculparlos.


  —Dicen que han dormido en unas cortadas a no mucha distancia de allí; pero como no vaya a tomar declaración a los lagartos y a las hormigas para que ratifiquen sus afirmaciones, no pueden justificarlo.


  —Bien, eso procuraremos aclararlo más tarde. De momento procede llevar al rancho el cadáver de Dear hasta que se acuerde la hora del entierro. Estoy pensando con angustia la desesperación de sus dos hermanas cuando se enteren de su muerte. Era el único sostén de ellas y al perderlo… En fin, ya veremos qué se puede hacer en ese aspecto.


  —Mandaré con una carreta para que recojan el cadáver —indicó el sheriff.


  —Hágalo así y haga que lo lleven a mi rancho. En cuanto al caballo de Dear, si estuviese en condiciones de andar, aunque fuese despacio, me lo llevaría al rancho.


  El médico intervino para decir;


  —Creo que, aunque trabajosamente, podrá moverse, señor Andrews… La herida es dolorosa, pero ya sabe usted lo duros que son los animales.


  —Probaré y si no le dejaré aquí y enviaré en su busca a uno de mis peones.


  Ayudándole a ponerse en pie, el caballo se mantuvo tenso y, aunque cojeando visiblemente, empezó a moverse. El ranchero le tomó de las bridas y tiró suavemente de él, consiguiendo que le siguiese.


  —Vamos, sheriff —dijo—, me urge poner un poco de orden en este asunto.


  —¿Va usted derecho al rancho o pasará antes por el poblado?


  —¿Por qué?


  —Porque quisiera que estuviese presente cuando registre a esos dos buharros. Ha hablado usted de la desaparición de diez mil dólares y eso hay que aclararlo.


  —De acuerdo; pasaré antes por sus oficinas.


  El sheriff se volvió hacia su sobrino que, apartado de la pareja parecía inhibirse de mezclarse en el asunto, y le dijo:


  —Roy, quédate aquí un poco más mientras envío la carreta para que recojan el cadáver.


  Roy, de mal humor, refunfuñó:


  —Estoy perdiendo mucho tiempo con este asunto y no me agrada. Creo que voy a lamentar haberme mezclado en ello.


  —Lo siento, Roy —dijo el ranchero—, pero si el perjuicio es económico, dígame lo que puede perder y yo se lo abonaré.


  —Gracias, no pido limosna aún —fue la brusca contestación de Roy.


  —Ni yo se la ofrezco. Me limitaba a compensarle del perjuicio que puede sufrir. Si le molesta, vaya al poblado con su tío y yo me quedaré hasta que llegue la carreta.


  —No hace falta. Me lo pide el sheriff y es mi deber ayudar a la justicia. Me quedo.


  El ranchero se encogió de hombros, saltó a la silla y, tornando la brida del caballo de Dear, echó a andar lentamente, seguido del sheriff y del médico, que también había llevado su caballo.


  Tardaron el doble de lo normal en llegar al pueblo y se dirigieron directamente a las oficinas.


  Walter quedó un momento en ellas, mientras el sheriff salía en busca de una carreta y dos voluntarios que se presentasen a recoger el cadáver para llevarlo al rancho.


  Walter había dicho que abonaría el alquiler del vehículo y gratificaría a los que transportasen al muerto.


  Mientras el sheriff estaba ausente, Walter sintió curiosidad por conocer a los presuntos criminales y se adelantó por el pasillo hasta alcanzar las jaulas.


  Cash y Hal, aburridos y malhumorados, estaban sentados en los sucios petates mordiéndose las uñas con nerviosismo.


  Al ver aparecer frente a los barrotes a Walter, se pusieron en pie y miraron con curiosidad al ranchero.


  También éste les examinó intensamente y, sin saber el motivo, experimentó la sensación de que ninguno de ellos tenía aspecto de criminales.


  —¿Qué desea usted? —preguntó Cash furioso—. ¿Viene a arreglar este maldito asunto o qué pretende?


  —Pretendo saber la verdad, muchachos. Yo soy el patrón del hombre que ustedes encontraron asesinado en el seto.


  —Vaya, menos mal que hay alguien que no nos acusa estúpidamente… ¿En qué podemos serle útil?


  —Me han contado todos los detalles que me podían contar respecto al suceso y quiero ser sincero con ustedes diciéndoles que si ustedes son los asesinos, me cuesta trabajo creerlo.


  —Menos mal porque cree usted la verdad.


  —Sin embargo, ustedes se darán cuenta de que hasta el momento, las pruebas, al menos para el sheriff, son lo contrario. Quizá ustedes podrían aclarar algo que les favoreciese.


  —¿En qué sentido?


  —Ustedes aseguran que pasaron la noche en las cortadas no muy distantes de aquí. ¿Cómo podrían probarlo? Porque de poder hacerlo, ayudarían a probar su coartada.


  Los dos peones quedaron tensos, hasta que Hal exclamó:


  —¡Ya lo tengo! Si alguien se molesta en echar un vistazo a la parte más avanzada hacia el sur, descubrirá las plumas y los huesos de un gallo que nos cenamos anoche después de asarlo. Tenemos que confesar que lo robamos a la dueña de una cabaña que hay próxima en el lado contrario.


  —¿Por qué lo hicieron y no se lo compraron? Era más cómodo y menos expuesto.


  —Es que teníamos interés en seguir adelante sin dejarnos ver. Son asuntos particulares que nada tienen que ver con el descubrimiento del cadáver.


  —Escuchen. A mí no me importan sus asuntos ni por qué procuraban pasar desapercibidos; pero si me dijesen la verdad con mi palabra de honor de no descubrirla, se ayudarían y me ayudarían a mí para buscar al verdadero asesino. No tienen ustedes cara de criminales y sospecho que el motivo no será como para llevarles a la horca.


  —¡Oh, claro que no! —exclamó Cash a quien el ranchero empezaba a inspirarle confianza—. Si acaso, algún tiempo encerrados, pero la cosa no tuvo gran importancia.


  —Entonces, no tendrán inconveniente en contármelo. Si lo hacen, si de verdad eliminan de mi pensamiento toda sospecha de culpabilidad, les prometo además de no descubrir lo que me cuenten, buscarles un buen abogado que les saque de este laberinto. El sheriff está encerrado en acusarles del crimen y sólo un buen abogado puede demostrar su inocencia.


  La oferta era tentadora y Cash no tuvo inconveniente en contarle el motivo de su huida.


  El ranchero, sonriendo comprensivo, dijo:


  —Me doy cuenta de sus razones y descuiden que nada diré si no es preciso. Mi interés estriba en descubrir al verdadero asesino y ustedes para mí quedan descartados. Ahora una pregunta. ¿Solamente encontraron en el cadáver de mi capataz los dos mil dólares que tenían ustedes en sus manos cuando fueron descubiertos?


  —Es lo que tenía en la cartera. Si en algún otro bolsillo tenía más dinero, no nos dio tiempo a registrarle con más atención.


  —Entonces, ¿me juran que no esconden ustedes más dinero?


  —Se lo juramos por nuestro honor.


  —Gracias. Esto aclarará algunas cosas, porque da la casualidad de que el muerto portaba doce mil dólares y es desorientador que sólo le encontrasen dos mil. Ahora vendrá el sheriff y les registrará en mi presencia, pues no aparece el resto del dinero.


  —Que nos registre hasta el fondo del estómago.


  —Bien, no hablen nada de lo que hemos tratado y confíen en mí. En cuanto enterremos a mi capataz, me ocuparé de buscar un abogado que les defienda y les saque de aquí libres de toda culpa.


  —Gracias, señor…


  —Me llamo Walter Andrews y tengo un rancho de caballos a milla y media del poblado. Ya tendremos ocasión de vernos más despacio.


  —Nos tendrá a sus órdenes si en algo podemos ayudarle. De todas formas, hay algo que sí hemos de hacer y es meterle la lengua en el cogote al imbécil del sobrino del sheriff por habernos acusado de asesinos.



  Capítulo VI


  Cuando el sheriff regresó a su despacho después de dejar zanjado el asunto del traslado del cadáver, el ranchero estaba sentado frente a la mesa dando la sensación de no haberse movido de allí.


  —Ya está arreglado, señor Andrews. Dentro de un rato estará el cadáver de Dear en su hacienda.


  —Gracias. Ahora despache rápido, pues quiero llegar antes que la carreta.


  —Esto se arreglará pronto. Venga conmigo.


  Le llevó ante las jaulas y abrió una, entrando en ella. Era la de Cash y, encarándose con él, preguntó:


  —¿Qué habéis hecho de los diez mil dólares que faltan? El muerto no llevaba dos mil, sino doce mil.


  —Nos los hemos comido porque teníamos mucha hambre. A falta de cosa mejor, no me negará que un banquete de diez mil dólares no se lo da cualquier en un momento.


  —Menos ironías y conteste. Voy a registrarle y si se los encontramos escondidos, será peor para ustedes que si los devuelven espontáneamente.


  —De acuerdo. Le apuesto veinte dólares, que es todo mi capital, contra uno, a que no nos encuentra usted encima ni las migas del banquete. Registre ya.


  El sheriff, furioso, procedió a un minucioso registro del peón sin resultado alguno. El mismo resultado dio el registro de Hal.


  —Me debe usted un dólar —dijo Cash con ironía.


  —Se lo pagaré en cáñamo para su cuello.


  Cash le sacó la lengua en son de burla y el sheriff le envió un insulto como compensación.


  —No me lo explico —dijo—. Porque si le robaron, tenían que haberse llevado todo el dinero. ¿Qué razón hubo para que no lo hicieran así y dejaran esa cantidad?


  —Pregunta usted algo misterioso que sólo tendrá aclaración cuando eche mano al verdadero asesino.


  —¿Es que sigue usted creyendo que esos tipos nada han tenido que ver en el crimen?


  —Tanto, que me propongo hacer lo que esté en mi mano para que sean absueltos.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye. Mandaré a buscar a Rawlins, un buen abogado, y pondré en sus manos la defensa de esos dos hombres.


  —Aun suponiendo que ellos no fuesen los asesinos, ¿qué interés tiene usted por ellos y por qué ha de gastarse el dinero en defenderlos?


  —Por ser justo. De sospechar que fuesen los criminales, también me gastaría el dinero en pagar a un abogado para que pusiese de su parte lo necesario con tal de verlos colgados. Pero si son inocentes, no quiero que un error o un apasionamiento, pueda hacerles pagar un crimen que no han cometido.


  «Así es que ya lo sabe usted. Puede creerlos culpables, puede hacer el informe que crea necesario y puede escoger el jurado que habrá de juzgarles. Vendrá un buen abogado a defenderles y, si a pesar de todo hubiese condena para ellos, pediría la revisión y lo llevaría a Rawlins.


  El sheriff se encogió de hombros ante la tozudez del ranchero y éste se despidió de él.


  Cuando el ranchero llegó a su hacienda conduciendo el caballo del muerto, aún no había llegado la carreta, con el cadáver, pero Max, angustiado e impaciente, esperaba el regreso de su tío fuera de la cerca.


  Al verle llegar con el averiado animal, corrió a su encuentro preguntando con ahogo:


  —¿Qué ha sucedido, tío? ¿Cómo trae usted el caballo de Dear en ese estado?


  —Suceden muchas cosas muy graves y raras, Max. Espera un poco que entrego el caballo a un peón para que se cuiden de él y ven a mi despacho, donde te daré cuenta de todo lo que sé.


  Entregado el caballo a un peón, se dirigieron al despacho, donde Walter, gravemente, dijo:


  —Dear ha sido asesinado en la senda cuando regresaba al rancho y creo que apostaría mi mano derecha contra un centavo, a que le han matado… No por ser él, sino porque en la oscuridad de la noche debieron confundirle contigo.


  Max se envaró al oírle.


  —¿Por qué sospecha usted semejante cosa?


  —Tengo motivos especiales para ello, Max, y tú quizá de un modo inconsciente tengas algo de culpa en lo sucedido.


  —¡Tío, por todos los santos, no diga eso!


  —Tengo que decirlo, porque lo creo así y te lo explicaré. Primero, te diré todo lo que ha sucedido esta mañana y, después, te justificaré por qué creo que a quien querían suprimir del mundo era a ti.


  Tras contarle cómo había sido descubierto el cadáver y los dos peones que lo tenían a sus pies y la conversación que Walter había sostenido con los sospechosos, añadió:


  —No he creído en su intervención por muchas razones. Una porque era del género tonto matar a Dear a las cinco de la mañana y a las ocho y media estar tan tranquilos en el seto, registrando su cartera mientras dejaban el caballo en la senda para que cualquiera al pasar lo descubriese abandonado y sintiese la curiosidad de entrar en el seto a ver si se encontraba allí su dueño. La otra razón es que esos hombres no se han guardado el dinero restante y no me entra en la cabeza que le matasen para robarle y dejasen esa cantidad que no era de despreciar.


  »Esto me hace creer que el motivo de su muerte no fue el robo sino la venganza y me mantengo en mi creencia de que suponían que eras tú quien cabalgaba antes del amanecer por la senda camino del rancho.


  —Eso es absurdo, tío. ¿Cómo iban a sospechar que tenía que ser yo quien había de regresar de cobrar el ganado y cómo podían saberlo?


  —Sencillamente, porque tú, la víspera dijiste en el almacén del poblado que marchabas a Freeland a arreglar el cobro y alguien que no te quiere bien se enteró y decidió acecharte al regreso para suprimirte.


  —¡Tío!… Eso es grave… ¿Quiere insinuar que… Leonard pudo ser el asesino?


  —¿Por qué había de exponerse él personalmente? Nunca faltan desalmados que por un puñado de dinero son capaces de matar a su sombra.


  —Entonces, acaso sospechas de Bachi, su capataz.


  —De Bachi y de algunos más, porque hay algo que no me gusta en este asunto y es la intervención de Roy.


  —¿Por qué?


  —Roy es íntimo amigo de Bachi, trabaja para él en algunos negocios de conducción de caballos y alternan en las tabernas, juntos.


  »Y ha dado la casualidad de que fuese Roy precisamente quien pasase por la senda a esa hora y quien apareciese en el seto cuando esos dos hombres registraban el cadáver de Dear para averiguar quién era.


  »Y mi teoría es, aunque puede ser descabellada, que estuvieron al acecho en la senda y que, debido a la falta de luz, dispararon contra Dear creyendo que eras tú. Luego, le arrastraron al seto, llevaron también el caballo para que no llamase la atención y alguien permaneció al acecho para ver cómo se descubría el cadáver. Piensa que, según han declarado los dos sospechosos, lo habían escondido en lo más espeso del seto y que sólo lo descubrieron porque asomaba un poco los tacones y las espuelas. La curiosidad de esos dos peones al oír el relincho del caballo de Dear, les facilitó todo, pues cogidos registrando la cartera y con el cadáver delante de ellos, las pruebas eran abrumadoras.


  »Lo que no pensaron fue en que el médico podía comprobar perfectamente la hora de su muerte y, demostrado que ésta sucedió cuando aún no había amanecido, la acusación del sheriff contra esos hombres se viene a tierra.


  »Por otra parte, pienso que si le balearon creyendo que eras tú, fue una sorpresa para ellos descubrir que se trataba de Dear y, al registrarle y encontrarle el dinero cobrado, se aprovecharon del equívoco embolsándose los billetes.


  «Quizá en su prisa por hacer desaparecer el cadáver, no se dieron cuenta de que dejaban un par de miles de dólares, o acaso para despistar, los dejaron en la cartera para hacer más misteriosa la muerte de Dear.


  »Sea como sea, la cuestión es que yo estoy seguro de que esos dos hombres nada han tenido que ver en la muerte de Dear y he de mandar a Rawlins a buscar un buen abogado para que los defienda y los saque libres. Son dos muchachos un poco alocados que venían hacia aquí, porque en el poblado donde trabajaban se emborracharon y armaron una pelea con varios vaqueros. La desgracia para ellos fue que el sheriff llegó a tiempo y, en el ardor de la pelea, le saltaron algunos dientes. Asustados emprendieron la fuga y es por esto por lo que se han negado a indicar su procedencia.


  —Todo eso está bien, tío, pero quiero saber por qué razón me cree un tanto responsable de la muerte de Dear.


  —Sencillamente, porque si tú no hubieses dicho que tenías que salir del, poblado y a dónde, quien sea nada hubiese sabido del viaje y el atentado no se hubiese producido.


  —Pudiera ser y, si así fue, me duele en el alma. Fue una desgracia que me pusiera enfermo.


  —Hubiese sido igual, porque cuando supe que habías hablado demasiado, temí algo de lo ocurrido y no te hubiera dejado marchar. Claro es que entonces la responsabilidad de lo sucedido a Dear hubiese recaído moralmente sobre mí.


  Max había quedado abrumado por las palabras de su tío. Lamentaba con toda su alma haber hablado de modo involuntario de su corto viaje y se preguntaba quién podía haber escuchado sus palabras para que sirviesen de base a la consumación del crimen.


  Y de repente, recordó. En el almacén, comprando algo que no podía recordar, se encontraba un tal Willard Anger, muy amigo de Roy, con el que solía trabajar.


  —¿Quién descubrió el cadáver en el seto? ¿Fue solamente Roy?


  —No lo sé. Creo que alguien le acompañaba, pero no me enteré quiénes eran.


  —Pues creo que va a ser muy interesante averiguarlo.


  —¿Razón para ello?


  —Solamente una. Que ahora he recordado quiénes estaban en el almacén cuando hablaba con mi amigo Zero y uno de los presentes era Willard Anger, uno de los amigotes de Roy.


  —Trataremos de averiguarlo, porque si este tipo estuviese también mezclado en el asunto, las cosas se iban a poner muy feas para algunos.


  —De acuerdo, pero yo quisiera saber la razón de que pretendiesen matarme a mí… Si se tratase de Leonard…


  —¿Y por qué no? Todos esos tipos giran en torno a los Hezog y el asunto podría formar una cadena un poco rara.


  —Bien, tío, como verá, las cosas han tomado un cariz trágico y se impone no cruzarse de brazos y adoptar medidas drásticas sea contra quien sea.


  «Alguien ha matado a Dear, bien confundiéndolo conmigo, bien a sabiendas de quien era. Los dos tenemos la enemiga de los Hezog y cuantos giran a su alrededor y se impone aclarar el suceso. La muerte de ese infeliz no puede quedar impune y si alguna responsabilidad moral me cabe a mí por su muerte, no he de vacilar en exponer mi vida si es preciso para vengar a nuestro capataz. Y ahora…, ¿qué va a suceder con las hermanas de Dear? ¿Ha pensado usted en…?


  —He pensado en muchas cosas, Max, pero no todas se pueden resolver en un momento. Las hermanas de Dear no quedarán desamparadas, al menos mientras permanezcan solteras, y no es el asunto económico el que me preocupa, sino el moral. Han perdido su mano derecha, el hombre duro que significa su barrera protectora y van a quedar reducidas a sus propias fuerzas. Tendré que estudiar no sólo la manera de ayudarlas económicamente, sino de protegerlas contra cualquier intento de ultraje por parte de algunos desaprensivos. Las dos son lindas y atrayentes y esta atracción es un peligro para ellas.


  »Ahora, la papeleta es darles cuenta de la muerte de su hermano. No es que les coja muy de sorpresa, pues sabían que Dear tenía enemigos y en algún momento podría verse obligado a darles la cara, pero un asesinato en la sombra es algo que ni ellas ni nadie podía esperar.


  —Yo me encargaré de darles la noticia, aunque la verdad es que se me pone un nudo en la garganta al pensarlo.


  La conversación fue cortada al oír el chirriar de la carreta que entraba en el vano conducida por un vecino del pueblo a quien le ayudaba un hermano.


  Walter y Max acudieron a hacerse cargo del cadáver, ordenando fuese preparado un petate en un galpón para colocar el cuerpo.


  Y tras gratificar a los que habían conducido la carreta, tío y sobrino se ocuparon de ultimar los detalles para acomodar al muerto.


  —Max —indicó el ranchero—, ve a ver a las hermanas de Dear y carga con esa dolorosa misión. Yo volveré al poblado a preparar todo lo concerniente al entierro.


  La escena que se desarrolló en la cabaña de Dear cuando sus dos hermanas recibieron la noticia, fue patética y, aunque ambas eran muchachas fuertes de ánimo, educadas en un ambiente áspero de lucha por la vida, estuvieron a punto de desmayarse.


  Max trató de consolarlas como mejor pudo, aunque las palabras carecían de sedativo para el intenso dolor que las agobiaba y le costó mucho trabajo y bastante tiempo conseguir que se fuesen serenando ante lo inevitable. Las dos muchachas apenas si se llevaban un año de diferencia. Victoria, la mayor, contaba veinticuatro años; era más alta que su hermana, delgada, flexible y de cuerpo muy bien delineado.


  Poseía una rubia melena rizada que daba gracia al óvalo perfecto de su rostro. Sus ojos eran de un azul claro, su nariz correcta y sus labios finos y sensuales. Su hermana Paula era de estatura más baja, pero más metida en carnes. No era rubia, sino castaña, y sus ojos eran grises, grandes y de un mirar acariciante.


  Cuando se calmaron un tanto, Victoria, reaccionando, preguntó:


  —¿Dónde está mi hermano? Queremos verle, estar a su lado hasta el último momento… ¡Dios mío! ¿Quién iba a decir hace cuarenta y ocho horas, cuando estuvo aquí a vernos, que ya no volveríamos a verle vivo?


  —Ha sido algo trágico e inexplicable, Victoria —dijo Max—; nosotros también estamos consternados con la tragedia.


  —¿Quién cree usted que le mató, señor Andrews? Porque alguien lo hizo y… sería horrible que el crimen quedase impune y quien sea esté gozando de su obra.


  —No se puede decir nada aún, muchacha. Hay detenidos los dos peones que descubrieron el cadáver en el seto, pero mi tío está convencido de que ellos no han tenido nada que ver en su muerte. No han sido forasteros sino gente de aquí los que le han suprimido.


  —¿Cree usted acaso que pudo ser Bachi? Odiaba a mi hermano y los dos se habían amenazado de muerte. El no quiso decirnos nunca nada de eso, pero aquí todo se sabe.


  —Yo no puedo señalar a nadie aún, Victoria, pero mi tío está decidido a hacer todo lo que esté a su alcance para llegar hasta el verdadero asesino. Parece como si hubiese interés en solventar el asunto, achacando a esos dos peones la muerte. Pero mi tío no lo admite.


  »Precisamente está dispuesto a buscar un buen abogado que los defienda y los saque de las jaulas del sheriff. Mostrarse pasivo y dejar que los condenen por detalles sin consistencia, sería tanto como ofrecer pasaporte de inocente al asesino verdadero.


  »Están pasando aquí cosas muy raras que se impone aclarar. Hay rivalidad en el negocio entre los Hezog y nosotros, pero esa rivalidad no tiene consistencia para levantar murallas de odio y llegar hasta el asesinato. Bachi odiaba a Dear porque éste se enfrentó con él cuando nos difamaba y amenazaba; Leonard me odia a mí a muerte, sin que sepa el motivo, pues nunca le hice nada para encender en él ese rencor.


  Victoria, que parecía enterada de las maquinaciones de Leonard respecto a Viola, comentó:


  —Usted no le habrá hecho nada personalmente para que le odie así, pero él cree tener motivos para aborrecerle a causa de Viola.


  Max quedó tenso al oírla y, luego, apretando los puños, exclamó:


  —¿Qué ha dicho usted, Victoria? ¿A qué se refiere al aludir a Viola?


  La muchacha quedó tensa y murmuró:


  —Perdone, yo no sé… Acaso estoy confundida…


  Pero Max no se conformó con aquella vaga explicación e, insistiendo, clamó:


  —No mienta, Victoria. Usted sabe algo que yo ignoro y no es decente callárselo, cuando tanto me puede perjudicar ignorar lo que saben los no interesados. ¿Qué sucede con mi prometida?


  —Pues que Leonard la ha estado acosando de una manera demasiado molesta, a pesar del desprecio de ella. Quizá porque Viola le quiere a usted y le desprecia a él, es por lo que Leonard le odia tanto.


  —Bien, muchacha, gracias por sus informes. Es desesperante que los extraños sepan cosas graves que le afectan a uno y el interesado esté ignorante de lo que le pone en ridículo, pues mucha gente puede pensar que sabiendo de ese acoso, yo haya sentido la cobardía de salirle al paso y exigirle las reparaciones debidas.


  La muchacha, confusa, murmuró:


  —Lo siento, señor Andrews… No me di cuenta de que usted podía estar ignorante de algunas cosas y he hablado más de lo prudente. Ahora las cosas pueden ponerse aún peor que están.


  —Es posible, pero quizá sea para otros. De ese asunto me ocuparé a su debido tiempo, pues su revelación me aclara algunas cosas que para mí parecían misteriosas.


  De momento, se impone ocuparnos del entierro de Dear y de hacer lo humanamente posible para desenmascarar al asesino. Quizá ahora las sospechas estén más cerca de los Hezog que antes y en algún momento se les pueda poner al descubierto.


  »Y puesto que se han serenado un poco, pueden venir conmigo al rancho. Quizá haya vuelto ya mi tío de preparar lo concerniente al entierro y desee hablar con ustedes. Es de suponer que al morir Dear, la situación en que han de quedar sin su ayuda, será angustiosa.


  —Sí, lo será en buena parte, pero somos jóvenes y animosas y no nos dejaremos abatir por el destino. Nos esforzaremos en trabajar donde y como sea y Dios no nos dejará de su mano para ayudarnos a salir adelante.


  Y las dos jóvenes se dispusieron a seguir a Max.


  Capítulo VII


  Cuando llegaron a la hacienda, ya Walter había regresado del poblado. El entierro había sido fijado para la caída de la tarde y el ranchero pudo comprobar la conmoción que en Alcova se había encendido, al tener noticias de la trágica muerte de Dear.


  Pero también pudo comprobar que alguien, al extender la noticia, se había cuidado mucho de recalcar que los presuntos asesinos eran los dos peones detenidos y los vecinos- se manifestaban indignados con ellos, hasta el punto de que los más exaltados hablaban de asaltar las jaulas del sheriff y arrastrarles atados a las colas de unos caballos.


  Walter sospechó que aquello debía haber sido obra del sheriff o de su sobrino; quizá también podían haber intervenido en la maniobra Bachi o el propio Leonard, aunque si ellos, nada habían tenido que ver en el crimen, les debía tener muy sin cuidado acusar a nadie caprichosamente.


  Y el detalle acabó de poner en guardia al ranchero. Para él, se trataba de una maniobra de diversión para descentrar las investigaciones y encontrar una víctima propiciatoria que amparase en la sombra al asesino.


  Cuando las dos muchachas se enfrentaron con Walter, rompieron a llorar histéricamente y el ranchero, tomando a ambas por la cintura paternalmente, suplicó:


  —Por favor, muchachas, sed fuertes y animosas; con llorar y desesperarse nada vais a conseguir ya. La fatalidad ha intervenido de una manera dramática y ya todo es impotente para volverle a la vida.


  »Pero quedan detrás algunas cosas muy importantes que aclarar y resolver y eso os prometo que lo intentaré yo personalmente cueste lo que cueste.


  »Por lo pronto, os diré que no os tenéis que preocupar de vuestra manutención mientras permanezcáis solteras y tengáis que valeros por vosotras mismas. Yo os pasaré íntegro el sueldo que cobraba vuestro hermano, pues si ha muerto cumpliendo una misión que yo le confié, aunque yo nada tenga que ver con su muerte tengo el deber de velar por vosotras.


  »Esto os dará un respiro para que más adelante, puesto que ya estáis en edad de ello, encontréis un hombre digno de vosotras y os caséis. No tengáis prisa en aceptar al primero que se presente sólo por liberarme de esa carga. Escoged con cuidado, porque esa elección no se puede hacer más que una vez en la vida.


  Las dos hermanas lloraron emocionadas ante el ofrecimiento y Victoria, en nombre de ambas, dijo:


  —Muchas gracias, señor Andrews, es usted muy bueno y no sabemos cómo agradecerle su ofrecimiento. Creo que no haría falta que se excediese usted tanto. Nosotras podemos trabajar. Yo soy modista y realizo alguna labor mientras mi hermana atienda la cabaña. Acaso con…


  —No hablemos más, Victoria. Cobraréis íntegro el sueldo de Dear y si ahorráis algo, que os sirva para ir preparando vuestro ajuar cuando llegue el momento de fundar cada una su propio hogar.


  Paula, que era la más parca en hablar, se atrevió a decir:


  —Señor Andrews, su sobrino nos ha dicho que usted no cree que los asesinos sean esos dos peones que encontraron el cadáver, según ellos afirman.


  —No sólo creo que no son los matadores, sino que estoy dispuesto a hacer cuanto pueda para ponerlos en libertad y demostrarlo. El crimen tiene raíces más profundas y esas raíces son las que me propongo poner al descubierto.


  * * *


  El entierro se efectuó poco antes del atardecer y al sepelio acudió mucha gente del poblado.


  A la salida del sagrado recinto, Andrews y su sobrino no dejaron de captar el ambiente hostil contra los detenidos. El fuego se estaba atizando en su contra y el ranchero temía que algún exaltado terminase por acabar de encender los ánimos y provocar un asalto a las oficinas.


  Por ello, antes de regresar al rancho tomó a Max del brazo y le dijo:


  —No tengas prisa y espera a que la gente vaya desapareciendo y el sheriff regrese a sus oficinas. Tengo que hablar con él.


  —¿Sobre qué? —preguntó Max sombrío, pues también él tenía enormes deseos de hablar con su tío respecto a las revelaciones que Victoria le había hecho y sobre lo que aún no tuvo tiempo de discutir.


  —Ahora lo sabrás. ¿Para qué repetir lo que no tardarás en oír?


  Los grupos se fueron aclarando y el sheriff, que parecía nervioso y desquiciado, se escurrió entre la gente rehuyendo volver a hablar con Walter.


  Y se vio sorprendido cuando apenas si hacía cinco minutos que había llegado a la oficina, vio aparecer en ellas al ranchero y a su sobrino.


  —¿Qué sucede, señor Andrews? —preguntó—, ¿Alguna novedad?


  —No muchas, pero sí algunas, señor Wells, y quiero advertirle sobre ellas antes de que le cojan desprevenido.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —He tenido ocasión de comprobar esta tarde y ahora, que se ha formado en el poblado un ambiente tremendo de hostilidad contra los dos detenidos, como si de antemano hubiesen sido juzgados y declarados culpables.


  »Y hasta sin recato alguno, he captado incitaciones para levantar los ánimos y tratar de asaltar sus oficinas con intención de linchar a los presos.


  »Y es muy chocante que en horas se haya producido este estado de ánimo entre la gente. Nadie sabe una palabra concreta sobre el asunto y, sin embargo, se está prejuzgando la conducta de esos hombres con grave riesgo de sus vidas, sólo porque alguien ha debido mostrar demasiado interés en forzar los acontecimientos y señalarlos culpables sin apelación.


  »Y como no estoy dispuesto a que se prejuzguen los hechos a capricho de alguien que se mueve en la sombra y lo hace con demasiada prisa, como si temiese que el tiempo estuviese en su contra, he creído un deber advertirle de algo que quizá usted no ignore, para que tome las debidas precauciones y lo evite.


  El sheriff, nervioso, replicó:


  —No sé lo que quiere usted decir. Si la gente cree que esos tipos fueron los asesinos, como yo también lo creo a pesar de la opinión de usted, yo no tengo la culpa. Se ha cometido un asesinato y un robo, se ha cogido con el cuerpo del delito en las manos a dos forasteros sospechosos, que no quieren decir de dónde vienen ni a dónde van, ni han justificado dónde pasaron la noche y, siendo así, no debe extrañarle que la gente, prejuzgando los hechos, señale a esos hombres como los asesinos. Dicen que la voz del pueblo es la voz de Dios.


  —Pero no cuando al pueblo se le dicta la voz que conviene a alguno; no la verdadera.


  —Sigue usted obsesionado con…


  —…Con la verdad, sheriff. Y ahora oiga algo más pues no he venido a perder el tiempo discutiendo.


  »Dice usted que no pueden justificar ciertas cosas; yo voy a justificárselas a usted para su tranquilidad.


  «Pasaron la noche en las cortadas próximas. Si quiere una prueba, mande a alguien o, mejor, vaya usted a ellas y en la parte sur, encontrará los restos y las plumas de un gallo que se cenaron esa noche. Lo robaron a la dueña de una cabaña que hay próxima a las cortadas y ella podrá ratificarle que lo que le digo es cierto.


  »Y en cuanto a su lugar de procedencia, yo sé de dónde vienen y por qué no han querido decirlo. No es nada grave, una simple pelea entre gente joven, con lesiones a alguien, que intervino y, en el ardor de la refriega, recibió algunos golpes de poca gravedad. Se asustaron y temiendo que les encerrasen, decidieron seguir adelante y olvidarse de su lugar de procedencia.


  «Esta es la verdad de lo que usted considera tan misterioso y nada tiene que ver con la muerte de Dear.


  El sheriff, que le había escuchado con asombro, farfulló:


  —Está usted más enterado que yo siendo el sheriff. ¿Cómo ha podido saberlo y comprobarlo?


  —Eso es asunto mío. Lo hice porque estoy convencido de que esos hombres no tienen nada que ver con el crimen y como alguien me ha oído decir que estoy dispuesto a traerme el mejor abogado de Rawlins para defenderlos, parece como si tratasen de evitarlo revolucionando al poblado para que asalte sus oficinas y los saquen a rastras de sus jaulas.


  «Para mí no son asesinos y para usted, aunque lo fuesen, es un deber evitar que nadie se tome la justicia por su mano, cuando existe una ley que usted representa llamada a aplicarla sin exaltaciones ni incitaciones ciegas.


  «Quién tiene interés en que esos hombres desaparezcan antes de ser juzgados, no lo sé, pero voy sospechando muchas cosas y, por ello, escúcheme bien:


  »Le hago responsable de la vida de esos hombres. A usted le quedan confiados hasta que se vea el juicio y está obligado a defender sus vidas en nombre de la Ley que representa. Si cree carecer de fuerza para impedir un exceso bárbaro del pueblo ciego, porque alguien le está echando arena en los ojos, pídala. Yo estoy dispuesto a poner a su disposición varios hombres para que custodien sus oficinas e impidan, aunque sea a tiros, que alguien traspase esa puerta dispuesto a cometer otro crimen más repugnante que el que se cometió en la persona de mi capataz.


  »Y si rechaza mi oferta, si usted no es capaz por si solo de evitar esa salvajada, le juro que acudiré adonde sea preciso para culparle del asesinato de esos hombres por no haber velado, como es su misión, porque la Ley se cumpla a rajatabla.


  El sheriff se había puesto pálido ante la seria amenaza del ranchero. Le conocía bien, sabía de su dureza cuando el caso lo requería y de sus buenas amistades entre gente de posición en la política y le creía capaz de llevar adelante su amenaza.


  Pero se rebelaba contra la humillación de que alguien se permitiese inmiscuirse en sus asuntos y le lanzase amenazas de aquella índole.


  —¿Olvida usted que está hablando con el sheriff? —preguntó con tono cortante.


  —Precisamente porque es al sheriff a quien me dirijo le digo lo que le estoy diciendo.


  «Conozco el ambiente, temo lo que se puede producir y, amante de la legalidad y de la justicia, no estoy dispuesto a que esa salvajada se produzca. Usted debe tener ese mismo interés y por ello le abro los ojos.


  —Está usted poniendo el carro delante de los bueyes.


  —Estoy poniendo los medios para que las cosas no se salgan de su cauce normal.


  »Esa gente habrá de ser juzgada legalmente, sin presiones ni coacciones indignadas y quien trate de estorbarlo o pretenda desviar lo legal por otros cauces, habrá de atenerse a las consecuencias.


  »Soy el más interesado en que las cosas se aclaren y sea colgado el verdadero autor de la muerte de mi capataz, pero no quien, por apariencias falsas, parezca serlo y con su condena salve al verdadero asesino.


  »Así es que usted tiene la palabra. El ambiente es denso y si no está seguro de que puede proteger a esos hombres, dígalo y le mandaré quien le ayude a evitar algo incalificable.


  —¡No necesito a nadie! —bramó el sheriff—, ¡porque me basto y me sobro para mantener el orden! Si usted ve visiones porque la gente censure a esos tipos y los crea, los asesinos, yo veo realidades. En cuanto a sus teorías de que hay alguien interesado en levantar los ánimos y lanzar al pueblo contra ellos, son figuraciones suyas nada más.


  —Está bien. He dicho lo que tenía que decir y a usted le dejo la responsabilidad de lo que suceda, pero no olvide mis advertencias. Usted responde de la vida de esos dos hombres.


  Y con un brusco movimiento empujó a su sobrino obligándole a salir delante de él.


  Ya en la calzada, Max comentó:


  —Tío, ¿cree usted sinceramente que alguien puede impulsar a los más exaltados a tratar de linchar a esos hombres?


  —Porque lo creo he hecho las advertencias.


  —¿Qué pasaría si a pesar de todo estallase el motín?


  —No lo sé y es lo que temo. La vida de esos dos peones me interesa, porque los juzgo inocentes y si crimen sería lincharlos ciegamente, también lo sería dejarlos a merced de las turbas.


  —Estoy de acuerdo con usted y, aunque el sheriff ha rechazado el ofrecimiento, creo que algo podíamos hacer nosotros para intervenir en última instancia.


  —¿El qué?


  —Mandar aquí dos o tres peones nuestros, con la orden de vigilar las oficinas y si las turbas se lanzasen a pretender asaltarlas, intervenir antes de que sucediese, enseñándoles los cañones de sus «Colt».


  —Creo que la idea no es mala, sobre todo en otro aspecto.


  —¿En cuál?


  —En el de que estén al tanto de lo que suceda y vigilen a ver si descubren quién es la persona que incita a la gente a la violencia. Quizá esto fuese una pista para llegar hasta los verdaderos culpables.


  —Me atrevería a apostar ciento contra uno a que esa o esas personas están dentro del círculo vicioso de los Hezog.


  —¿Por qué lo supones así?


  —Por algo que he sabido incidentalmente hoy mismo. Ahora es cuando estoy seguro de que a Dear le han asesinado creyendo que disparaban contra mí.


  Walter se detuvo en seco y miró a su sobrino intensamente:


  —¿Que te obliga a asegurarlo así?


  —Algo que me ha aclarado el motivo de que Leonard me odie como me odia. ¿Es que no lo sabía usted?


  El ranchero quedó tenso ante la pregunta y repuso:


  —¿Quieres explicarte?


  —Claro que sí. Estaba deseando tener un momento de calma para hablar con usted del asunto. Es algo que Victoria me ha dicho esta mañana sin darse cuenta, pero que me aclaró muchas sombras que turbaban mi cerebro.


  «Parece ser que hay mucha gente que sabe que Leonard se ha encaprichado de Viola y la acosa descaradamente, a pesar de que ella le desprecia. Esto, que yo he ignorado hasta esta mañana, me aclara el motivo del odio de Leonard, pero al mismo tiempo me dice que estoy en una posición muy desairada por mi pasividad ante la conducta despreciable de ese tipo.


  »A lo peor, muchos han creído que le tengo miedo y es posible que él se haya envalentonado creyendo lo mismo al comprobar que no muevo un dedo en contra suya. Esto es humillante, tío, y no puedo tolerarlo ni un minuto más. Y me siento dolido al pensar que usted sabía algo de esto y me lo ha estado ocultando. ¿Por qué si no, pensaba mandar a Dear a cobrar en lugar de enviarme a mí de no haber caído enfermo?


  El ranchero se dio cuenta de que ya no era posible seguir ocultando la verdad a su sobrino y repuso:


  —Tienes razón, sabía algo de eso y… he procurado evitarlo.


  —¿Teniéndome casi encerrado aquí aun a sabiendas de que mi poca presencia fuera del rancho podía ser mal interpretada?


  —No. Advirtiendo al padre de Leonard de lo que podía suceder si no llamaba al orden a su hijo y le hacía ver lo expuesto e improcedente de su conducta. Confiaba en que interviniese de manera que Leonard se diera cuenta de que nada tiene que hacer en ese aspecto.


  —¿Y qué ha conseguido?


  —No lo sé. Le visité hace unos días y no he tenido ocasión de comprobar si mi aviso ha surtido efecto.


  —De todas formas, hizo usted mal con no advertirme. He estado pasando por tonto o por cobarde y eso no va con mi temperamento.


  —Me doy cuenta, pero…, ¿qué hubieses hecho tú en mi caso? Los viejos somos los que podemos dar sensación de sensatez y no vosotros.


  —Le comprendo, pero esto se va a terminar. Si Leonard se ha dado cuenta de lo que se juega y no vuelve a molestar a Viola, tascaré el freno y pasaré una esponja por lo sucedido, pero si me entero de que ha vuelto a insistir, como me llamo Max que le clavo a tiros donde le vea.


  —Te aconsejo un poco de calma, Max. Comprendo tus sentimientos y los comparto, pero el corazón me dice que si aguantamos un poco quizá las cosas se resuelvan por otros conductos extraños. Cada vez me inclino más a pensar que la muerte de Dear ha sido una equivocación de alguien. Sospecho que no era él la víctima propiciatoria y que ahora, tras el tremendo error, alguien está sintiendo mucho miedo y empieza a perder el control de sus nervios. Me lo dice al corazón ese interés en hacer pasar a esos dos forasteros por los asesinos de Dear, para echar tierra al asunto y que nadie trate de investigar más lejos. Quizá por esto ante mi amenaza de traer un abogado para defenderlos, están tratando de soliviantar los ánimos para qué los vecinos se exalten demasiado e intenten lincharlos. Esto, como hecho consumado, podría parecer un fallo definitivo, evitando una acusación más concreta. Por ello te ruego que esperes un poco, no mucho, porque las cosas tendrán que ir a un ritmo acelerado.


  »Por tanto, vamos al rancho en seguida, porque ardo en deseos de poder poner en el poblado tres o cuatro hombres decididos, que estén dispuestos a enfrentarse con quien sea para evitar el asalto a las oficinas. Sospecho que el sheriff se ampararía para justificar su impotencia en el número de asaltantes y con ello se excusaría. También él está creído que esos dos hombres han sido los autores del crimen y… si no lo cree, cualquiera diría que tiene interés en que se les achaque el delito. Esto también es algo que merece ser estudiado.


  Acababa de anochecer completamente, cuando cuatro peones del equipo de Walter llegaban al poblado y, por parejas, tomaban posiciones en las dos tabernas más concurridas, una de las cuales estaba situada a no mucha distancia de las oficinas.


  Capítulo VIII


  Hasta más de las diez de la noche, la calma en dichos establecimientos fue normal. Algunos clientes comentaron el suceso que tanto apasionaba a todos, pero la cosa no pasó de un comentario más o menos amenazador.


  Pero pasadas las diez y cuando en una de las tabernas la afluencia de clientes fue engrosando paulatinamente, alguien se dedicó a volver a encender los ánimos.


  Y sucedió que la persona dedicada a sublevar el ánimo de los más agresivos y alborotadores, fue el llamado Willar Anger, el mismo peón señalado por Max como uno de los que habían escuchado su conversación con un amigo en el almacén, cuando dio cuenta de su próximo viaje a Freeland.


  El peón, tras terciar en la conversación que un grupo sostenía respecto a la culpabilidad de los dos forasteros, terminó por decir:


  —Es una vergüenza que ese par de tipos puedan escapar de la corbata de cáñamo, porque alguien se gaste el dinero en buscarles un buen abogado que los defienda.


  —¿Quién pretende hacer semejante cosa? —preguntó uno que ignoraba los propósitos del ranchero.


  —¿No lo sabíais? Pues el señor Andrews. A pesar de que el muerto era su capataz, parece que su odio a ciertos elementos con los que no se lleva bien, lo lleva tan lejos, que trata de sacarlos libres para achacar la muerte a otras personas. Claro que eso es un absurdo, pero cuando menos, lo que trata es ponerlos en entredicho y hacer que la gente les mire como sospechosos sólo por dar satisfacción a su rencor.


  »Y no me digan a mí que sería justo sacar de las jaulas a dos tipos que no han querido justificar su procedencia, quizá porque vienen huidos de cometer algún otro latrocinio parecido. Ya es bastante haberles sorprendido in fraganti con el muerto a sus pies y repartiéndose el dinero que Dear tenía en la cartera.


  »Si eso no es una prueba, que venga el más sabio y demuestre lo contrario. Por menos se ahorcó a mucha gente, quizá porque no contaron con abogados que no saben hacer ver que lo blanco es negro.


  —¿Es que tú crees que será posible eso?


  —Ya lo veréis. Andrews los sacará libres y el crimen quedará impune, a menos que nosotros, los que somos verdaderos amantes de la justicia, no intervengamos y la apliquemos a rajatabla antes de que eso suceda.


  —Tienes razón. Aquí nunca han sucedido esas cosas y sería denigrante para todos que sucediese una sola vez, sólo porque alguien que se cree poderoso tenga dinero suficiente para imponer su conveniencia.


  —Justamente y si muchos pensaran como nosotros, esta misma noche esos tipos serían colgados de un árbol o arrastrados como perros rabiosos por la calzada.


  —¿Crees que faltarían voluntarios para ello? Hay bastantes que piensan así y no costaría trabajo reunirlos.


  —¿No os parece que merece la pena intentarlo?


  Antes de que el interpelado tuviese tiempo de contestar hizo su entrada en la taberna Roy, el cual se dirigió a la barra y pidió un whisky.


  Anger se volvió hacia él diciendo:


  —Aquí tenéis a Roy. Que él os diga todo lo que vio y como está convencido, igual que su tío, de que esos dos forasteros fueron los autores del crimen. ¿No es así, Roy?


  —Esa es mi creencia, pero yo no pinto nada ni tengo poder para convertir lo blanco negro. Para mí son los asesinos de Dear, pero… como otros con más poder que yo están dispuestos a comprar la inocencia de esos buharros por causas que ellos sabrán, lo seguro es que cuando se vea el juicio, los pongan en la calle y hasta es posible que haya que pedirles perdón y pagarles daños y perjuicios.


  —¿Y el pueblo no cuenta?


  —El pueblo…, pues…, si se cruza de brazos, claro que no.


  —Yo no estoy dispuesto a cruzarme de ellos y algunos que conozco tampoco. ¿Vamos a buscarles y a pedir al sheriff que nos los entregue?


  —Podéis hacerlo, pero mi tío no puede hacer eso…, a menos que alguien se lo imponga por la fuerza.


  —La fuerza seremos unas docenas de vecinos. ¿Vamos?


  —Si así es, yo sólo puedo ser uno más entre todos.


  Pero en el momento en que se disponían a salir, los dos peones de Walter, que de pie ante la barra habían estado escuchando con suma atención las amenazadoras palabras de los incitadores a la salvajada, dieron media vuelta y, sacando los revólveres de sus fundas, los esgrimieron fríamente, encañonando con ellos a Roy, a Anger y al que parecía más dispuesto a capitanear a los asaltantes.


  —Un momento, amigos —dijo uno de ellos—. Al primero que se le ocurra asomar la nariz por las oficinas del sheriff con la intención de sacar de allí a los presos, le regalaremos dos onzas de plomo para que le adornen el sitio más delicado de su cuerpo. Hay media docena de hombres repartidos por las inmediaciones de las oficinas, con la orden tajante de disparar sin misericordia contra el primero que se salga de la legalidad y trate de convertirse en el juez particular de esos hombres.


  Anger, mirando torvamente al que hablaba, replicó:


  —¿Y vosotros quiénes sois para mezclaros en este asunto?


  —Simplemente los verdaderos amantes de la justicia y la legalidad. Se nos ha confiado esa misión y la cumpliremos, aunque tengamos que enfrentamos con todo el poblado. Quedáis advertidos y si a alguno se le ocurre asomar la nariz por la plaza, que mire cómo lo hace no sea que se la abrasemos a tiros.


  »Y en cuanto a ti, Anger y a Roy, una advertencia. Estáis atizando la hoguera como si en ello os fuese algo muy importante y esto va pareciendo muy sospechoso. Cuidad de vuestro pellejo no sea que lo pongáis en peligro.


  —¿Qué quieres decir con eso? —bramó Roy.


  —Interprétalo como te parezca, pero dicho está. Ahora, el que quiera que vaya a la plaza e intente asaltar las oficinas del sheriff si tiene agallas para ello.


  Y dando media vuelta, sin enfundar el revólver, salió detrás de su compañero.


  Inmediatamente se encaminaron en busca de los otros dos que esperaban en la otra taberna. La atmósfera se había puesto demasiado tensa y cualquier leve chispazo podía provocar el estallido.


  Poco más tarde, los cuatro montaban guardia en torno a la casa del sheriff.


  Cuando los dos bravos peones abandonaron la taberna, Roy mordiendo las palabras, bramó:


  —¿Lo habéis visto? Walter se ha propuesto llevar adelante sus planes y trata de meternos el resuello en el cuerpo. No tendremos vergüenza si lo consentimos.


  Pero como los ánimos del cliente exaltado se habían enfriado mucho, replicó:


  —Bueno, después de todo, yo espero que cuando llegue el momento del juicio, la verdad se impondrá a pesar de los abogados famosos. Pero si así no fuese, tiempo quedará para tomarnos la justicia por nuestra mano.


  Roy y Anger se convencieron de que ya nada iban a lograr tratando de excitar a la gente. Unos cuantos revólveres dispuestos a saludarle a su llegada, poseían una fuerza tan convincente que pocos se iban a atrever a desafiarlos.


  Y así fue como aquella noche la previsión de Walter evitó que los dos inocentes peones fuesen bárbaramente linchados.


  Por la mañana, el propio Walter bajó al poblado a dar una vuelta y a enterarse de lo que pudiera haber sucedido.


  Sus hombres, aburridos y soñolientos, paseaban por la plaza sin perder de vista las oficinas. Nadie se había sentido con valor para presentarse en ella a linchar a los detenidos.


  Cuando sus hombres vieron llegar a Walter, le rodearon, dándole cuenta de lo sucedido en la taberna aquella noche.


  El ranchero se dio cuenta del peligro que había evitado, pero no estaba muy seguro de poder evitarlo en cualquier otro momento, a menos que tuviese en constante alerta a sus hombres, los cuales los necesitaba en el rancho y, tomando una decisión drástica, se dispuso a jugarse el todo por el todo.


  —Seguidme —dijo—, vamos a ver al sheriff.


  Este acababa de levantarse cuando Walter hizo acto de presencia. El hombre de la estrella miró torvamente al ranchero al ver que llegaba acompañado de cuatro de sus peones y preguntó:


  —¿Qué diablos sucede ahora para que venga usted tan acompañado? ¿Todavía sueña con asaltos tontos?


  —No sueño, sheriff, sino que mis previsiones han sido acertadas.


  «Anoche tuve la precaución de enviar cuatro hombres decididos a vigilar sus oficinas en evitación de que mis temores se convirtiesen en realidad. Fui vidente, porque de no hacerlo así, a estas horas esos hombres habrían muerto a manos de varias docenas de exaltados, sólo porque su sobrino Roy y su amigote Anger se habían dedicado a soliviantar los ánimos y comprometer a los más bárbaros para que viniesen a asaltar las oficinas y sacar de ellas a los presos.


  »De no estar atentos mis peones, lo hubiesen realizado y, a estas horas, a saber lo que podía haber sucedido. Y como yo no estoy en condiciones de distraer a mis peones para convertirlos en sus guardas de «corps» y, si así no lo hago, sé que aprovecharán el menor descuido para realizarlo porque hay alguien que tiene sumo interés en que sean esos hombres los que paguen el delito que otros cometieron, he decidido llevarme a los prisioneros y ser yo quien los cuide y los vigile hasta el día del juicio.


  El sheriff se encrespó al oírle:


  —¿Qué diablos está diciendo? Pero, ¿quién se ha creído usted que es?


  —Simplemente un hombre amante de la justicia que vela por ella.


  —Yo también lo hago y es mi misión.


  —¿Hubiese usted evitado, estando solo, que anoche las turbas sacaran a los detenidos de aquí?


  —Lo habría intentado.


  —Sin entusiasmo y sin fuerzas para ello.


  —No soy el gigante Goliat.


  —Ya lo sé, es usted el enano de la venta en este caso. Y como estoy seguro de que las cosas van a ocurrir como las temo, me entregará usted a los dos detenidos, le firmaré un documento haciéndome responsable de ellos hasta el día del juicio, y así no habrá problemas, porque nadie se atreverá a asaltar mi rancho para llevárselos y sus vidas estarán garantizadas.


  —¿Y si me niego a ese atropello? —preguntó desafiante el sheriff.


  —Será lo mismo, porque lo que evité que sucediese anoche sucedería ahora, sólo que anoche se pretendía atropellar la Ley para servir intereses mezquinos y lo que yo haga será para velar por ella.


  —No se los llevará a menos que…


  Walter, rabioso, no le dejó acabar la frase. Tiró de revólver y se lo presentó de frente, siendo imitado por sus peones.


  —No se mueva de ahí y entrégueme las llaves de las jaulas. No se resista, o le ataré al sillón y le dejaré en situación ridícula ante la gente.


  El sheriff se dio cuenta de que Walter no bromeaba y, sacando el llavero, lo tiró al suelo, bramando:


  —Daré parte de usted y se atendrá a las consecuencias.


  —De acuerdo, pero piénselo bien, no sea que vaya en busca de lana y salga trasquilado. Si yo hablo y digo lo que sé, quizá lo que le costase a usted la broma fuese el cargo de sheriff, al que le tiene mucho cariño a pesar de lo mal que sabe servirlo.


  Recogió las llaves y ordenó:


  —Vigiladle bien y si hace un movimiento sospechoso, os dejo en libertad de tratarle como os parezca. Acepto toda la responsabilidad de lo que suceda.


  Se dirigió a las jaulas y las abrió.


  —Adelante, muchachos. He venido en busca vuestra para llevaros a mi rancho, donde permaneceréis detenidos hasta que se celebre el juicio. Anoche, alguien intentó sublevar a muchos hombres del poblado para que viniesen a lincharos y si se evitó, fue gracias a la intervención de algunos de mis peones. Como no quiero que esto pueda suceder y deseo que el juicio se celebre legalmente y se os juzgue con toda clase de garantías, he decidido llevaros conmigo y teneros allí a buen recaudo hasta ese momento.


  Cash, rabioso, exclamó:


  —No me diga que quien pretendió echarnos encima a todo el pueblo fue el cerdo del sobrino del sheriff.


  —Pues sí, fue él y alguien más de quien hablaremos a su debido tiempo.


  —¡Ya! Desde el primer momento hizo todo el hincapié que pudo para presentarnos como los verdaderos asesinos. Estoy deseando que nos juzguen y las cosas se pongan en claro, para en cuanto me vea libre, buscarle y meterle la lengua en el cogote a balazos.


  —Bien, cuando eso llegue ya veremos qué se hace. De momento, vais a venir con nosotros y espero me deis vuestra palabra de permanecer en el rancho sin intentar escapar de él. Me voy a hacer responsable de vosotros.


  —Descuide, porque aunque nos ofreciesen todo el oro de Arizona, no nos iríamos en tanto no quedase clara nuestra conducta. Después, ya veremos.


  —Pues salid delante. Dos de vosotros os quedaréis aquí un rato hasta que nosotros nos alejemos lo suficiente para que nada puedan intentar en contra de esta gente. La batalla por aclarar la verdad está empezando ahora y ya veremos quién la va a ganar.


  «Vamos, muchachos, las cosas se empiezan a poner al rojo y alguien se va a quemar los dedos, ¡Adelante!


  Los dos vaqueros, un tanto asombrados de la drástica actitud del ranchero, pero contentísimos de verse libres de aquel encierro salieron delante de Andrews, mientras sus dos peones quedaban en las oficinas cuidando de que el sheriff no se moviese de su asiento.


  Ya en la calzada, el ranchero advirtió:


  —No sé lo que va a suceder ni cuál será la reacción de la gente cuando se enteren del paso que he dado, pero pase lo que pase, no estoy dispuesto a que les linchen porque alguien tenga el capricho o la necesidad de que ustedes paguen culpas ajenas. Alguien ha matado a mi capataz, no sé quién, pero tengo motivos para sospechar de más de uno y ya veremos si los nervios les traicionan y cometen algún desliz que les haga rodar por la pendiente.


  —Bien, patrón —dijo Cash—, si usted necesita dos hombres con pólvora en las venas para hacerla explotar delante de las narices de alguno, aquí tiene a dos dispuestos a saltar en pedazos si es necesario. Ahora no es usted solo quien tiene interés en poner al descubierto a los autores de ese asesinato, sino también nosotros lo necesitamos para dejar nuestras inocencias en el lugar que corresponde. Estamos a su lado en cuerpo y alma e iremos tan lejos como sea preciso para aclarar este misterio.


  —Pues adelante. Quizá su ofrecimiento sea aceptado si llega el caso de usar de él.


  Y el pequeño grupo emprendió el camino del rancho.


  Cuando llegaron a él, se encontraban allí Max y las dos hermanas del muerto. Habían ido a recoger algunas cosas del petate que su hermano tenía en el galpón.


  Max, al ver llegar a su tío acompañado de los dos vaqueros, a los que no conocía, preguntó:


  —¿Qué sucede, tío?


  —Muchas cosas pequeñas, precursoras de algunas muy voluminosas que pueden surgir. Te presento a los dos vaqueros a quienes se han obstinado en culpar de la muerte de Dear. Anoche entre Roy y Anger, trataron de reclutar una partida de vecinos exaltados, con la pretensión de sacarlos de sus jaulas y lincharlos. Gracias a nuestros peones, la salvajada no se consumó, pero temiendo que el intento cuaje en algún momento y no podamos evitarlo, decidí traerlos aquí hasta que el juicio se celebre. Aquí no es tan fácil que lleguen con ánimo de asaltar esto.


  —¿Y el sheriff te los ha confiado?


  —Ni soñarlo. Es testarudo, piensa como su sobrino y, pese a que le hice ver lo que anoche pudo suceder, se obstinaba en retenerlos. He tenido que ponerle el revólver al pecho para arrancarle las llaves y sacarlos de su encierro.


  —¡Dios de Dios, tío…! ¿Se da cuenta de lo que ha hecho?


  —Me doy cuenta de muchas cosas, pero pecharé con ellas. Como te he dicho, Roy y Anger son los que están moviendo los hilos de la trama para levantar cortinas de humo que impidan ver el verdadero paisaje. Ahora está claro que todo gira en torno a los Hezog, pues Roy y Anger se hallan a su servicio de un modo más o menos directo y si están trabajando tanto este asunto, no creo que sea por cuenta propia.


  Max intervino para decir:


  —¿Y por qué no podría ser así? No olvides algunos detalles muy significativos.


  —¿Cuáles?


  —Uno: que Anger fue quien estaba en el almacén cuando yo anuncié mi viaje y se enteró de él; otro, que es demasiada casualidad que fuese Roy precisamente quien descubriese a estos hombres, el cadáver en el seto. Siento la sensación de que estaban al acecho esperando a ver si alguien descubría el crimen y, al observar que se trataba de dos forasteros, aprovecharon la coincidencia para fingir que le sorprendían y acusarles del crimen.


  —Creo que tienes razón, Max, y es hora de emprender una acción directa contra esos tipos.


  —No podremos hacer nada en tanto no haya algo que sirva de pista para acusarles.


  Cash, que escuchaba con atención el diálogo, lanzó de repente un juramento y exclamó:


  —¡Rayos del infierno…! Me estoy acordando ahora de algo en lo que no había caído antes.


  —¿De qué?


  —Escucha, Hal… ¿Tú recuerdas bien cómo estaba el cadáver cuando ese fantasma de Roy apareció en el seto?


  —Claro que sí. Estaba cara al cielo como tú le habías puesto para registrar sus bolsillos.


  —Bien, en ese caso no era posible ver que tenía dos balazos en la espalda.


  —Claro que no.


  —Bien, ¿no recuerdas lo que contestó a su tío cuando le preguntó los detalles de la sorpresa y quién era el muerto?


  —Pues… sí, creo que sí. Dijo que el muerto era Dear Manucy y… que había recibido dos balazos en la espalda mortales de necesidad.


  —Justamente y si el muerto estaba boca arriba y así quedó entre las jaras cuando las abandonamos, él no pudo verle la espalda ni saber que había recibido en ella dos balazos.


  —¡Campanas del Purgatorio! —bramó Hal—. Pues claro que tienes razón.


  El ranchero, con los ojos brillantes, miró a Cash y preguntó:


  —¿Está usted seguro de lo que dice? Recapacite bien, porque de tener esa absoluta seguridad, Roy se va a ver en una situación muy apurada. No se puede atestiguar cómo murió una persona sin antes haberlo visto y si no pudo ver las heridas en el seto al asegurar lo que aseguró es señal de que ya sabía cómo había muerto Dear antes de sorprenderles a ustedes entre las jaras.


  —Claro que es eso —bramó Cash— y ahora mismo me voy a marchar al poblado en busca de ese tipo y le voy a meter otras dos balas en el cuerpo, pero no por la espalda, sino por la boca… ¡Habrá cerdo asqueroso!


  —Cálmese, amigo —dijo el ranchero—, no nos precipitemos y tengamos calma. Cuantos más datos se reúnan, mejor, y como no se nos va a poder escapar, dejemos que sigan perdiendo el control de sus nervios, que ellos mismos se meterán de cabeza en el cepo.


  »Ahora estamos seguros de qué todo giró en una misma dirección. Leonard te odia porque has logrado interesar a Viola y él no, aparte de la rivalidad que existe entre nosotros por cuestiones del negocio; Bachi odiaba a Dear como nos odia a todos, porque tiene que ser fiel a sus patronos y esos otros dos tipos, comen de los Hezog y tienen que servirles a ciegas. Si después del aviso que yo di al padre de Leonard respecto a lo que podía suceder entre su hijo y tú, si Leonard seguía acosando a Viola, ambos han ponderado que las cosas podían desenvolverse mal para ellos, cabe admitir que de un modo traidor buscasen quien se ocupase de hacer desaparecer ese peligro sin que ellos tuviesen que dar la cara.


  »Y fue por esto por lo que creyendo que eras tú quien regresaba de Freeland, te acecharon y mataron a Dear por equivocación. Cometido el error, había que buscar una víctima a quien achacar el crimen y la casualidad puso en el camino a estos dos hombres. Esto explica la obstinación en hacerlos aparecer como los asesinos, para que nadie pueda acusar en algún momento a Leonard e incluso a sus cochinos satélites.


  »Y aún creo que queda un detalle que añadir para cerrar más el cerco.


  »Me he enterado recientemente que los negocios de Hezog van de mal en peor. Tiene deudas difíciles de saldar y es muy posible que pensasen que si Leonard conseguía interesar a Viola su padre, que está en buena posición, fuese quien en última instancia tuviera que pechar con el saldo de esas deudas, para no ver a su hija casada con un fracasado sin medios para mantenerla dignamente. Como verás, todo forma una cadena que en su momento quedará remachada, para que ninguno pueda escapar de ella.


  —¿Cómo?


  —Ya lo sabrás a su debido tiempo.


  »Por ello, voy a pediros a todos que nadie se mueva de aquí y que se vigile bien esto, no sea que en algún momento, en un esfuerzo desesperado, traten de lanzar en masa a los vecinos sobre el rancho.


  »Yo voy a marchar a Rawlins para buscar al mejor abogado de allí y encargarle el asunto. Ya no se trata sólo de demostrar la inocencia de estos hombres, sino de demostrar que los Hezog, secundados por sus satélites, han sido los que asesinaron a Dear. Por poco habilidoso que sea un abogado, con los detalles que podemos suministrarle tendrá más que suficiente para envolver a esos tipos y causarles un disgusto.


  »Y es por esto por lo que quiero armarme de paciencia y no echar por la calle de en medio. Para resolverlo todo a tiros de revólver, siempre hay tiempo.


  »Y como tengo confianza en estos hombres, pues sé que están tan interesados como nosotros en que la verdad resplandezca, déjales que se muevan con toda libertad dentro de nuestros límites. Ellos pueden vigilar el paraje por si se intentase algo contra el rancho, ya que como vaqueros poco podrían hacer para ayudar en nuestro trabajo.


  Capítulo IX


  Andrews, dispuesto a aprovechar el tiempo, se dispuso a abandonar el rancho para encaminarse en busca del abogado y se despidió de todos recalcando sus órdenes. Max aprovechó el momento para presentar a Cash y Hal a las hermanas de Dear. Estas miraban con cierto recelo a los dos vaqueros, pero pronto la simpatía que éstos irradiaban prendió en ellas. Hombres así no parecían capaces de un crimen tan repugnante.


  Por su parte, los dos peones habían quedado impresionados de la serena belleza de las dos muchachas y Cash, con la vehemencia que le caracterizaba, se atrevió a decir:


  —Escuchen, señoritas. Nosotros somos dos tipos un poco raros y exaltados cuando nos hacen cosquillas, pero a nobles y decentes nadie nos gana. Hemos caído en una trampa infame sin comerlo ni beberlo, pero aún no saben con quién han tropezado los que tan burdamente han forjado esa red. Yo las juro en mi nombre y en el de mi compañero, que la muerte de su hermano no quedará impune, pues aunque tengamos que luchar solos contra todo el poblado, no cejaremos hasta poner al descubierto al asesino, aunque tengamos que atar a un árbol a todos esos tipos, e irles cortando las orejas si no hablan.


  Poco más tarde, las dos jóvenes se dispusieron a volver a su cabaña, que no estaba muy lejos del rancho, aunque sí en un lugar aislado. Habían recogido todos los efectos del muerto incluso su caballo y Cash, galante, se ofreció a ellas diciendo:


  —¿Les importa que nos hagamos cargo de todo eso y se lo llevemos a su cabaña? No es justo que vayan ustedes cargadas mientras dos zánganos como nosotros permanecemos de brazos cruzados.


  Ellas, ruborizadas, aceptaron y Max sonrió divertido. Hombre culto y nada tonto, se daba cuenta de que las muchachas habían causado honda impresión a los dos vaqueros y le divirtió observar sus atenciones un poco nerviosas.


  Cash se hizo cargo del caballo, mientras Hal cargaba con los efectos, y el primero comentó:


  —Parece que anda mejor de la pata. ¡Y pensar que por hacer una obra de caridad y curarle, hemos estado a punto de que nos linchen!


  Se colocó junto a Victoria, que era la mayor. Parecía ser ésta la que más efecto le había causado, mientras Hal, gustoso, se unió a Paula, pues era la que a él le gustaba más.


  Por el camino fueron charlando amistosamente. Los dos peones eran locuaces y hablaron por los codos, dándolas cuenta de su odisea y del motivo que les había lanzado por aquella ruta que podía haber sido fatal.


  Cuando llegaron a la cabaña, la examinaron con interés.


  Era una bonita construcción bastante amplia y, sobre todo, cuidada con limpieza y esmero.


  Cash preguntó intrigado:


  —¿Qué harán ustedes ahora para defender su vida, señoritas? Por lo que veo, su hermano era el sostén de ustedes dos.


  —En efecto, pero el señor Andrews es muy bueno y nos ha ofrecido seguir pasándonos el sueldo de Dear, hasta que en un futuro más o menos cercano, podamos solucionar el porvenir por nuestros propios medios.


  —El patrón de su hermano parece ser un hombre excepcional. Se porta decentemente y es digno de ser ayudado si necesita alguna ayuda en cualquier sentido.


  »Claro es que a ustedes…, pues… no sé nada de su vida; pero siendo ya dos mujeres hechas y derechas, no creo que les falten proposiciones para encontrar un hombre digno de ustedes si no es que ya existe y todo es cuestión de tiempo.


  Victoria se ruborizó, replicando:


  —Tendremos que ir pensando en ello para no ser demasiado gravosas al señor Andrews. La verdad es que aquí, un tanto aisladas y retiradas, no habíamos pensado aún en complicamos la vida en ese sentido. Éramos muy felices en compañía de nuestro hermano y no hemos sentido la necesidad de buscar otra felicidad fuera del hogar.


  —Sin embargo, el destino de las mujeres es ese. Fundar un hogar propio y dedicarse a él con todo cariño. Yo estoy seguro de que en cuanto se lo propongan, lo conseguirán, porque son ustedes dos muchachas muy atractivas y seguramente muy buenas.


  —Hemos procurado serlo siempre, señor.


  —Lo llevan ustedes en la cara y basta con mirarlas a los ojos para adivinarlo.


  »De momento, el golpe ha sido duro y lo acusarán ustedes; pero nada es eterno en la vida y el tiempo cicatrizará sus heridas y las devolverá la alegría que pierden a causa de la tragedia. Ya verán como es así, señoritas.


  —Que Dios le oiga, ya que nada puede hacer para devolvernos a nuestro hermano.


  Como nada más tenían que hacer allí, se despidieron de las dos jóvenes reiterándolas su ayuda en todo cuanto pudiesen pedir de ellos.


  Cuando se habían alejado lo suficiente para que ambas hermanas no pudiesen escucharlos, Hal comentó:


  —He observado que te ha sentado estupendamente el encierro, Cash.


  —¿Por qué diablos lo dices, Hal?


  —Porque has estado de una elocuencia que marea. Hay que verte hablando del hogar, de la vida, de la felicidad… ¿Dónde demonios habías aprendido todo eso que no lo has vomitado hasta esta mañana?


  —¿Yo? Pero, ¿qué he dicho fuera de lo vulgar?


  —Nada. Parecías un misionero en funciones.


  —Para eso, tú, como eres un zoquete, no has abierto la boca para nada. ¿Es ese el modo de comportarte ante una muchacha tan linda y modosa como la que has acompañado?


  —¿Que no he dicho nada? Pues sabrás que lo primero que la pregunté fue si tenía novio.


  —¿Es que te gusta la pequeña?


  —Creo que tanto como a ti te ha gustado la mayor.


  —Pues, siendo así, ¿por qué no intentar captarnos su interés?


  —¿Y qué les íbamos a ofrecer si somos dos buitres de paso que no tienen donde caerse muertos?


  —Podríamos afincar aquí, buscar trabajo, ahorrar, dejarnos de jaleos, de beber y de jugar y convertirnos en dos hombres serios. Quién sabe si el señor Andrews podría ofrecernos trabajo cuando esto se liquide. A lo mejor, hacemos méritos para ello y todo se arreglaría.


  —Creo que son muchas ilusiones para un almuerzo. Lo mejor es no llenarse la cabeza de humo y estar atentos a lo que pueda suceder. No olvides que están deseando atarnos a la cola de un caballo y que viajar de ese modo debe ser bastante molesto.


  —Eso sospecho, pero acaso suceda que el que emprenda el viaje de esa manera, sea otro en nuestro puesto. Las cosas parece que se van calentando y nada más agradable para nosotros que meter las manos en lo caliente.


  Enzarzados en esta charla, llegaron al rancho, donde Max les estaba esperando.


  Al verles llegar tan sonrientes, también él sonrió. Parecía adivinar el efecto que las hermanas de Dear habían causado a los dos vaqueros.


  —Tengo entendido que ustedes tenían un caballo, ¿.qué ha sido de él?


  —Nos lo embargó el sheriff.


  —Bien. Déjenle allí por ahora y vengan conmigo. Les voy a facilitar dos para que puedan ustedes recorrer el paraje y vigilar atentamente. Es el único trabajo que les puedo confiar porque aquí no hay astados sino caballos.


  —Le advierto que sabemos montar bastante bien.


  —Pero ustedes no son desbravadores.


  —¡Diablo, no! —afirmó Cash—. Una vez monté un garañón en un concurso y, después de vapulearme de lo lindo, me mandó tan alto que hubiesen podido vendarme la cabeza allá arriba antes de caer a tierra y clavarla en ella. Claro que resistí más que muchos, pero menos que otros.


  —Todo es cuestión de habilidad. ¿Y sus armas?


  —También quedaron en las oficinas.


  —Bueno, aquí hay «Colt» y rifles. Les entregaré a cada uno dos armas y con ellas tendrán suficiente.


  —De eso puede estar seguro. Yo no me mantendré mucho tiempo a lomos de un potro salvaje, pero sí puedo afirmar que donde pongo el ojo pongo la hala. Mi compañero tira tan bien como yo.


  —Con eso basta. Después de almorzar, se ocuparán ustedes de dar un paseo por ahí y de no perder de vista la senda que conduce al poblado. Es de allí de dónde puede llegar el peligro, sobre todo para ustedes.


  —Descuide, que vigilaremos atentamente.


  Después del almuerzo, Max les entregó dos magníficos caballos y las armas. Los dos vaqueros se mostraron entusiasmados con sus nuevas monturas.


  —El día que yo pueda ahorrar lo suficiente —afirmó Cash—, me compraré un caballo como este.


  —Y yo también —dijo Hal—; animales así nunca los hemos tenido entre las piernas.


  —Aquí los hay mucho mejores. Mi tío tiene una colección de ellos que valen mucho y adquiere lo mejor que se cría por la región. Quizá por esto los Hezog nos tienen envidia, porque sus caballos no valen la mitad que los nuestros.


  Los dos peones saltaron a las sillas y se dispusieron a cumplir la misión que les había sido confiada.


  Max por su parte, tras una prolongada vacilación, pues recordaba las órdenes de su tío, se decidió a realizar algo que estaba ansiando poder realizar y era hacer una escapada y presentarse en la granja del padre de Viola para ver a ésta. Por las precauciones de su tío, apenas si conseguía verla un par de veces a la semana y después de saber el motivo de aquellas restricciones, no estaba dispuesto a seguir dando la sensación de cobardía que creía haber dado hasta entonces.


  Haría una escapada a la granja, que no estaba demasiado lejos del rancho. En su magnífico caballo, podía estar allí en menos de un cuarto de hora y, después de saludar a la joven y darla cuenta de la situación, regresaría al rancho rápidamente.


  Cuando llegó a la granja, vio el calesín del padre de Viola parado frente a la vivienda. El caballo, sudoroso, daba muestras de agitación, lo que denunció que el vehículo acababa de llegar y que quien lo había usado, abusó de la velocidad del animal para hacerle trotar desenfrenadamente.


  Max desmontó, dejó su caballo a poca distancia del porche y se dispuso a entrar en la bonita cabaña que el padre de su prometida había hecho construir.


  Pero tenso, se detuvo en el mismo umbral de la puerta, sin decidirse a entrar, pues a sus oídos había llegado la irritada voz de Viola, quejándose airadamente de algo que acababa de sucederla.


  La joven debía estar hablando con su padre y gritaba:


  —No, padre, esto no puede seguir así; es intolerable y no estoy dispuesta a secundar más vuestro silencio.


  «Por evitar un encuentro que puede ser grave, habéis estado ocultando lo que sucede a Max y en lugar de evitar nada, lo que estáis haciendo es agravar las cosas, pues ese cretino presumido ha debido creer que Max lo sabe y no se atreve a darle la cara y está extremando su acoso hasta lo inconcebible.


  «De nada han servido los tres meses que pasé fuera a ver si ese estúpido engreído aplacaba sus nervios y se daba cuenta de que nada tiene que hacer respecto a mí. En cuanto se ha enterado que he vuelto, ha repetido su acoso con más osadía que nunca y ya no aguanto más Me ha visto entrar en el almacén y me ha esperado. Cuando salía, se acercó de nuevo a insistir y me acorraló contra la pared, aferrándome de un brazo para que no me escapara.


  »Olía a whisky que apestaba y sentí tal asco que le di un terrible empujón en el pecho que casi le hizo perder el equilibrio, pero no cayó y, rabioso, se lanzó contra mí, no sé si dispuesto a pegarme.


  «Entonces le apliqué un duro puntapié en un tobillo que le obligó a bramar como un toro recién marcado y fue cuando cayó al suelo. Corrí cuanto pude, salté al calesín y emprendí un galope furioso hasta aquí.


  »No creas que se conformó con eso. Rehaciéndose, buscó su caballo y saltando a él lo lanzó tras mí, pero había perdido mucho terreno y pronto se dio cuenta de que yo llegaría antes que él a la granja. Esto le obligó a detenerse y a volver grupas, no sin levantar el brazo y amenazarme furioso.


  »Y como comprenderás, esto no puede seguir así, porque o me condeno a no moverme de aquí para evitar un nuevo encuentro o su osadía va a llegar más lejos aún. Te lo digo para qué lo sepas, pues la próxima vez que tenga que salir de aquí, me llevaré un revólver y en cuanto le encuentre y se dirija a mí, se lo presentaré de cara y lo dispararé si toma a broma la amenaza.


  El padre de Viola no tuvo tiempo de contestar, porque la voz irritada, ronca y temblona de Max, vibró desde la entrada, diciendo:


  —No tendrás necesidad de ir tan lejos, Viola, porque eso va a correr de mi cuenta.


  Padre e hija se volvieron sorprendidos al ver aparecer a Max, a quien no esperaban.


  —Me has escuchado, ¿no es así? —preguntó ella nerviosa—. Lo siento, porque no estaba en mi ánimo procurarte una situación que puede ser trágica. Me quejaba a mi padre y era a él a quien pedía una solución.


  —No te preocupes, porque no me has procurado situación alguna en el sentido que lamentas. Hasta ayer mañana, de un modo incidental, no he sabido del acoso que a mi espalda te estaba haciendo ese cerdo y ya estaba dispuesto a cortarle el camino. Ahora me explico por qué mi tío me ha tenido tan sujeto al rancho y por qué muchas veces vino a buscarte en persona para llevarte a misa interponiéndose como un escudo entre tú y Leonard.


  «Pero esto se ha terminado. Hay muchas cosas que solventar con Leonard y los suyos, pero esta es la más urgente, pues no estoy dispuesto, primero, a que nadie te ofenda y, segundo, a que la gente crea que estoy enterado de todo, y el miedo a ese fantoche me recluye en el rancho para no tener que enfrentarme con él.


  »Venía a verte y a decirte, igual que a tu padre, que acababa de enterarme de la situación y que estaba dispuesto a cortarla de raíz. Lo que acaba de sucederte es más que suficiente para que ahora mismo vaya en busca de ese tipo y le obligue a sacar el revólver y a mantener con un arma en la mano esa agresividad que sólo sabe ejercer con las mujeres.


  Ella, asustada, suplicó:


  —No, Max, no vayas…, al menos ahora. Está medio borracho y si… si le hirieses gravemente o le matases, dirían que habías estado esperando a cogerle en inferioridad de condiciones. Déjalo por ahora y…


  —No puedo dejarlo así ni un minuto más, Viola. Si, como dices, está borracho, entonces me limitaré a darle una soberana paliza que le tenga en cama quince días y cuando sane, si se le ha pasado la borrachera y el miedo, que me busque para pedirme explicaciones.


  «Llevo desde esta mañana mordiéndome los puños de rabia por no poder disponer de un minuto libre para ir en busca de ese sapo y acabo de aprovechar la primera ocasión que se me ha presentado para venir a verte y a decírtelo. Mi tío ha marchado a Rawlins en busca de un abogado que defienda a los dos peones a quienes se intenta cargar el crimen, con objeto de desviar la atención hacia otros presuntos culpables y por eso he podido venir.


  «Y ahora, perdónenme, pero no debo perder minuto. Quiero coger a ese tipo en el poblado antes de que desaparezca, para que la gente se entere de cómo sé tratar a los que me ofenden en algún sentido.


  Fue inútil cuanto Viola y su padre intentaron para detener al furioso joven. Este, rechazándoles con brusquedad, salió al porche, saltó a la silla de su caballo y emprendió furioso el galope hacia el poblado.


  Su temor era que Leonard, después del fracaso y de la patada que la joven le había administrado, hubiese regresado a su rancho a curarle la lesión. No debía demorar un instante más su encuentro con el presumido Leonard, pues los que hubiesen presenciado la escena estarían haciendo comentarios poco loables para él.


  Capítulo X


  Cuando Max entró en el poblado, éste andaba bastante revuelto y nervioso.


  El sheriff, humillado por la decisión del ranchero, había dado a conocer a los vecinos el atropello de que había sido víctima. Andrews, haciendo caso omiso de su estrella, le había coaccionado, le había amenazado y se había llevado a los dos prisioneros a los que tenía interés en librar de ser colgados como se merecían.


  Roy y Anger le habían ayudado en la campaña contra el ranchero y por si faltaba algo para encender aún más los ánimos, Leonard y su capataz, que habían bajado al pueblo apenas tuvieron conocimiento del suceso, también estaban echando sus haces de leña al fuego.


  Cuando el joven penetraba en la calle principal, un amigo que le reconoció le hizo señas para que detuviese el caballo.


  —¿A dónde vas, Max?


  —Voy en busca de Leonard… ¿Sabes dónde está?


  —Aproximadamente sí lo sé, pero, si mi consejo vale de algo, te pido que te vuelvas al rancho. La cosa no está muy clara para vosotros, a causa de lo que habéis hecho y el pueblo está de uñas contra tu tío.


  —Me tiene sin cuidado lo que el pueblo piense respecto a las acciones de mi tío. Él es muy dueño de proceder como quiera, aunque estoy a su lado en todo, pues lo que ha hecho es algo que en su día se valorará como es debido. A mí, quien me importa es Leonard, el cual parece que se siente muy inclinado a molestar a mi prometida y vengo dispuesto a demostrarle que antes hay que contar conmigo.


  —¿Y no te has decidido hasta hoy?


  —No lo he sabido hasta ayer, que no es igual. Sé que esta misma mañana ha acosado groseramente a Viola y vengo dispuesto a darle un escarmiento, aunque para ello tenga que enfrentarme con él y todos sus secuaces.


  —Bien, eres muy dueño de hacer lo que te parezca, pero ándate con cuidado. Leonard está bastante bebido y temo que no esté en condiciones de sacar el revólver con mucha presteza si le invitas a ello. Es mal momento para duelos con él. Por otra parte, anda por ahí Bachi, que no es enemigo de despreciar… ¡Ten cuidado!


  —Gracias. Si Leonard no está dispuesto a sacar el «Colt», dejaré para otra ocasión el obligarle a desenfundar, pero te aseguro que la paliza que le voy a dar será de las que hagan época y si después hay alguien que esté dispuesto a salir en defensa suya, puede hacerlo que no le volveré la cara.


  Y dispuesto a seguir adelante, añadió:


  —¿Quieres decirme dónde puedo encontrarle?


  —En una de las dos tabernas de esta parte de la calzada. Está acabando de hartarse de whisky.


  Max no se detuvo más y avanzó hasta llegar a la primera taberna. Allí saltó a tierra y, veloz, penetró en el establecimiento, buscando a su enemigo.


  No estaba allí. Los clientes le miraron un poco torvamente, pero nadie osó molestarle, quizá porque bastaba mirarle a la cara para comprender que necesitaba muy poco para liarse a tiros con su sombra.


  —¿No han visto ustedes al cerdo de Leonard? —preguntó.


  —Estuvo aquí, pero se marchó hace rato.


  —Gracias. Si no le encuentro y vuelve por aquí, díganle que Max Andrews le está buscando para meterle los dientes en el cogote a puñetazos.


  Y salió atropellando a los que medio le obstruían el paso.


  [image: Imagen]


  Poco más tarde, alcanzaba la taberna siguiente. Antes de llegar a ella, descubrió que allí estaba su enemigo. Le había reconocido por su voz ronca y alterada y por las voces que daba lanzando amenazas contra todo bicho viviente.


  Max penetró como un meteoro en el establecimiento y buscó a Leonard con ojos brillantes. El hijo del ranchero estaba al final de la barra, recostado sobre ella para guardar el equilibrio y con un vaso de whisky en la mano.


  El vaso le temblaba y el líquido saltaba a los vaivenes de su alterado pulso.


  Max saltó sobre él antes de que Leonard tuviese tiempo de darse cuenta de su presencia y, dándole un formidable golpe en la mano, le obligó a soltar el vaso, al tiempo que le aferraba por el cuello de la camisa y le apretaba los riñones contra el borde de la barra.


  —¡Me alegro encontrarte, cerdo tiñoso! —rugió—. He venido en tu busca para invitarte a que me acoses a mí, como has pretendido acosar a mi prometida hace una hora. Espero que si eres tan hombre como presumes, lo intentes.


  Leonard le miró de un modo vago, sonriendo de una manera estúpida y, luego, tratando de empujarle hacia atrás, exclamó:


  —¡Vete al infierno, estúpido! Tengo a menos tratar con tipos como tú.


  Max no aguantó más y, tirando de él, le enderezó. Luego, volviendo la mano, la dejó caer sobre su rostro con tal fuerza que la bofetada que le dio vibró como el estampido de un arma de fuego.


  La faz del borracho se tornó granate ante la fuerza del impacto; la sangre se agolpó en el carrillo y un tremendo rosetón rojizo pareció pretender estallar por debajo de la morena piel.


  El bofetón medio despabiló la borrachera del galanteador, el cual reaccionó tratando de aferrar una botella que había sobre la barra, para descargarla sobre la cabeza de su agresor. Pero éste le aferró el brazo, se lo retorció y le obligó a soltar el adminículo, al tiempo que con el puño contrario empezaba a golpearle con toda la fuerza que su rabia podía imprimir.


  Leonard trató de defenderse y darle la réplica, pero no estaba en condiciones de hacerlo, aparte de que Max era más robusto que él. Así, pronto empezó a arrojar sangre por boca y nariz, mientras sus ojos, dilatados por la rabia y la impotencia, parecían querer saltar de sus cuencas.


  La pelea fue breve; poco más tarde, Leonard se desplomaba en tierra convertido en un guiñapo, mientras su oponente, que aún no parecía haber quedado muy satisfecho, rugía:


  —¡Cerdo presumido! ¡Imbécil! ¡Serpiente venenosa…! No te he llenado el cuerpo de plomo porque estás borracho y dirían que me había aprovechado de tu estado para balearte sin exponer nada. Pero esto es un aviso para que te prepares. Si cuando te cures los golpes se te ha pasado la borrachera y tienes las agallas que debe tener un hombre para mantener sus acciones en todos los terrenos búscame que te daré la satisfacción que quieras y, si eres un cobarde que no me buscas, escóndete en el último rincón de la tierra porque el día que me entere que has mirado siquiera de frente a mi novia cuando pase cerca de ti… ese día te busco y te destrozo como a un guiñapo.


  Leonard no estaba en condiciones de replicar ni a los insultos ni al reto; se revolcaba en tierra preso de agudos dolores mientras escupía sangre por la boca.


  Los testigos del suceso se sentían impresionados. Algunos, enterados de los acosos de Leonard, habían llegado a creer que Max los conocía y no se atrevía a ponerse frente al gallito; pero ahora, tras su hazaña, le miraban con cierto respeto, pues les había dado una pequeña medida de lo que era capaz de hacer lanzado a una acción personal.


  Se disponía a abandonar la taberna, cuando el amigo que le había detenido al entrar en el poblado, apareció en el vano de la taberna y, empujándole hacia atrás, ordenó:


  —No salgas, Max. Alguien ha corrido la voz de lo que estaba pasando aquí y ha llegado a oídos de Bachi. Este está apostado en la parte alta, esperando a que salgas para recibirte a tiros.


  Max quedó tenso por un momento. Luego, reaccionando, dijo:


  —Gracias, George, completa el favor y dime dónde me espera exactamente.


  —En el lado contrario, junto a la mercería, junto al sombrajo que forma el cobertizo del almacén de granos.


  —Gracias, con eso me basta.


  Desenfundó el revólver, lo amartilló con firmeza para que no le vacilase en la mano y llegó casi al vano de la puerta. Allí se detuvo un momento, tomó impulso y de un salto fantástico salvó la falsa acera y fue a caer de pie en el polvo de la calzada, con la mirada fija en el lugar donde el amigo le había denunciado que le estaba acechando el capataz de los Hezog.


  A éste le cogió de sorpresa la audaz maniobra de Max y, cuando quiso darse cuenta, ya no podía sorprenderle al salir, pues estaba ya fuera y presto a entendérselas con él sin vacilar un segundo.


  El áspero capataz giró el cuerpo y el brazo buscando a Max cuando se dio cuenta de la maniobra, pero el sobrino de Andrews, que le había ganado la iniciativa, ya estaba buscándole tras el salto, dispuesto a no permitirle que se adelantase a él en disparar.


  Si bien no consiguió ganarle la acción, tampoco Bachi pudo disparar con serenidad sobre su contrario. Ambos se buscaron veloces y con nerviosismo y los dos erraron el disparo por muy poco.


  La primera bala de Bachi mordió el polvo a pocos centímetros del lugar donde Max había clavado sus tacones y el proyectil de éste se clavó en la arista de madera de uno de los pies derechos del sombrajo, a muy poca distancia del lugar donde un segundo antes estaba la cabeza del capataz.


  Ambos, comprendiendo el peligro que les acechaba, tuvieron un mismo pensamiento y como dos pesados peñascos se dejaron caer al polvo de la calzada, para desde allí buscarse con saña, tratando de ofrecer el menor blanco posible.


  Bachi volvió a disparar y el proyectil rozó el hombro de Max rasgándole la tela de la chaqueta. Pero ya el audaz joven había tenido ocasión de fijar con más seguridad la puntería y cuando su «Colt» tronó por tercera vez y la bala salió por el negro cañón, llevaba escrita la esquela de defunción del capataz.


  Porque el proyectil, al alcanzarle de frente cuando pegaba el rostro al polvo creyendo que así evitaría ofrecer un blanco regular, se fue a clavar precisamente en el cráneo para salirle por la nuca.


  Bachi quedó tendido de una manera contraída en el polvo con el brazo estirado y el dedo en el gatillo del revólver, sin fuerzas para disparar de nuevo.


  Max saltó como un felino y se puso en pie mirando en torno como si temiese recibir alguna nueva agresión por la espalda. Le habían dicho que Roy y Anger estaban también en el poblado y temía que alguno tomase partido por su amigo, el capataz.


  Pero nadie se atrevió a oponerse a él después de aquella trágica prueba de su mortal habilidad; sólo el amigo que le diera el aviso y que había quedado en la taberna a la espera del desenlace, se acercó a él y le dijo autoritariamente:


  —Basta, Max. Allí está tu caballo, monta en él y lárgate rápidamente.


  —¿Por qué?


  —Porque ya es bastante por hoy y las cosas se pueden enredar mucho más de lo que están. Lárgate y no te preocupes de nada, pues tienes testigos a tu favor respecto a tu duelo con Bachi.


  »Piensa que el ambiente está muy caldeado y que podrías ser tú la víctima, aunque no hayas tomado parte en los sucesos que han encendido los ánimos. Vete y cuando llegue el momento de dar explicaciones al sheriff, ya le haremos ver nosotros que la razón ha estado de tu parte. No olvides que Leonard tiene, además de Bachi, a varios peones por ahí y que éstos podrían acecharte para disparar sobre ti a traición. Tu honor ha quedado a salvo y lo demás no tiene importancia.


  El amigo arrastró a Max hasta su caballo y le obligó a saltar a la silla y a ponerlo al trote. Sólo cuando le vio desaparecer por el final de la calzada respiró con alivio.


  Apreciaba a Max tanto como sentía antipatía por Leonard y por ello no le había perdido de vista y había estado pendiente de todo lo que pudiera suceder mientras buscaba a su rival para saldar con él las cuentas pendientes.


  Max, una vez fuera del poblado, respiró con alivio. Ahora se daba cuenta del peligro que había corrido y de lo que debía a una buena amistad, pues sin el aviso de su amigo, Bachi se lo habría llevado por delante impunemente.


  La atmósfera se estaba poniendo al rojo y ya había explotado el primer barreno; lo que esta explosión trajese detrás quizá no se hiciese esperar mucho.


  Pero en medio de todo, Max se sentía satisfecho. Había vapuleado de lo lindo a su rival y se había llevado por delante a uno de los más peligrosos enemigos que él y su tío tenían. Si Bachi había tomado parte o no en el asesinato de Dear, lo ignoraba, pero si así había sido, la Providencia le había empujado a que él mismo provocase la mano que debía darle el castigo.


  Cash y Hal, que vigilaban el paisaje, le vieron avanzar a galope y le salieron al paso.


  —¿Qué le sucede, patrón? Galopa usted como si llevase a su espalda una manada de bisontes.


  —Podría haber sucedido así, pero, por fortuna, fue todo lo contrario. Alguno de esos peligrosos cuadrúpedos ha quedado para no poder iniciar persecución alguna.


  —¿Qué dice? ¿Acaso se ha cargado al imbécil de Roy? ¡Por todos los diablos, eso no está bien, porque nos pertenecía a nosotros!


  —No, pero he vapuleado a gusto a Leonard y me he cargado a Bachi, su capataz, cuando me esperaba emboscado traidoramente para llevarme por delante.


  —Eso está bien, patrón. Un buharro menos, ¿qué importa al mundo?


  —Ya lo veremos. Por lo pronto, las cosas se han desarrollado así, pero las consecuencias nadie sabe cuáles serán. El poblado está en ascuas, puesto en vilo contra todos nosotros por haberles sacado de las jaulas del sheriff y, después de lo ocurrido, bien podría suceder que tratasen de lanzar al pueblo en masa. Vigilen con todos sus sentidos y si observan algo extraño, apresúrense a volver a comunicarlo. Tendríamos que poner en pie de guerra a todo nuestro personal para no dejamos arrollar estúpidamente.


  Cash replicó:


  —Si lo teme usted sólo por causa nuestra, déjenos que nos movamos por nuestra cuenta. Saldremos al paso del vecindario y que nos ataquen a nosotros si son tan valientes que se atreven a ello.


  —No. Mi tío se indignaría conmigo y no quiero jaleos con él. Les acogió con cariño poniéndose frente al sheriff y yo debo respetar sus decisiones. Si nos atacan, nos defenderemos y nada más.


  —Está bien, patrón, usted manda.


  Max volvió al rancho. Ahora no se atrevía a abandonarlo, pues era el responsable de la hacienda, pero como ardía en deseos de dar cuenta a Viola de lo que había hecho en el poblado, tuvo que conformarse con escribirla una carta lo más concisa posible, en la que le daba cuenta de los trágicos incidentes desarrollados en el poblado.


  Entretanto, los dos vaqueros, tensos, vigilaban con sus cinco sentidos alerta. No parecía muy grato tener que enfrentarse con todo un poblado enfurecido y verse obligados a disparar sobre la alocada masa, sin más razón que la de evitar sus ciegos desmanes.


  Y era media tarde cuando un jinete avanzaba a galope camino del rancho.


  Ambos decidieron cortarle el paso y se adelantaron hasta reconocer en el jinete al sheriff.


  Cash frenó de un tirón, diciendo:


  —¡Cuidado, Hal; prepara el revólver no sea que a ese sapo se le suba la estrella a la cabeza y trate de suprimirnos por sorpresa! No sé a dónde irá, pero me figuro que a ver al patrón por el asunto de la muerte de Bachi.


  El sheriff fue frenando el galope al darse cuenta de que los dos peones le cerraban el camino. El sol se quebraba en el acero de los cañones de sus «Colt» y esto era un aviso que no debía desdeñar.


  —¡Alto! —gritó Cash—. ¿A dónde va usted por aquí?


  —Al rancho de Andrews; quiero hablar con él.


  —Tendrá que tomarse un descanso y volver otro día, porque el patrón marchó a Rawlins. No vendrá hasta mañana o pasado.


  —Entonces necesito ver a Max.


  —Bueno, no sé si querrá hacerle el honor de recibirle, pero si pretende hablar con él, antes tendrá que entregarnos el revólver. Puede ponerse nervioso y es nuestro deber velar por que no se produzcan incidentes al margen de la Ley.


  El sheriff puso el grito en el cielo.


  —¿De cuándo aquí dos presuntos asesinos hablan de velar por la Ley y precisamente con el sheriff que debe juzgarlos?


  —Estos presuntos asesinos aún no han sido juzgados como tales y, por tanto, son dos ciudadanos tan decentes como el propio sheriff y mucho más que el cerdo de su sobrino.


  —Mi sobrino es un cerdo porque les cogió con las manos en la masa, ¿no es eso?


  —Su sobrino nació cerdo y con el tiempo ha crecido, pero como a todos los cerdos les llega su San Martín, es fácil que no esté lejos el día que le toque morder el filo del cuchillo o el plomo de una bala. Todo está pendiente de lo que suceda en el juicio.


  »Pero como es prematuro hablar de tal cosa, si sigue dispuesto a hablar con el sobrino del patrón, entréguenos el revólver y anunciaremos su grata visita.


  —El arma no se la entrego a nadie.


  —En ese caso, lo sentimos, pero no podrá usted pasar de aquí, a menos que intente hacerlo a balazos y saldría mal librado.


  —Está bien, me volveré al poblado, y peor para todos ustedes. Díganle a Max que tengo contra él una denuncia por agresión y lesiones a Leonard y, que aparte de cincuenta dólares de multa que le impongo, le encerraré en cuanto asome por el poblado.


  —¿Nada más? ¿Y del asunto Bachi qué nos dice?


  —De eso… ha tenido suerte porque se han presentado varios testigos declarando que Bachi le esperaba para balearle a la salida de la taberna. De todas formas, le emplazo para que se presente en mis oficinas a prestar declaración, o aumentaré la multa hasta que vaya.


  —Bien, puede ir añadiendo ceros a esa multa imaginaria, porque me temo que no la cobrará nunca.


  »Y como suponemos que tiene usted mucha prisa, le dejamos, sheriff. Aquel es el camino del poblado. ¡Abur!


  Y le despidieron con un cómico ademán de la mano.


  Capítulo XI


  Cuando al día siguiente regresó Andrews de Rawlins, su sobrino se apresuró a darle cuenta de las trágicas novedades ocurridas en su ausencia.


  Al ranchero no le hizo gracia lo sucedido, pero ya estaba hecho y no cabía enmendarlo.


  —Hiciste mal en moverte de aquí en mi ausencia. De haberte salido mal las cosas, ¿te das cuenta de lo que pudo suceder después no estando yo aquí?


  —No era mi intención ir al poblado, sino ver a Viola. Llegué lo suficientemente a tiempo para enterarme del ultraje que ese cerdo la había inferido y hubiese sido para mí un «inri» permanecer de brazos cruzados.


  —Bien, dejemos las cosas correr y no las agravemos más. Si el sheriff quiere venir de nuevo, que venga. Yo sabré lo que le tengo que decir. He hablado con el sheriff general de Rawlins y le he explicado la situación. Le ha parecido demasiado drástica mi actitud, pero aprobó que con ella evitase el linchamiento. Dice que si esos hombres permanecen aquí dispuestos a ser juzgados, la cosa carece de importancia.


  »En cuanto al abogado, encontré a uno muy bueno, al cual le expliqué todo minuciosamente. Me aseguró que la cosa está tan clara que nadie se atreverá a condenar a los dos peones, pues todo está a favor de ellos. En cambio, encuentra muy oscura la actuación de Roy y de An-ger y asegura que les va a dar un disgusto gordo. Vendrá por aquí pasado mañana y hablará con los dos peones, para mejor estudiar la defensa. Sólo falta que el sheriff y el juez nombren el jurado que debe fallar la causa. Supongo que no tardarán en hacerlo, pues hay mucho interés en ver colgados a esos dos hombres.


  Como nada tenían, qué hacer, decidieron dedicarse a sus quehaceres, mientras los dos peones seguían montando la vigilancia.


  Cash y Hal cumplían lealmente el encargo, pero atraídos por los encantos de las dos muchachas, cuidaban mucho de extender su radio de vigilancia próximos a la cabaña solamente por ver a las dos hermanas y charlar con ellas.


  Victoria y Paula agradecían las visitas, pues no se sentían tan solas y aisladas y los acogían con agrado. Al día siguiente les invitaron a desayunar con ellas y, aquella misma tarde, ambos volvieron a visitarlas con el pretexto de velar por ellas por si algún elemento al servicio de los Hezog intentaba tomar represalias contra ellas por la muerte del capataz.


  En la fecha fijada llegó el abogado, un hombre alto, de buena presencia, muy bien vestido y de rostro enérgico y ojos vivaces.


  El abogado estuvo conversando con los dos peones durante media hora y después se entrevistó con Andrews.


  —¿Algo nuevo, señor abogado? —preguntó el ranchero.


  —Nada importante, señor Andrews. Me ha bastado hablar un rato con esos hombres para estar convencido de que son dos grandes muchachos, aunque un poco explosivos.


  »En cuanto al asunto de Roy y Anger, sospecho que saben mucho de la muerte de su capataz y se van a encontrar metidos en un callejón sin salida cuando menos lo sospechen.


  »De momento, nada, tengo que hacer aquí, pues con las notas que he tomado me sobra para mi labor. Sólo falta que me avise usted la víspera del juicio, para estar aquí con tiempo para actuar.


  El abogado regresó a Rawlins y, entretanto, el sheriff, rabioso por la situación en que el ranchero le colocara, había trabajado con premura para que el juez señalase el día de la vista y fuese nombrado el jurado que debía de fallar la causa.


  Fueron escogidos seis vecinos: un tabernero, un granjero, el dueño del almacén, un empleado del Ayuntamiento, un pequeño terrateniente y el mozo de un corral de carros. El sheriff estaba seguro de que cuatro cuando menos eran unos exaltados de los que habían estado dispuestos a asaltar las oficinas para linchar a Cash y Hal.


  Y contando con ellos, estaba convencido de que serían declarados culpables y condenados a ser colgados por muy elocuente que el abogado defensor se mostrase.


  Por fin, al cabo de varios días, Andrews recibió un oficio del sheriff en el que le comunicaba que una semana más tarde se celebraría el juicio y que dicho día, una hora antes de empezar la vista, debía presentarse en el poblado con los dos acusados.


  Andrews dio cuenta a Cash y Hal del oficio y les dijo:


  —Estén preparados para ese día. Espero que no se sentirán preocupados por ello.


  —¿Nosotros? No nos conoce bien; iremos al juicio como si asistiésemos a las fiestas de la Independencia y espero que la cosa resulte bastante divertida, si hemos de creer al abogado. No sabe lo que nos vamos a divertir cuando las cañas se vuelvan lanzas y, en lugar de pincharnos a nosotros, pinchen a algunos que no esperan la lanzada.


  —Bien, pero hasta que eso suceda, sus vidas están en peligro. El vecindario sigue exaltado contra ustedes y pudiera suceder que lo que evitamos el otro día, se repitiese de improviso cuando acudieran ustedes al juicio. Tendré que tomar precauciones y hacer que mis hombres nos acompañen y formen una barrera protectora para evitar que les suceda algo prematuramente.


  —Usted hará lo que le parezca, pues estamos en sus manos, pero que nadie piense que se va a deshacer de nosotros impunemente, porque recibirá un desengaño. Amamos mucho nuestro pellejo y no nos dejaremos desollar sin antes defender la piel pegada a la carne.


  Tras esta conversación, nada más tenían que hacer y las cosas continuaron con la misma tónica en el rancho.


  Los dos peones aprovechaban algunos ratos para contemplar el trabajo de doma en el picadero. Max había sustituido a Dear en aquella ruda labor, y en verdad que el muchacho se granjeaba la admiración de ambos, por su valor, su dominio y su habilidad sorteando las peligrosas tarascadas de los indómitos potros.


  Pero la mayor parte del tiempo lo pasaban recorriendo el paisaje y haciendo visitas a las dos hermanas. Cada vez se sentían más atraídos por ellas y cada vez parecían menos extemporáneas sus visitas.


  Cuando tuvieron noticias de la fecha señalada para el juicio, se la comunicaron y Victoria, nerviosa, preguntó:


  —¿Qué creen ustedes que va a suceder?


  —Nadie puede ser profeta, pero… las cosas están bastante claras para poner de manifiesto que nosotros somos inocentes de ese crimen cobarde. Tendrán que absolvernos, como es lo decente, y buscar quién es el criminal efectivo.


  —Entonces, si como es de esperar salen ustedes libres…, ¿qué harán después?


  —¡Ah, eso es lo que aún no hemos pensado! Lo primero que hace falta es saber que podemos disponer de nuestras personas sin que nadie nos corte los caminos.


  —Claro, pero algo harán.. ¿No iban en busca de trabajo?


  —Sí, a eso veníamos y eso tendremos que hacer; buscarlo.


  —Es una pena que ustedes se dedicasen al cuidado de los astados, porque de saber algo de caballos…, quizá el señor Andrews les ofreciera trabajo en su rancho. Hombres leales siempre son bien acogidos.


  —Claro, pero nosotros sabemos poco de eso. Hal dice que sabe que los caballos andan a cuatro patas y tienen las orejas en punta… Yo sé eso y que hay que ponerles herraduras para que puedan caminar a gusto. Eso es lo malo.


  —Pero son ustedes avispados y podrían aprender pronto.


  —Sí, claro, todo sería cuestión de que nos diesen tiempo para aprender.


  —Nos gustaría que así fuese y se quedasen. Nosotras hemos quedado aquí en medio de la pradera como dos islotes y siempre consuela tener algún amigo decente en quien poder confiar.


  —También a nosotros nos gustaría. Hal dice que son ustedes las dos muchachas más lindas y simpáticas que ha tratado en su vida y yo estoy de acuerdo siempre con él.


  —Son ustedes muy amable al juzgamos.


  —¡Diablos, no; no somos amables; somos sinceros! Claro es que nosotros hemos tenido pocas ocasiones de tratar con chicas. Nuestro trabajo… las cosas de la vida…


  —¿Es que no han dejado a su espalda alguna que…?


  —¡Palabra de honor que no…! Las que más hemos tratado, nos han encontrado bastante feos para fijarse en nosotros y siendo así…


  —No sean modestos. Ustedes son dos hombres que pueden compararse con muchos que presumen de atrayentes. Lo que sucede es que son quizá un poco apocados y por eso…


  —Debe ser eso, Victoria —afirmó Cash, muy contento—, y no sabe los ánimos que nos da al opinar así, porque la opinión de ustedes es muy valiosa para nosotros. Yo creo que nos hemos influenciado el uno de otro. Hal siempre me está diciendo que tengo una cara capaz de asustar al propio diablo y yo le digo cosas parecidas. Tendremos que mirarnos un poco mejor al espejo, a ver si nos vamos dando cuenta de que, al fin y al cabo, los hay más feos que nosotros.


  Y el vaquero reía nervioso la broma para ocultar el hormigueo que sentía en la sangre cuando se encontraba junto a la joven.


  Y así menudeando las visitas, acentuando la amistad y la mutua atracción, se fueron pasando los días, hasta que se acercó la fecha decisiva del juicio.


  La víspera, Andrews, que había estado cambiando impresiones con su sobrino respecto a los dos vaqueros, se decidió a pulsar las intenciones de éstos para cuando las cosas se solucionasen y quedasen libres de toda culpa. La muerte de Dear había dejado vacante un puesto en el rancho. Max tenía ahora que suplir al capataz en su tarea de domar potros y desatender otras ocupaciones y aunque ambos sólo entendían de astados, eran listes, voluntariosos y bien podían irse aclimatando a un nuevo trabajo si éste les agradaba.


  Para él resultaba agradable también tener a su servicio gente decidida, en la que poder confiar y por ello decidió abordarles, preguntando:


  —¿Qué piensan ustedes hacer cuando esto quede liquidado?


  —¿Qué cree que podemos hacer con veinte dólares en el bolsillo y la pradera por delante como todo capital? Tenemos que buscar trabajo y pronto.


  —¿Les gustaría quedarse a mis órdenes?


  —¡Diablo, eso ni se pregunta! Con un hombre como usted, al que debemos casi la vida y el haber confiado en nuestra inocencia, iríamos al infierno de cabeza si nos lo pidiese, pero lo malo es que de caballos entendemos lo que todos los peones ganaderos y usted necesita gente más impuesta en su negocio.


  —No importa. De convenirles, estoy seguro de que lo tomarían con interés y terminarían por ser tan útiles como cualquier otro. Piénsenlo bien y si les conviene…


  —Pensado está, patrón. Al que tiene que convenirle es a usted.


  —Entonces, no se hable más. Desde ahora quedan ustedes incorporados a la nómina del rancho.


  —Muchas gracias, patrón. Le podemos jurar que no se arrepentirá de su bondad, porque sabremos corresponder como usted se merece.


  Cuando más tarde Andrews habló con su sobrino le dijo:


  —Han aceptado quedarse y han prometido poner de su parte el máximo interés para hacerse dignos del ofrecimiento.


  —Lo sabía, tío —dijo sonriendo Max.


  —¿Por qué?


  —Porque… la otra noche, después de la cena, les sorprendí hablando junto al porche y me enteré de que ambos se han enamorado de las hermanas de Dear y, al parecer, a ellas no les son indiferentes los dos tipos. Eso pesa mucho en las decisiones de un hombre.


  —¿De verdad? Pues creo que la elección por ambas partes no es descabellada. Ellas son dos buenas chicas y ellos dos barriles de pólvora, pero nobles y decentes. Si eso se realiza, yo me habré quitado de encima una preocupación porque para cuidar de las muchachas se bastan y se sobran ellos.


  A la mañana siguiente, Andrews reunió a seis de los nueve peones que tenía a su servicio y les dio instrucciones concretas. Iban a bajar al poblado donde debía celebrarse el juicio contra los dos vaqueros y, como temía que las maniobras de Roy y de algunos más hubiesen levantado de nuevo los ánimos azuzando a los vecinos para un ataque salvaje contra los acusados, tenían que formar una barrera protectora para garantizar sus vidas, aun a costa de tener que usar las armas.


  Estaba decidido a no dejar prosperar la maniobra contra ellos, pues confiaba en que al final del juicio se habían de producir sucesos muy interesantes y explosivos, que quizá alcanzasen de lleno a algunos que estaban nerviosos, pero lejos de sospechar que el estallido les rozase gravemente.


  El abogado ya había llegado al poblado el día anterior.


  Tras visitar al ranchero, se había instalado en el poblado, donde visitó al sheriff, sosteniendo con él una conversación habilidosa, en la que no dejó traslucir nada de cuanto llevaba estudiado y dispuesto a poner de manifiesto.


  Sabía de la hostilidad del sheriff, no ya sólo contra los dos peones, sino contra Andrews por la manera que había tenido que tratar aquel asunto y no podía dejarse influenciar por sus opiniones.


  Pero necesitaba ciertos datos que podía entresacar de cuanto se hablara y dejar designados los testigos que debían comparecer en el juicio.


  Al parecer, los que más le interesaban eran Roy, Anger, los dos peones que acompañaban a Roy la mañana cuando fue descubierto el cadáver, el médico y el amigo de Max, a quien había comunicado su viaje a Freeland la víspera del crimen.


  Al parecer, con lo que éstos declarasen, tenía más que suficiente para hacer una demostración clara de que ni Cash ni Hal habían sido los asesinos y sí algún otro escondido en la sombra, el cual bien podía salir del anónimo, en un momento de nerviosismo de algunos al prestar declaración.


  Como se le había pedido por el sheriff, el ranchero se dispuso a estar en el poblado una hora antes de empezar el juicio y dispuso sus hombres para que sirviesen de escolta a los procesados.


  Habían formado un cuadro dentro del cual galopaban Cash y Hal. Delante, dando la cara, lo hacían el ranchero y su sobrino.


  Cuando enfocaban la calle principal, se dieron cuenta de lo acertado de las precauciones tomadas. A lo largo de la calzada, a ambos lados, nutridos grupos de vecinos se alineaban hostilmente, muchos de ellos empuñando gruesos garrotes.


  Pero la actitud decidida y desafiante de Andrews pareció impresionar a los más exaltados. El ranchero había desenfundado el revólver, así como su sobrino, y ambos los mostraban sin recato de un modo amenazador.


  Quizá por esta actitud y por la guardia que rodeaba a los encartados, nadie se atrevió a tomar iniciativa alguna; solamente gritos airados pidiendo que los ahorcasen sin pérdida de tiempo poblaron el aire.


  El juicio se iba a celebrar en un gran barracón que de ordinario servía como almacén de jábegas de paja o heno. Era el local más capacitado de Alcova.


  No había bancos para facilitar mayor cabida de público, solamente una especie de barrera de madera al fondo, delante de la mesa y de las sillas donde debería actuar el juez y el jurado.


  La barrera acotaba dos metros en cuadro de terreno y en el vano había cuatro asientos, dos para los procesados, uno para el sheriff y otro para el abogado.


  Los peones de Andrews hubieron de tomar la puerta poco menos que al asalto para proteger la entrada de Cash y Hal y, así, protegidos por ellos, ambos pudieron llegar hasta los asientos que les habían destinado.


  La gente irrumpió con violencia en el local.


  Los testigos exigidos por el abogado formaban detrás del jurado esperando ser llamados. Ni Roy, ni Anger, ni ninguno de ellos, parecían muy tranquilos, salvo el amigo de Max, que sonreía con ironía.


  Y eran las diez de la mañana cuando el juez, a cuyo lado se hallaba el secretario que debía levantar el acta, hizo su aparición colocándose tras la mesa. El juez, un hombre alto, flaco, de rostro impasible, a quien no le debían impresionar aquellos actos, miró a todos indiferente y luego agitó con fuerza una campanilla insistiendo en sus repiqueteos.


  —Ruego la mayor compostura y silencio durante el juicio; de desobedecer este ruego, mandaré desalojar la sala y el juicio se celebrará a puerta cerrada.


  La amenaza surtió efecto, la gente enmudeció y, en medio de la mayor expectación, el juez dijo en voz alta:


  —Empieza el juicio, señores —y después añadió—: Señor secretario, léase el atestado con los cargos contra los acusados.


  Capítulo XII


  La acusación era la ya conocida. El sheriff había insistido en considerarles culpables del asesinato con intento de robo, que había sido frustrado por la oportuna aparición de su sobrino y dos peones más.


  Cuando terminó la lectura, el juez se dirigió al abogado, indicando:


  —Tiene la palabra el abogado defensor.


  Este, tranquilamente, dijo:


  —Podría refutar con pocas palabras esa falsa imputación que se hace a mis clientes. Bastaría cotejar el dictamen médico sobre la hora del crimen con la hora en que fueron descubiertos los acusados examinando la cartera del muerto; podría demostrar que ningún asesino por imbécil que sea, dejaría su caballo a la vista de cualquiera mientras cometía un asesinato y un robo entre la maleza y algunas cosas más suficientes para destruir esa acusación. Pero esto lo considero secundario ante algunas cosas más interesantes. Por ello, me voy a permitir interrogar a algunos testigos y sus declaraciones bastarán para esa demostración y algo más.


  »Pido que comparezca James Harwey… Díganos el testigo, ¿fue con usted con quien habló el señor Max Andrews en el almacén, dándole cuenta del día que pensaba marchar a Freeland y el motivo de su viaje?


  —En efecto, me dijo que marchaba al día siguiente a cobrar el importe de unos caballos que su tío había vendido y aseguró que llegaría al otro día de madrugada.


  —Perfectamente. Creo que fue usted también quien avisó al señor Andrews, sobrino, de que el capataz del señor Hezog le esperaba para balearle cuando salía de la taberna, donde se peleó con Leonard Hezog.


  —Así fue, señor abogado.


  —¿Conoce usted al vecino llamado Willard Anger?


  —Claro que le conozco.


  —¿Estaba en el almacén cuando el señor Andrews dio cuenta de su próximo viaje?


  —Sí, señor, estaba allí.


  —¿Puede usted asegurar que oyó todo lo hablado?


  —Tenía que oírlo, como todos. El almacén es pequeño y mi amigo hablaba en voz alta.


  —Perfectamente, puede usted retirarse.


  Todos miraron extraños al abogado. No se explicaban qué relación tenía lo preguntado con la muerte de Dear.


  —Señor Anger, conteste a esta pregunta, ¿usted está al servicio de los Hezog?


  —Yo… pues…, algunas veces me llaman para conducir algunos caballos.


  —Usted era muy amigo de Bachi, el capataz.


  —Sí, lo era. ¿Hay algún mal en ello?


  —Soy yo el que pregunta. ¿También es usted amigo de Roy Pikett, sobrino del sheriff y hombre de confianza de Bachi para los trabajos desarrollados en favor de los intereses de los Hezog?


  —Lo soy.


  —De momento basta. Ahora, al señor Pikett… ¿Qué hacía usted en la madrugada del día del crimen en las inmediaciones del seto que le sirvió tan a punto para descubrir el caballo de los presuntos culpables?


  Roy se desconcertó un tanto.


  —Pues… habíamos salido a pasear un poco los caballos, que llevaban algún tiempo sin salir. Estábamos pendientes de llevar a cabo la conducción de una punta de ganado y convenía tener en forma a los animales.


  —Una hora intempestiva para tal entrenamiento y, precisamente por el lugar del crimen. Pero dejemos eso como secundario y explique algo que exige aclaración.


  »Según usted afirmó ante el sheriff, pues he leído su declaración, cuando descubrió el caballo abandonado se intrigó y se internó en el seto con sus compañeros, para indagar a ver si su dueño estaba allí dentro. Fue entonces cuando descubrió a los dos peones con el muerto a sus pies y la cartera en la mano, ¿no fue así?


  —Así fue.


  —Descríbame exactamente cómo estaba el muerto y los dos peones.


  —Dear estaba boca arriba, con los brazos extendidos y el chaleco desabrochado. Uno de estos dos —ese precisamente— se hallaba de pie junto al costado derecho del muerto, con la cartera en la mano y ese otro junto a la cabeza de Dear, viendo contar los billetes.


  —Perfectamente. Entonces, ustedes los encañonaron, les arrebataron la cartera y les obligaron a salir del seto para ser conducidos a las oficinas del sheriff, ¿no es así?


  —Así fue.


  —¿Dejaron al muerto come estaba o le tocó alguien?


  —Nadie; levantar el cadáver correspondía al sheriff.


  —De acuerdo. ¿Quiere el sheriff ampliar los detalles explicando qué sucedió cuando su sobrino le entregó los presos y qué le dijo respecto al caso?


  El sheriff se levantó, diciendo:


  —Mi sobrino me explicó brevemente lo descubierto. Yo le pregunté si había reconocido al muerto y me dijo que sí, que se trataba de Dear, el capataz del señor Andrews, y que esos hombres le habían asesinado de dos tiros en la espalda, para robarle, cosa que estaban haciendo al ser sorprendidos.


  —Bien. Aquí quería yo venir a parar. Roy sorprende a los dos vaqueros con el cadáver a sus pies registrando la cartera, les encañona, les quita el dinero, les obliga a salir por delante sin ocuparse del muerto que «estaba boca arriba» en la hierba y, al entregar a los presuntos culpables, afirma categóricamente que Dear había sido asesinado de «dos tiros en la espalda»… ¿Quiere explicar el testigo cómo pudo apreciar que había muerto de esos dos disparos en la espalda, cuando vio al muerto cara al cielo y no lo tocó?


  Un silencio impresionante se hizo en la sala ante la acerada pregunta del abogado. Roy palideció al darse cuenta de lo que aquello podía significar. El sheriff abrió los ojos desmesuradamente crispando los puños y el jurado clavó sus miradas en el testigo, el cual, pálido, desencajado, trabándosele la lengua al intentar contestar, no acertaba a hacerlo.


  Por fin balbució:


  —Yo no recuerdo haber dicho eso… Bueno, creo que se lo oí decir más tarde a los inculpados, pero yo…


  —Usted dijo eso categóricamente. De no haberlo dicho, ni su tío, que es el sheriff, lo habría recordado, ni lo habría dicho con tan contundente firmeza. Usted aseguró que había muerto de dos tiros en la espalda, lo cual significa que usted sabía cómo había muerto antes de que fingiese descubrirlo en el seto.


  »Si a esto se añade que fue usted precisamente quien "estaba allí tan a punto" para sorprender a los dos marchantes, hace muy sospechosa su actuación y habrá de explicarla más categóricamente que lo ha hecho.


  «Porque, señores del jurado y público que llena esta sala, hay cosas que yo en mi calidad de abogado estaba obligado a aquilatar para reconstruir hechos deformados, que han llegado hasta ustedes no con la veracidad precisa, sino a tono con lo que convenía a algunos.


  «Y voy a permitirme reconstruir por mi cuenta el suceso, seguro de que me acercaré más a la verdad y esto servirá para hacer luz en este oscuro asunto.


  «Un día, el señor Max Andrews dice en el almacén que tiene que ir a Freeland a cobrar el importe de unos caballos y lo dice delante de quien está al servicio de otro ranchero de caballos, cuya enemistad con los Andrews es conocida por todos.


  «Esta enemistad nace, no sólo de la rivalidad del negocio, sino de algo más pasional. Max está comprometido con una joven hija de un granjero y Leonard, el hijo del señor Hezog, pretende desbancarle. Como no lo consigue, su odio hacia él crece y, considerándole un enemigo peligroso tanto en el negocio como en el amor, entiende que le está haciendo demasiada sombra.


  «También Bachi, el capataz de los Hezog, siente el mismo odio que su patrón contra todo lo que se refiere al rancho de Andrews y sucede que Anger se entera del viaje de Max, se lo dice a Bachi, quizá éste se lo dice a Leonard… —no se sabe pero se sabrá—, y alguien estimó que era la ocasión de coger a Max por sorpresa y eliminarle en la sombra al regreso de Freeland.


  «Pero sucede que Max no puede ir al poblado a cobrar, por haberse indispuesto y su tío envía al capataz. Este se marcha sin que nadie se entere del cambio y sucede que al amanecer le asesinan de dos tiros en la espalda "porque, creyendo que se trata de Max, pretenden eliminarlo".


  «Cometido el crimen, se descubre el error y, nerviosos, no saben cómo enmendarlo. Deciden esconder el cadáver en un seto y allí dejan su caballo herido al pretender cazar al jinete. El no decidirse a rematar también al caballo, hace que el animal, dolorido, relinche y que dos peones, de paso por allí, al oír los relinchos, se metan en el seto, descubran al animal herido y sientan la curiosidad de buscar al dueño, hasta dar con él.


  «El incidente sirve muy bien para derivar las culpas hacia los dos peones. Han asesinado a Dear, le han metido en el seto y le están registrando para apropiarse del dinero. Todo un poco traído por los pelos, puesto que ha bastado que el médico certifique la hora exacta del crimen para demostrar lo absurdo de la acusación.


  «Pero hay más. El muerto portaba doce mil dólares. Sólo se encontraron en las manos de los acusados dos mil… ¿A dónde fue a parar el resto del dinero?


  «Es indudable que el muerto fue registrado antes de colocarle en el seto y que, bien por la premura en hacerlo, no descubrieron todo el dinero, o bien decidieron dejar una parte de él en poder del muerto, para quizá servir de cebo contra quien descubriese el cadáver.


  »Todo esto es muy confuso. Se impone abrir una nueva encuesta y obligar a que ciertos testigos que han mostrado mucho empeño en soliviantar los ánimos de los vecinos para que linchasen a dos inocentes sólo con ánimo de echar tierra al asunto, justifiquen muchas cosas que no han justificado.


  »Mi misión es patentizar que mis clientes son inocentes del crimen que se les imputa, porque fue cometido por alguien a causa de la enemistad existente.


  «Decir que se ha salido de noche a pasear caballos para que estiren las patas y estar precisamente al acecho frente al seto para «descubrir» a los asesinos del capataz del señor Andrews, es del género inocente. Hay que presentar coartadas más sólidas para exculparse de algo que cae más sobre él que sobre los acusados.


  Roy, que temblaba como un azogado, reaccionó fieramente y bramó:


  —¡Eso es una encerrona que pretenden tendernos para salvar a los verdaderos culpables! Yo apelo al vecindario para que no consienta semejante canallada.


  El abogado, severo y frío, barbotó:


  —¿Ha dicho canallada? Bien, vamos a demostrar lo contrario, pues no me hubiese atrevido a salirme de mi papel de defensor lanzándome a ser acusador, si no tuviese en mi mano una prueba más decisiva para apoyar mi acusación. ¿Quiere hacer el favor el señor Dean Harlene de pasar al lugar de los testigos?


  Un hombre de unos cincuenta años, de pelo canoso y bigote gris, muy atildado en el vestir y luciendo unos lentes con montura de metal, se abrió paso entre los más adelantados y avanzó.


  Todos fijaron extrañados su mirada en él. Se trataba del cajero del pequeño Banco rural del poblado.


  —Señor Harlene, ¿jura usted decir verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?


  —Lo juro —repuso el cajero con voz firme.


  —Bien, señores. Aquí hay un billete de cien dólares con unas salpicaduras de sangre en él. ¿Quiere decir el señor Marlene quién presentó este billete en la ventanilla para que le fuese cambiado?


  —Sí, señor. Lo presentó hace dos días Roy Pickett.


  Un murmullo como el rumor de una gigantesca ola brotó en toda la sala.


  —¿Le hizo usted ver la particularidad al interesado?


  —No. Se lo cambié sin fijarme, porque le tomé por la cara que no estaba manchada, pero, después que le di el cambio, al irlo a guardar me fijé en las manchas y me llamaron la atención. Lo aparté y, más tarde, cuando fui adquiriendo informes de todo lo sucedido, entré en sospechas de que este billete pudiese formar parte de los desaparecidos a Dear. Por eso, cuando me enteré de que usted estaba recogiendo informes para la defensa, entendí que debía informarle del caso y le busqué para entregarle el billete.


  —Bien, ahora espero que el testigo explique satisfactoriamente de dónde procede este billete que cambió en el Banco y por qué está manchado de sangre.


  El efecto que aquel golpe teatral produjo en todos los presentes, desde los acusados al jurado, pasando por los asistentes al juicio, fue tremendo. Todos se dieron cuenta al fin de la verdad de lo sucedido y el estupor les paralizó momentáneamente.


  Pero Roy, viéndose perdido ante aquella prueba abrumadora que ponía ante sus dilatados ojos la sombra de la horca, reaccionó bestialmente y, tirando de revólver, bramó al tiempo que lo dirigía contra el abogado:


  —¡Maldito escarabajo!…


  En el momento que disparaba sobre el abogado, el cual se había dejado caer a tierra al darse cuenta del peligro que corría, uno de los peones de Andrews saltó sobre Roy y le dio un feroz golpe en el brazo, desviando la trayectoria de la bala, que fue a clavarse en el techo del cobertizo, para al instante asestarle un terrible puñetazo en la cara que le hizo bambolearse.


  Roy, dominado por la desesperación, se revolvió contra él cuando Max acudía en ayuda de su peón, pero en aquel momento los dos peones que habían secundado a Roy y Anger, tiraban de revólver dispuestos a abrirse paso a tiros para escapar de la sala.


  No era cosa fácil. La enorme cantidad de público reunido impedía el paso aun deseando dejarles salir libremente y varios disparos vibraron siniestramente, hiriendo a algunos de los asistentes al acto.


  La confusión fue espantosa y se hubiese producido un día de luto inenarrable si Andrews, su sobrino y el resto de los peones, no hubiesen tomado una decisión drástica no dejándose dominar por el pánico.


  Veloces, tiraron de revólver y concentraron sus disparos contra los tres peones que pretendían abrirse paso a balazos. Dos de ellos cayeron mortalmente heridos y Anger, con un balazo en el hombro derecho, no pudo seguir usando el arma y fue detenido y desarmado.


  La reacción de los espectadores fue trágica. Todos, como el reflujo de una enorme ola, pretendieron caer sobre Roy y Anger para lincharlos, como antes habían pretendido linchar a los dos peones; pero el equipo de Andrews se opuso amenazadoramente, mientras el ranchero rugía:


  —¡Quieto todo el mundo o disparamos! La verdad empieza a abrirse paso y si merecen ser colgados, se les colgará sin misericordia.


  La amenazadora actitud del ranchero contuvo a las masas y a costa de grandes esfuerzos se logró que desalojasen el local, no quedando en él más que el juez, el jurado, el sheriff, el ranchero, su sobrino y los dos peones, aparte de Roy y Anger, que se retorcía de dolor.


  El sheriff, pálido como un muerto, avanzó con los dientes enclavijados hacia su sobrino y bramó:


  —¡Canalla! ¡Miserable! Me has comprometido de una manera vergonzosa y me influenciaste contra esos hombres cuando eras tú el verdadero asesino. ¡Te pegaría un tiro por canalla!


  Tuvieron que sujetarle para impedir que consumase su amenaza.


  Roy, entretanto, se debatía entre los brazos de Max y del peón, bramando:


  —No fui yo quien mató a Dear… Fue Bachi el que le disparó por la espalda cuando regresaba al poblado. El dinero lo repartió entre nosotros cuando se dio cuenta del error, para que no dijésemos nada. Yo sólo le ayudé a vigilar el seto para estar al tanto de quien descubriese el crimen y no tomé parte en él.


  —¿Y crees que eso te exime de la complicidad?


  —Pero yo no le maté. Anger le había avisado de que Max iba a marchar a Freeland y Bachi se lo dijo a Leonard. Fue éste quien ofreció a Bachi una cantidad si se deshacía de Max… No sé lo que le ofreció, pero sé que le ofreció dinero.


  —Bien, esto está bastante claro, creo yo —dijo el abogado, a quien ya se le había pasado el susto del peligro corrido—. Mi misión ha terminado demostrando que mis clientes eran inocentes del crimen. Si mis gestiones han servido para sacar a la luz a los verdaderos culpables lo celebro, pero el resto ya no me corresponde a mí.


  El juez, frío e impávido, dijo:


  —En efecto, señor abogado, tiene usted razón y por ello esos hombres quedan en completa libertad. Ahora que se siga un nuevo proceso y sea castigado quien verdaderamente sea el responsable de la muerte de Dear, pues si bien, al parecer, el asesino material fue Bachi y éste pagó ya con su vida, queda el inductor, tan culpable o más que él.


  El sheriff, reaccionando fieramente, bramó:


  —Tiene usted razón y por mi vida que jamás habré gozado tanto como voy a gozar el día que le aplique el dogal al cuello y tire de la soga hasta ver a ese sapo con una yarda de lengua fuera.


  »Y como temo que pueda llegar a sus oídos lo sucedido e intente desaparecer, yo le ruego, señor Andrews, que me perdone lo bestia que fui acusando a esos hombres y me ayude a detener a Leonard. Que nos acompañen sus hombres, a los que desde este momento nombro mis comisarios eventuales… ¿Me prestará ese favor?


  —Con el mayor gusto, sheriff, porque yo también estoy interesado en que el matador de mi capataz pague su delito. Vamos a su rancho.


  »Pero antes vamos a encerrar a Anger y a mi sobrino en mis jaulas. Por mucho que me duela que uno de mi propia sangre sea el encubridor de un crimen, la justicia es la justicia y yo su representante. Vamos cuanto antes.


  Amparados por los peones de Andrews y por los dos vaqueros, ahora libres de toda culpa, se abrieron paso entre la enfurecida masa y trasladaron a los dos detenidos a las oficinas, donde quedaron dos peones de Andrews custodiándolas para evitar que fuesen asaltadas.


  Y rápidamente, formando un compacto grupo, se encaminaron a todo galope hacia el rancho de Hezog.


  Pero había perdido bastante tiempo. Alguien debió adelantarse a llevar la noticia al rancho y, así, cuando el grupo daba vista a la hacienda, un jinete salía disparado de ella, intentando desaparecer antes de ser alcanzado.


  Era Leonard, el cual, sabiéndose al borde de ser colgado, trataba de poner tierra de por medio para librarse de la trágica situación en que se sabía colocado.


  El grupo, al verle salir galopando y reconocerle, forzó el trote de sus caballos para darle alcance, pero el padre de Leonard, comprendiendo que era demasiado tarde para que su hijo pudiese escapar de la horca, salió al sendero con un rifle en la mano, rugiendo como loco:


  —¡Atrás!… ¡Atrás!… ¡Al que intente avanzar le aso a tiros!


  Por un momento, el grupo se sintió indeciso. O se exponían a encajar plomo, o tendría que renunciar a alcanzar al fugitivo. Pero el sheriff, sin vacilar, no le dio tiempo a tomar la iniciativa. Tirando de revólver disparó contra él cuando el ranchero lo hacía contra el grupo.


  Un peón resultó herido al recibir un balazo en un brazo, pero la fina puntería del sheriff eliminó el obstáculo. Hezog cayó en el sendero con un balazo en el pecho y el grupo, sin detenerse, siguió galopando fieramente detrás del fugitivo, sin siquiera detenerse a prestar auxilio al ranchero.


  Fue una persecución enconada que les llevó más de seis millas lejos del poblado; pero había dos hombres que montaban caballos superiores al de Leonard, aunque el de éste era muy bueno. Se trataba de Andrews y su sobrino, que por nada del mundo renunciaban a vengar la muerte de su capataz.


  Poco a poco, las distancias se fueron acortando. Leonard peleaba con su montura tratando de obligarla a galopar más que las de sus perseguidores, pero cuando se dio cuenta de que esto no era posible y estaban a punto de alcanzarle, frenó bruscamente el caballo, le obligó a girar, para dar frente a sus perseguidores y, ciego de rabia y miedo, lo lanzó ferozmente contra ellos, en una maniobra desesperada para tratar de eliminarlos.


  Fue Max el que al darse cuenta del intento, frenó también su caballo y levantó el revólver apuntando al fugitivo. Los dos dispararon casi al unísono, pero si bien el proyectil de Leonard pasó rozando el sombrero de Max, la bala de éste fue a clavarse en el pecho de su enemigo.


  El herido vaciló y cayó de costado, pero no pudo desprenderse de la silla por enredársele una espuela en el estribo. El caballo, alocado, galopó impetuoso hacia adelante y la cabeza de Leonard, chocando con violencia sobre la tierra al vaivén de la montura, se convirtió en una sangrienta masa.


  Y cuando por fin pudieron detener al caballo, la faz del presuntuoso galanteador era irreconocible.


  Poco más tarde, el trágico grupo era alcanzado por el sheriff y el resto de los peones. El sheriff, apartando la mirada con repugnancia del caído, exclamó:


  —¡Y pensar que toda esta sangre ha corrido sin necesidad, sólo por la banalidad de un tipo como éste y por la incomprensión de su engreído padre! En fin, el destino así lo ha dispuesto y así hay que admitirlo.


  Y se dispusieron a volver con el cadáver al poblado y al mismo tiempo recoger el del ranchero.


  * * *


  Fueron horas de trágica emoción las que siguieron al luctuoso incidente. En menos de una hora, cuatro vidas habían sido inmoladas en holocausto de la vanidad y el egoísmo de quien se sintió superior a los demás, y otras dos vidas quedaban pendientes de un juicio que podía llevarlas al cordel, o cuando menos a consumir muchos años tras las rejas de una penitenciaría.


  A media tarde, cuando los ánimos estuvieron más calmados, Max se acercó a la granja a ver a Viola, para darla cuenta de todo lo sucedido. La joven, así como su padre, ya sabían del siniestro resultado del juicio y sus ulteriores consecuencias.


  —¡Paz a los muertos, Max! —dijo piadosa la joven—. Nos ha querido hacer mucho mal y, ya ves, ese es el merecido premio a los que se ciegan por la vanidad o el egoísmo y se olvidan de que la Ley es inflexible y no perdona.


  Los dos vaqueros, muy contentos del final de la aventura, se apresuraron a visitar a Victoria y Paula. Las dos muchachas, nerviosas, esperaban algunas noticias, pues sabían que aquella mañana se iba a celebrar el juicio.


  Pero ignoraban el dramático final que había tenido, pero al ver regresar a los dos vaqueros se consideraron satisfechas, pues suponían que era señal de que habían sido absueltos reconociendo su inocencia.


  Lo que no sabían era que el juicio había servido para desenmascarar a los culpables y castigarles como merecían. Esto les causó una dolorosa satisfacción, pues al menos, la muerte de su hermano no había quedado sin castigo.


  —Que Dios les perdone todo el mal que han hecho —dijo Victoria—. No nos alegramos del mal de nadie, pero en este caso tenemos que sentir satisfacción, porque nuestro pobre hermano quedó vengado y ustedes han quedado libres de toda sospecha.


  —Y nosotros también —afirmó Cash—, pues no nos sentíamos a gusto pensando que a ustedes pudiese caberles alguna duda.


  —¡No digan eso! Jamás hemos creído que ustedes pudiesen haber sido los asesinos de mi pobre hermano.


  —Gracias por ese buen concepto, Victoria, y ahora queremos darlas una buena noticia… Buena para nosotros en particular.


  —¿Cuál?


  —Qué el señor Andrews nos ha contratado para su equipo y nos quedamos en su rancho para siempre.


  —¡Oh, qué bien! ¡Cómo nos alegra eso!


  —Y a nosotros también, Victoria, porque de toda esta tragedia hemos sacado algo muy provechoso.


  —¿El qué?


  —En primer lugar, sentar la cabeza; en segundo, haber conocido a dos mujercitas tan adorables como ustedes y, en último término…, abrigar la esperanza de que algún día, esta amistad nacida al calor de la tragedia, se pueda convertir en algo más íntimo para los cuatro. Hal me ha jurado que está enamorado de Paula y que por conseguir su cariño, es capaz hasta de lavarse todos los días los pies, que ya es pedirle un sacrificio, y en cuanto a mí…, si la digo que me ha interesado usted tanto como Paula ha podido interesar a mi amigo, creo que no la descubro nada nuevo. ¿Creen ustedes que con el tiempo…, mereceremos alcanzar esa dicha?


  Victoria le miró intensamente y repuso:


  —Creo que… les faltan pocas yardas para conseguirla.


  



  FIN


  [image: Imagen]
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